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INfHOJ)UCCX0H

A partir de la Beclaraeión de loa Derechera del Hombre, procla-

mada por la Organización de las Naciones Unidas, el derecho a la

libra opinión y expresión de las ideas surge como uno de los pos

tulados más preciados para la realización del ser humano, Pero

ya la misma Declaración reconocía que no eran suficientes dichos

postulados» sino que también debería garantizarse el acceso a los

medios transmisores. Estos principios fueros, oonMgaádoabajo el

carácter de recomendaciones, a fin de que cada país signatario

de la comunidad internacional los incorporara a sus respectivas

legislaciones.

En algunos países de alto crecimiento industrial fus acogida

la prerrogativa, completando los derechoa constitucionales 7a ©s

tipulados o abriendo espacios dentro de las legislaciones para

su registro. Sn loa países sometidos a los industrializados,

en ser retomado el planteamientos no es sino hasta la cuarta

ferenoia Cumbre de los Países Ho-Alineados (Argel,1973), aue él

problema se plantea en la discusión internacional.

Para ese entonces se decía que la libre expresión no solamen-

te debe aludir a los individuos9 sino también al conjunto d$ las

relaciones internacionales, puea así como oon patentas los dese-

quilibrios económicos, políticos y culturales entre las naciones,

los flujos informativos a nivel internacional están controlados

por los países centrales, o sean aquellos en que se concentra la

acumulación capitalista» Como reivindicación central de esta toma

de conciencia internacional surge la necesidad de un ^Hs^§™.^r^sti

Informativo Internacional.

Luego, tenemos entre la proclama de 1948 y las demandas de los

ESIS
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sometidos a la hegemonía de las grandes potencias* un per-

manente proceso en pro de la libre opinión j la libre expresión

de las ideas, así como de la lucha por tener acceso a los medios

transmisores de información.

Como país miembro de la comunidad internacional, México garan-

tiza constitucionalmente la libertad de opinión y la libre expre-

sión de las ideas. Estos derechos derivan del pensamiento liberal

burgués de la Revolución Francesa, llegando a materializarse en

la Constitución de 1857» con prolongaciones al ordenamiento jurí-

dico contemporáneo que es la Constitución de 1917. Sin embargo»

el Estado Nacional Mejicano asumirla su responsabilidad cuando in

corpora (1977) a su Corpus jurídico el agregado del artículo 6o.

constitucional, "El derecho a la información será garantisado por

si Estado".

Se impone la interrogante de si esa prerrogativa constitucio-

nal responde a las demandas de algún sector social o va a encon-

trar una propositividad diferente» Remitiéndonos al contexto en

que es dado el planteamiento, encontramos que el Derecho a la In-

formación sólo representa uno de los momentos ¿s la estrategia ge.

neral del poder mexicano para encauzar la disidencia. Asi* dentro

de la estrategia global de la Reforma Política^ la ~Ley de Organi-

zación de los Procesos Electorales (LOPPE), es si primer referen-

te formal que alude a la prerrogativa»

Has en el tratamiento hermenetítico de los significados sociales

del Derecho a la Información, no han de destacarse sólo las

ciones inherentes a la estrategia política; resulta pertinente

señalar que esas formas de sncáuzamiento vienen a poner de



fiesto a los mecanismos con que la clase social económicamente

dominante trata de enfrentar las nuevas fases del crecimiento

capitalista* La crisis económica permanente de este sistema (co-

lumna vertebral de la sociedad mexicana), exige salidas no aten

tatorias al proceso acumulativo del capital» Consideramos que es

dentro de este contexto social donde el Derecho a la Información

empezará a ser comprendido en su verdadera dimensión histórica.

Ahora bien, ¿qué" es el Derecho a la Información? Tanto en el

plano nacional como en el internacional, el problema no ha sido

delimitado con precisión» Podría pensarse que ello obedece a la

incapacidad de los organismos especializados; sin embargo, la

problemática no responde tínicamente a las exigencias formales

para quedar concepíualizada, necesitamos reconocer que en el

centro de las diferencias semánticas están presentes los intere-

ses económico-político-culturales de quienes (naciones, grupos

e individuos) han venido impugnando o impulsando la reglamenta-

ción del Derecho a la Información.

En consecuencia, enfrentar el descifrado teore" tico-poli tico

de un problema, implica varias exigencias para quien intente

comprender sus múltiples manifestaciones en el contexto de la

totalidad social". Be esta forma, inieiaiaos el estudio sobre C0~

(1) Si bien es cierto que los procesos cien-tíficos exige», la su-
presión de todo juicio valorativo, no podemos enarbolar to —
talmente este principio, pues mediante la bandera científi-
ca se han inducido prácticas reveladoras de que la ciencia
no es neutral. Sí reconocemos como norma rectora del proce-
so epistemológico la incesante btísqueda de la verdad •_ pero
por muy universal, que sea la validación, siempre I03 resal-
tados van a depender de las propositividades en el ejerci-
cio del poder económico-político.

(2) "Totalidad significa: realidad como un todo estructurado y
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MDHICACION Y HEGEMONÍA -Derecho a la Inf ormacícín- con un plan-

teamiento (Capítulo I) aprehensivo de los diferentes elementos

convergentes en. el proceso de la comunicación social. Sin este

intento por abarcar el problema de la comunicación en su totali-

dad, habríamos llegado a desestimar el fenómeno, tal y como ocu-

rre con las corrientes epistemológicas dominantes, que des<3e as-

pectos aislados producen estudios totalmente parcíalizadores.

Apoyados en una metodología globalizante, diagnosticar los di-

versos elementos del momento comunicativo resulta tarea centrada,

dialéctico, en el cual puede, ser comprendido racionalmente
cualquier hecho (clases de hechos, conjunto de hechos), Reu-
nir todos los hechos no significa aún conocer la reali<ladf y
todos los hechos (juntos) no qonstituyen aun la totalidad,
los hechos son conocimiento de la realidad si son comprendi-
dos como hechos de un todo dialéctico, esto es, si no son á-
. tomos inmutables, indivisibles e iaderivafoles, cuya co&j-un -
ci<5n constituye la realidad, sino que son. concebidos como w*r
tes estructuradas del todo. Lo concreto, o sea la totalidad,
no es, por tanto, todos los hechos, el conjunto de ellos, el
agrupamiento de todos los aspectos,, cosas y relaciones, ya
que en este agrupamiento falta aún lo esencial: la totalidad
y la concreción. Sin la comprensión de que la realidad es to-
talidad concreta que se convierte en estructura significati-
va para cada hecho o conjunto de hechos, el conocimiento de
la realidad concreta no pasa, de ser algo místico, o la incog-
noscible cosa en sí»,,la dialéctica de la totalidad concreta
no es un método que pretenda ingenuamente coaocsr todos, los
aspectos de la realidad sin excepción y ofrecer un cuadro *to,
tal* de la realidad con sus infinites aspectos y propiedades
sino -que es una teoría de la realidad y de su conocimiento ro.
mo realidad» La totalidad concreta no es un método para cap-
tar y describir todos los aspectoss caracteres, propiedades,
relaciones y procesos de la realidad; es la teoría de la rea-s-
lidad como totalidad concreta", KOSIE!, Kárel: Dialéctica de lo
concreto, p 55-56. Subrayados del autor»
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como primer paso para delimitar el objeto Se estudio

que la reglamentación del Derecho a la Información habrá de com-

prender loa distintos elementos de la relación comunicativa. So-

bre esta relación proliferan estudios acerca de la transmisión y

recepción informativa, pero ¿qué ocurre con la codificación o pro,

ducción del mensaje?

lal aspecto no está estudiado suficientemente y aunque no pre—
4

tendemos agotar la problemática relativa al signo , consideramos

importante recurrir a los enfoques que del concepto existen; para

ésto requerimos apoyarnos en los avances generales de la Semióti-

ca y así poder elaborar una explicación sistemática de las cau-

sas determinantes ds un cierto proceso de codificación o produc-

ción sígnica, mismo que no sólo responde a las exigencias slrrsácti^

cas, sino que cada vez intervienen con mayor influencia factores

económico-políticos»

(3) Por "relación comunicativa'* entendemos un proceso total dentro
de la sociedad que implica: producción-transmisión y recepción
de mensajes» En torno al carácter social 3e esta relación, en
el ler , capítulo se exponen las limitaciones de la práctica
social sobre el particular y a nivel epistemológico se nostu-
la una teoría critica de la^epffujaijiajsijása,

(4) "Todo objeto material, o la propiedad de ese objeto, o nn a~
contecimiento material, ae convierte sn signo cuando en el, UTOW

ceso de la comunicación sirve, dentro de la estructura cíe un
lenguaje adoptado por las personas "que se comunican, al /r,ro^±
sito de trasmitir ciertos pensamientos concernientes a la res
lidad, esto es, concernientes al mundo exterior, o concomí-; ;¡.
tes a experiencias internas (emocionales, estáticas, valifci -
vas, etc.) de cualquiera de loa copartícipes del'proceso1 de la
comunicación", SCKAFP, Ádam: Introducción a la Semántica^
p l80. Esta definición es una de tantas .sobre el signo; fue re_
tomada por la utilidad que ofrece oara una concepción global
y materialista del proceso comunicativo*

(5) En el capítulo II aportamos varios elementos para comprender

\ « A DI OBIGEN



La problemática del signo nos obliga a desarrollar un segunde

capítulo, donde los fenómenos de la codificación-significación

eatán en correspondencia con dos principios: a) acelerar el ciclo

producción-distribución-eonsumo general y b) supeditación del sig;

no-mensaje a los principios de la acumulación capitalista» En el

discurso a exponer trataremos de profundizar en el conocimiento

de los condicionantes de la producción sígniea en los mensajes

destinados a un aector de la industria cultural, la industria de

la infiormación.

Sel planteamiento precedente deriva una postura en el ouehac&r

epistemológico: la codificación del mensaje para la industria in-

formativa ofrece en las condiciones actual&s del desarrollo ca-pi»

talista, rasgos y características compartidos por cualquier otra

mercancía; la información en el mercado, antes de satisfacer la

necesidad social de comunicación, responde prioritariamente a los

requerimientos del proceso de acumulación capitalista. •

este concepto polisémico; momentáneamente y parafraseando a
Saussure, diremos que esta disciplina estudia la vida da los
signos en la sociedad.

(6) Establezcamos el sentido que en este trabajo daremos a codi™
ficaciónt "Sn la transmisión de un mensaje, (la codificación)
es la operación por la que el emisor, a partir de la idsa del
mensaje, lo elabora efectivamente, tomando signos de un re —
pertorio y ordenándolos segán ciertas reglas (reglas del cd-*
digo) para formar con ellos una secuencia sea en el tiempo*as
o en el espacio", MOLES, Abraitam et'alss Xa comusicaeiórt ?
loa mass-media. p 108. Consideramos que el concepto no BE a-
gota con la anterior delimitación; ante ello, hacemos nuea^ro
el aporte de Umberto Eco, Tratado de Semiótica General, p l£8:
"ea preciso concebir el código como una entidad doble qua es-
tablece, por un lado, correlaciones semánticas y, por otro,
reglas para las combinaciones sintácticas". En la vertiente
semántica, nosotros vamos a reconocer las transformaciones
socioaistóricae del significado.



Bl funcionamiento de la industria informativa en México corres

ponde a la dialéctica anterior; pero no es suficiente este reco-

nocimiento para preveer laa posibilidades de materialización de

la prerrogativa constitucional del Derecho a la Información. Tam-

bién daremos relevancia al control dé los medios, materia a tra-

tar en el.capítulo III.

Y. entendemos el control de los medios no únicamente en cuanto

empresas, sino en su carácter de instrumentos al servicio de un

poder establecido. Para el caso mexicano, dicho poder se concreta

en la he^emonía impuesta por la burguesía dentro del blocme en el
S

-poder . M s el ejercicio del poder no Éómprende nadamás la ca-naci-
9

dad de dirigencia en un bloque histórico t también implica el sjer

(7) "El hecho de la hegemonía presupone indudablemente que se tie
nen en cuenta los intereses y las tendencias de los grupos s&
bre los cuales se ejerce la hegemonía, que se formé un cierto
equilibrio de compromiso, es decir, que el grupo dirigente ha
ga sacrificios de orden económico-corporativo, pero es tara —
bien indudable que tales sacrificios y tal compromiso no pue-
den concernir a lo esencial, ya que si la hegemonía es ético-
política no puede dejar de ser también económica, ao puede me^
nos que estar basada en la función decisiva que el grupo dirl.
gente ejerce en el núcleo rector de la actividad económica"?

• GS&HSCI, Antonio: la política y el__3gtaao Moderno, p 30-31- •
(8) Este concepto se refiere a la confluencia de agrupaciones con

intereses heterogéneos en el ejercicio del poder; "SI grupo
dominante es coordinado concretamente coa los intereses gene-
rales de los grupos subordinados y la vida estatal es concebí,
da como una forma-ción y una superación continua de equili -
brios inestables (en el ámbito de la ley) entre los intereses
del grupo fundamental y los de los grupos subordinados^ $qui~
librioa en donde los intereses del grupo dominante prevalecen
pero hasta cierto punto, o sea, hasta el punto en que chocan
con el mezquino interés económico-corporativo", Ibid» p 43.

(9) "la estructura y las superestructuras forman un '"biogue histó-



ciclo de la fuerza, <$e la dominación.. Encontraremos que entre hege_

monla y dominación, un Estado va a reproducir permanentemente

el carácter ele las relaciones sociales vigentes.

En la acción dialéctica del d i rigir-d ominar» existen mecanismos

con una función histórica y social que inducen comportamientos

necesarios a la conservación del sistema establecido; en el campo

de la hegemonía, ios medios de información han llegado a ocular

un primer lugar» Interesa destacar esta característica, pues en el

centro de la discusión sobre Derecho a la Información, subyace el

reclamo de la sociedad política por no haber sido utilisados e-

so.' o sea que el conjunto complejo, contradictorio f dis -
corde de las supereatructuras es el reflejo del conjunto de
las relaciones sociales de produceidn'% OSAÍISC1, Antonio: El
materialismo histórico y la filosofía ds 3. Cro.ce. p 48»
"el concepto de Estado (,os) sg entienda comunaente (como)
la sociedad política (o dictadura, o aparato coercitivo paya
adaptar a las masas populares al tipo de producción y a la
economía de una é*poca determinada) j no el equilibrio en.trs

• ' la sociedad ¡política y la sociedad__givil (o hegemonía que
"un grupo social ejerce sobre la sociedad nacional en su con
junto, por medio do organizaciones pretendidamente -or
como la iglesia, los sindicatos,- la escuela?', Léttera
Caree re. Sinaudi, Turin, 1966,p 481. Citado y subrayado
BUCI-GtüCíCSBlAUN, Christine: Gyamaci y el Estado. Sn síntesis
el Estado no es otra cosa que la "sociedad política wás socie
dad civil, es decir hegemonía acorazada de coerción"» Ibia,
p 92. Subrayado en el original»

(11) "Porahora, se pueden fijar dos grandes planos sttperéstrue™
turalea, uno que podríamos denominar de la 'sociedad civil *
formado por el conjunto de los organismos vulgarmente llaiaai
dos "privados* y otro de la 'sociedad política o Estado* aus
corresponde a la función de'hegemonía* que el grupo dominan-
te ejerce en toda la sociedad y a la de Mominio directo9 o
de comando que se expresa en el Estado y en el gobierno ju-
rídico". Este importante pasaje de la obra gramsciana es
rescatado por el acusioso estudioso italiano Norberto 30BBI0
(Gramsci y laa Ciencias Sociales), p 77. EL mérito de Bobbio
radica en la tarea de sistematización .de la problemática
sociedad civilrsociedad política esbozada por Gramsci8 Cfr*,
también COHSOVA, Arnaldo: Política e ideología dominante»
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ficientemente en el control político y,sí ea la estrategia acu-

mulativa.

Hasta aquí tenemos varias interrogantes; ¿qué* perseguimos con

un capítulo sobre los métodos de estudio en Xa comunicación; o-

tro acerca de los procesos de significación capitalista; uno

más en torno a la hegemonía y el consenso? Si nuestro trabajo &e

titula COMUNICACIÓN Y HEGEMONÍA -Derecho a la Información-, ¿qué

relación ofrece con los capítulos señalados? ¿Dónde está la de-

finición ele nuestro objeto de estudio?

Indicábamos párrafos arriba que el descifrado teorético-polí-

tico impone la necesidad de comprender las múltiples relaciones

de un fenómeno en la totalidad social,, Consideramos que nuestro

tema de estudio específico, Derecho a la Información, ofrece IMÍ,1-

tiplea facetas para ser investigado, más ¿cuáles son las posibi-

lidades de que esta prerrogativa constitucional llegue a regla -

mentarse y los ciudadanos mexicanos tengan relaciones diferentes.

a las de unilateralidad, predominantes en si modelo comunicativa

Esta cuestión nos resulta fundamental, pues de lo contrario

entraríamos al campo de la extrema polisemia que ha caracteriza™

do la discusión sobre el tema,, Además, en el momento áe las pro,

posiciones se presentarían las limitaciones derivadas de la in-

comprensión del contexto en que los problemas están planteados*

Para llegar a proponer la reglamentación sobre el Derecho &
12

la Información , tuvimos que elaborar un soporte teórico meto-

(12) Entendemos por este concepto, el necesario conjunto de ñor
mas que deben existir en el derecho positivo mexicano para
regular y reglamentar las relaciones establecidas entre
las partes del proceso comunicativo.



dológlc© para la descripción-análisis y prognosis de la proble_

má-fcica» con loa rasgos siguientes:

aj. Escurrir a una teoría crítica del proceso comunicativo, la cuál

no desconoce a la-s teorías con. mayor influencia, sino que posi-

bilita superar los postulados tradicionales; ella nos induce a

reconocer los diversos elementos y momentos del proceso, así como

la organicidad de este proceso con la sociedad.

bj, Poder analizar la importancia adquirida por el signo en el

ceso á& la comunicación, ya que a seine in?>?!=t rte Ion eoonomí!_¡?_+as

burgueses que nan considerado a la distribución y el consumo

los momentos generadores de la riqueza, también en los procesos

de significación de la industria informativa se estudian e inv«»-"-"

tigan preponderantemente la transmisión-recepción, relegando el

momento básico de la codificación o producción slgnica*

£¿ Interpretar el carácter sociohistóráco del Estado Mexicano» con

texto en que estaría vigente una eventual reglamentación'. Dieiia

comprensión es más que fundamental pues -permite reconocer las li-

mitaciones que enfrenta la voluntad del Ejecutivo mexicano, ya

que no obstante su amplia capacidad de decisión, factores de lado,

le estructural limitan el ejercicio del poder»

Los procedimientos anteriores no respondes a una estrategia

ecléctica , pues a lectura superficial queda esa impresida por

loa usos de autores tan contrapuestos como son loe funcionalla -

•tas, estrac-turalistas.y marxistas. A reserva de recibir epítetos

de toda índole, hemos llegado a convencernos de que no pueden se
(13) 21 eclecticismo es la "Unión en una misma teoría filosófica

de elementos heterogéneos y nasta contrapuestos", I
Diccionario marxista de Filosofía.



guirse ignorando los aportes de corrientes ajenas a los postula-

dos materialista-históricos; nosotros retomamos las prácticas e-

pistemológicas predominantes para criticarlas y superarlas en

cuanto representan una ¡justificación, del sistema de explotación-

acumulación-dominación vigentes.

La ortodoxia más que beneficiar al desarrollo de la ciencia,

provoca su estancamiento. Pero no salo el quehacer científico 3e

ve limitado; también la praxis política recias los efectos de la

estrechez teórica. Consideramos que ante el eclecticismo j la or

toddxia limitante, las posibilidades de la interdiseiplinariedad

de la ciencia, guiada por una concepción materialista-histórica,

se convierten en el recurso metodológico para el estudio de fsn-6-

menos naturales 7 problemas sociales. ._ ...... ... ...

Antes de concluir con la IIÍTHOUÜCCIOIÍ, requerimos exponer ex ~

plícitamente el corpua hipotético a desarrollar, aclarando que

contemplamos a la cuarta hipótesis como la rectora de todo el txa,

bajos

1. La parcialización en el estudio- de las Ciencias ae la Qossx
nicación, limita el conocimiento de los problemas objeto
de estudio; en cambio, la interdisciplinarie&ad ma t aria lis,
ta-histórica posibilita la aprehensión de las múltiples ma
nifeataciones de los problemas comunicativos*

2. Aunque social es el carácter de la producción signica^ los
procesos de significación en si .capitalismo responden a la
hegemonía de la clase propietaria de los medios- de produc-
ción, práctica generadora de un cierto MODO DE 3IGMIP10A-
CION.

3. De los instrumentos o aparatos de hegemonía, los medios ds
información han llegado a ser los más eficaces reformado-
res-reproductores de las relaciones sociales impuestas por
la burguesía, '



4.* SI Derecho a la Información representa un intento ele re-
distribución del control de los medios informativos por
parte de los sectores hegeraónicos de la sociedad civil y
algunos grupos ae la sociedad política; esta realidad no
debe impsüir la exposición de proposiciones tendientes a
la bdsqueda de espacios y formas de participación popular
en los medios.

Tanto el procedimiento general, como la concepción teórica y

las hipótesis, no sólo están dirigidos a lograr un conocimiento

respecto a las posibilidades de reglamentar el Derecho a la In-

formación; también son una toma de posición política en la gnsrra
14 15

de posiciones que las clases subalternas han de desplegar ert

su larga marcha por la edificación de una sociedad democrática,

igualitaria y libertaria.
(14) X*a ortodoxia mecanicista dominante eñ el pensamiento, aassiü^.

ta ha llevado a loa movimientos revolucionarios a posiciones
. ingenuas; ya que se considera suficiente con imitar táctica
y estrategia aplicadas en 1917» durante la revolución ruga,,
Gramsci rechazó este reduccionismo simplista y en ooatrapar
te propuso que en los países occidentales habrían de adop-
tarse nue«?vas tácticas y estrategias, que en esencia respon-
dieran a reacomodos y juegos de fuerzas en todos los frentes
•de la actividad social* o sea, que a la "guerra da movimien-
to" desarrollada por los obreros y revolucionarios soviéti-
cos, en Occidente se impone un paulatino asalto a "una robus.
ta cadena de fortalezas y casamatas"» En otras palabras, "Sn
Oriente si Estado era todo, la sociedad sivil era ssriraitiva
y gelatinosa? en Occidente, entre "Estado y sociedad civil a»
xistía una justa relación y bajo el temblor del Estado se
evidenciaba una robusta estructura de la sociedad civil» BX
Estado sólo era una trinchera avanzada» detrás de la cual
existía una robusta cadena de fortalezas y casamatas? &ti m -
yor medida de un Estado a otro, se entiende, pero ésto pre-
cisamente exigía un reconocimiento de. carácter nacional",
GHAMSCI, Antonio i'La política y el Estado Moderno, p 62,

(15) El concepto clase social dentro del marxismo clásico se óe~

i " TE



limita por el_lugar ocupado en el proceso productivo. Pero no
basta simplemente el factor economicista, es necesario recaní*
cer las relacionas de dominación a que están sometidos los iá
dividuos en cada momento histórico concreto. Be esta forraâ
clases subalternas nos obliga a comprender el conjunto de :ae-~
canismos de dirección» explotación y dominación a que quedan
sometidos el mayor número de los grupos aocialea.
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coaaiajiBS EPISTEMOLÓGICAS EN LA IHVBSTIGACIOÍT DS. LA

CO&OTIICACIGH .

Elaborar otro trabajo más sobre políticas y corrientes en la

investigación de la comunicación social, pareciera no adquirir

sentido. ¿Cómo justificar la presente incursión en el tema, si

éste ha sido estudiado prolificamente, y conocer.todos los docu

mentos al respecto, implicaría much.lsim.os años de investigación?

Desde el aporte aristotélico , hasta finales del sigla XK, -

la explosión bibliográfica sobre elementos y aspectos de la co-

municación ha cobrado auge extraordinario. Luego ae podría impĉ

ner, por lógica elemental, el uso de cuanto hay escrito acerca

de la materia. Pero esto último no es suficiente. El proceso —

cognoscitivo plantea el reconocimiento a lo existente y la supe-

ración de ello»

Más que nada nuestro estudio va a partir de los aportes v i -

gentes con el fin de poder arribar a una nueva síntesis, como —

procedimiento para profundizar en el problema de la reglamenta-

ción al Derecho a la Información* Un primer momento está dada -

por la aprehensión de los diversos elementos y problemas presen

tes en la relación comunicativa»

Ssto ha sido para nosotros una imperiosa necesidad, pues en

casi la mayor parte del acervo mencionado? los aportes presen-™-

tan una marcada pareialiaación del conocimiento y un-manifiesto

tratamiento acrítieo-ahistórico del proceso comunicativo. La ta

rea central La lograr radica en poder darnos un soporte teórico

que posibilite la consecución de nuestro objetivo o sea recono-

cer los elementos incidentes, con sus problemáticas concretas,

en el proceso comunicativo a ser reglamentado.

(1) Este filósofo ya consideraba en su RETORICA tres conpo-aen-

tes de la comunicación: orador, discurso y auditorio- C&&

BáRLO, David; El proceso de la comunicación.. »-p 23. Prácti

camente el modelo ha sido la guía rectora hasta nuestros -

tiempos, sufriendo modificaciones conceptuales y agregados

mínimos.



En esta parte a desarrollar pretendemos conoluir elaborando

un andamiaje interdisciplinario, cono opción a la parcializa—

ción de la ciencia tan manifiesto en las Ciencias de la Coinuni

cación. Sin embargo, la interdisciplina por ai no resuelve las

limitaciones en la aprehensión de I03 "problemas; se requiere -

una concepción y en nuestro caso es la ms-terialista-aistárica.
2

Emprendemos la tarea "bajo un principio y con la primer hipóte-
sis rectora: LA PARCIALIZACIÓN EK 3L ESTUDIO DE LÁS

DS LA COMUNICACIÓN LIlilTA EL PROCESO DEL GC&OCBUSNÍO EK

PSOBLESIATIGü.; Sí CAMBIO, LA II4TJ¡Ri)ISCIPLINAai3B¿D MASSai-

HISTÓRICA POSIBILITA LA. APREH2ÍT3IGN ÜE LAS EáüLTIPL¿3 :«íA

CIGN23 D¿ LO3 PH0BLSÍ.U5 00:¿ü!1IGü.iriTO3a

El procediíaiento a seguir en si capítulo consistirá en un r£

corrido por las corrientes de mayor influencia en la conforma-—

oión de las Ciencias de la Comunicación^ en última instancia^ -

un estudio de ese apartado de las Ciencias Sociales.

I. COaiHHíTiü PUHCIOHiLISIA

En'el proceso conformador de un soporte interdisciplinario —

critico-histórico de las Ciencias de la Comunicación no- pueden

ser relegados u olvidados los estudiosos qus en la época contem

poránea se han convertido en loa principales valuartes de su de_

sa.rrollo; reconocimiento q̂ ue no implica compartir sus razona- -»

mientos, procedimientos y técnicas, líuestra averiguación está .-

dirigida a la ubicación de su aporte en el corrtejtto del desarro;

lio científico y en los requerimientos planteados a la ciencia

por la sociedad.

Por considerarla clásica é instructiva de lo que empezaron a

producir- los estudiosos norteamericanos, hemos optado .por cir-

cunscribirnos a Schramm. Podría objetarse a la selección, sin •-

embargo hemos encontrado entre algunos copiladores de lengua e£

pañola la referencia permanente a los trabajos seleccionados ~

por el autor de La ciencia de la comunicación humana.



3

1. Los "padres fundadores de la comunicación" '

Paul Laaarafeld, Surt Lewin, Harold Laswell y Cari Kovland,

son denominados por Schramm como los [lpadre3 ds la comunica—- -

olán"8 Revisemos brevemente algunos de su3 planteamientos, pa-

ra enseguida proceder a ubicarlos histórica y epistemológica—

mente.

Estudiar el qué,por qu|, cuando y cómo usan mensajes los re_

ceptores (o publico), fue la tarea inicial de laaarsfeld en ~

1932a-Los efectos de la propaganda en los votantes, así como -

©1 control-programación-propagandística en las campañas elect£

ralas, constituyeron los renglones principales de talas inves-

tigaciones. Uno de sus discípulos, Joseph. T. Klapper pro fundí-.

sá el problema del refuerzo de actitudes s concluyendo que

Aumentar la cantidad de material de alto nivel en el •—
aire, aagún se na averiguado, rssij.lta poco útil. üxiste
ya una buena cantidad de material superior, disponible
en"radio y televisión. Aquellos que gustan da él lo en-
cuentran. Los que no gustan de él buscan otros programas
que, por lo menos en este país (USA), casi siempre los -
hay asequibles. En resumen, y de acuerdo con loo princi-

• ' pios básicos que he mencionado anteriormente, la conuzi!~
cación de masas gsneralmsp.te sirva para alimentar y r e -
forzar los gustos exi3teá-£os'[iid6l au-aXtbrior~laas c.ue_ para
desagradarlos o 'mejorarloŝ ,,'" "* ~"™~

Kurt Lewin, otro ds los"padrQs", desde la Universidad de 3So-

iva del Jnstituto tecnológico de Ittassachusette3 (HIT), coordina

en 1930 estudios para detectar las presiones da grupo, y la dina

mica de las normas sociales impuestas. Concluye que toda conduc-

ta y actitud son mo&ifloables, en consecuencia deben conocerse

(2)"Coiaprender y valorar en forma realista la posición y las ra
zones del adversario (y éste tal vea sea todo el pensamier--»
to pasado) significa ¿aberse liberado de la presión de las
ideologías (en el sentido peyoritario, de ciego fanatismo -
ideológico), p^ra colocarse en un punto de via-ta 'crítico',
el único fecundo en la investigación científica".
GHMíSCI, Antonio: El materialismo histórico y la filosofía
de B. Oro ce., p 29.

(3) 3CHHAÍÍIM, Wilbur: La ciencia de la Comunicación Humana, p 31.
Subrayadonuestro>

FAMA DE OMGF'



las relaciones intergrupales para desde ahí influir y condicio-

nar los comportamientos ¿aseados. Considera que es a través de

la psicología como se conocen los elementos "básicos sobre los -

individuos en .la sociedad»

Politólogo de 'profesión, Harold Laswell sostiene que los men

sajes propagandísticos son uno de los factores fundamentales pa

ra normar las relaciones entre la élite gobernante y las masas,

así como entre las naciones. Los leader3 de opinión y los efec-

tos sobre la opinión pública, representarán el aporte básico de

Laswell, Además su paradigma de las seis "W" {inicial de las pa

labras inglesas quién, qué, cómo, cuando, doa.de y por qué) ha -

ejercido extraordinaria influencia en los proyectos'de investi-

gación social, ya que es una "receta práctica" para guiarse en

los estudios a realizar.

Por último, el psicólogo CariKóvland se dedica a estudiar el

cambio de actitudes provocado por las comunicaciones. Destacan

de la amplia temática investigada, , temas como tener un comuni

cador digno de crádito, mensajes con dualidad de sentido, mato-

dos defensivos vs. la propaganda enemiga, cómo neutralizar los

temores y rumores, etc.

Oon el fin de distinguir la influencia ejercida por estos au

tores y las mucnas conbinaciones (Lazarsfeld-Laswell, Lewin-Ho-

.vland, Laswell-Hovland, Lazarsfel-Lewin, etc.), basta revisar «.

la abundante "bibliografía sobre cambio y refuerzo de actitudes,

opiniones; efectos de propaganda y publicidad3 guerra psicólogo

ca, espionaje, etc., y encontraremos que estos autores ;/ sus s£

guidores han inspirado gran parte de los trabajos producidos.

Antes de iniciar el cuestionamiento crítico-epistemológico,

deben mencionarse otros estudiosos no citaduJ por Scliramm. cuya

presencia resulta innegable, pues así se facilitará enasta co-

rriente el análisis del"paquete científico" de estos teorices -

pragmáticos con presupuestos teóriGos en común, aunque con tema

ticas diferentes.

David Riesman, puede ser considerado como uno de los pensado.



res más relevantes en lo que corresponde a problemas•culturales

y ele control social. Estudia las diferentes agencias de sociali-
zación, por medio de Ia3 cuales se logra1 el ê a.ilî j'io, del__giste~
ma» En el tercer tipo da su Concepto dirección social, afirma que
loa medios de comunicación social ejercen una función decisiva,
ya que gracias a ellos la persona

está en cierto sentido, como en su casa en todas partes y
en ninguna4.

Dicha posibilidad de conocar al mundo desde nuestro hogar, ya ,
había sido planteada por Daniel Bell, eminente teórico de esa
nueva realidad capitalista a la que denomina sociedad postindus-
trial :

En el trabajo, en la escuela, en el barrio en que vivimos,
en el medio profesional, en nuestro ambiente social, cada
uno de nosotros conoce centenares y hasta millares de per-
sonas» La multiplicación de los medios de comunicación de
masas, el crecimiento de la vida política y los nuevos co-
nocimientos geográficos, la enorme publicidad que tienen
hoy los representantes del mundo del espectáculo y los Tter
aonajes pttblieos, aan contribuido a que el numero de perso-
nas cuya existencia conocemos deba ser representado por una
escarpada curva exponencial-^.

BdwartJ Shils ubica el contexto de la sociedad de masas, generado^

ra de su respectiva cultura:
La sociedad de masas es una sociedad industrial» Sin la in-
dustria, es decir sin las com-olicadas máquinas que austitu-

• yen a un simple instrumental,-3.a sociedad de masas no sería
concebible. Las modernas técnicas industriales, a través de
usa complicada red de transportes y comunicaciones, han
puesto en contacto a distintas partes de la sociedad de aa-
sas. La tecnología moderna ha liberado al hombre del peso
d8 trabajos físicamente agotadores y le ofrece recursos

que ponen a su alcance nuevas experienciasf

(4) La muchedumbre solitaria, p 42.
(5) BELL, Daniel y ABOHNO, Theodor et al: Industria cultural y

sociedad da masaa. p 13. Sobre la "cultura de masas" las pa-
labras del mismo autor son definitivas: "La palabra cultura
ha vuelto a ser definida en nuestros días, de tal modo que
aquello que en otro tiempo designaba un refinamiento moral
e intelectual, ha incorporado hoy los códigos de conducta
de un grupo o de un pueblo. En forma análoga, también la
idea de sociedad que antes designaba a u n grupo de personas



nuevas sensaciones, la posibilidad ds comunicarse y la po
si'oilidad de introspección"!?) &» "*""" - "

lio podrían faltar autores que consideren las "libertades de-

mocráticas" como el factor decisivo, hasta para decidir por - -

cual cultura optar. Bwignt Uíacdonald conceptualisa dos tipos de

cultura, la midoult (elitista) y la toasscult (cultura "baja,, -pa-

ra las masas), concluyendo respecto a la selectividad cultural;

mientras entre nosotros (alude a los norteamericanos) los
" - individuos pueden volver la espalda a la masscult -j ocu-

parse de sus cosas, en la tmiori Soviética no existe esa -
escapatoria. Los organismos "de la cultura oficial contro-
lan todos 103 posibles caminos de escape y un libro cono
SI Doctor Ziva^o debe salir de contrabando para publicar-
se en. 'él extranjero'*

Sn otro renglón, con el análisis de contenido y el análisis

ds contenido frecuenci.a-1, Bernard Berelson (1979) y Charles Os;

good, creyeron aportar "métodos revolucionarios" al análisis ae

los problemas de la cultura de masas y en general de la ciencia

social, la cuantifioaciÓn del meas ag g mar.iZXss-feo °ue desde anton

ees &\ único criterio de validez científica an los estudios so-

ciológicos, políticos y psicológicos.

Ho podemos ignorar los nombres de Irving ti. Janis, Ká-than ̂ a

ccoby, Ithiel de Sola Pool y Tíilbur Scliraiam, entre otros much.Q3

influyentes pensadores en la investigación de la comunicación;

por cierto, norteamericanos todos y quienes han ejercido la má-

xima influencia en el pensamiento sobre los problemas comunica-

tivos.

bien nacidas (sic), de maneras refinadas (sic)f se iis. ensan
ojiado hasta acoger a todos los individuos aue constituyen. —
una d.etermina"3.a unidad social. Desde este punto de vista;, -
uno de los aspectos característicos de loa tiempos moderno^
consiste en que por primera vea 'la masa de la población ha
sido incorporada a la sociedad'» Sn épocas precedentes» gran
parte, y a menudo la mayoría de la población nacía y perma-
necía siempre ajena", Ibid, p 14-15» Subrayados del autor.

(6) 2n BELL-ADOiSÍO et al, op cit. p 143. Subrayados del autor»
(7) Sn EELL-ADOHÍÍO et al, op cii;, p 71.



Basar por alto en esta corta revisión al "filósofo da las -

comunicaciones", sería un"olvido" que sólo se explicara por el

"rechazo viscera-1" a sus teoríase Marsh.aH lícLuhan- reviste -

tal importancia con su aldea global que no pusde ser ignorado

por una teoría crítica de la comunicación, aunque los estrate-

gas del capital trasnacional busquen relegarlo con la ciudad__-

global, una nueva realidad mundial en que 1G¿. problemas de la

interdependencia y la goberaabilidad caracterizan a las socis-

dades- post-industriales de la era tecnotrónica •

2. Basea epistemológicas de los "padres de la comunicación"

Robert K* Uerton. fundamentó dssde iiace tiempo el carácter -

de estos estudios. Consideraba que los que realizaban iianiisim

y otros investigadores europeos, caían en si nivel de "simples

lucubraciones" sin confiabilidad científica» según la" deducción

ssgritsida por tierton. La introducción, de su obra clásica esta-

blece las distancias entre dos métodos de investigar loa probl£

m a s : • "
,La Sociología del Conocimiento pertensoe en su mayor par-
te al campo de lo3 teóricos globales., ,Loa so ciólo =pci de£L.
conocimiento..«levantan la bandera 'lio sabemos si-lo que
decimos e3 cierto, pero por lo menos es importante1 (es-
cuela europea). 31 sociólogo y el-psicólogo dedicado al -
estudio de la opinión pública y de las EOBiunieacionas pa-
ra las masas se encuentra con mayor frecuencia, en al cam-
po contrario, 'tío sabemos si lo que decimos es particular
mente importante, pero por lo menos es verdad (escuela —-
norteamericana)9. -

La corriente de Serton, Sociología de las Comunicaciones9 -—

que en lo sucesivo denominaremos "modelo empirista-funeicnal"10

(8) "Los países con un mayor desarrollo industrial (en primar -
lugar Ü3¿) empiezan a salir de la etapa industrial de Su -
evolución. Ingresan en una era en que la tecnología, y so-
bre todo la electrónica -de aquí el neologismo 'tecnotróni,
co1-, se convierten cada vea más en los principales facto-
res de cambio social, los valores y el enfoque global <íe -
la sociedad", BH2ÉSIK3KI, La era tecnotrónica, p 17.

(g) Teoría y estructura social. 'Otras ideas de Merton complesien
tan las "ventajas" de los sociólogos de las comunicaciones;



considera que la observación de.los hechos ea su taraa inicial.

A continuación selecciona, registra, organiza e interpreta los

datos para establecer leyes que conformen una teoría. La supre-

macía de los objetos sobre los sujetos, es el postulado esen-

cial en este modelo.

Debido acias concepciones epistemológicas - el .3<5tudipiii á_'~ •

investigación de problemas comunicativos ?| se ha abordado CO.LQ -

un apartado autÓnq&o^de la realidad social. SLlcazisdr-iQ en coass

cuencia un rigor científico cuestionable a todas luces. 23 u r -

gente superar esta práctica de la parcializados., pues co;:.o pro

ducto de las relaciones sociales los1 problemas comunicativos de_

ben estudiarse desde la perspectiva de las ciencias sociales, -

ya que hay infinidad de factores implicados, mismos que la cuan

tofrenia deja marginados.

"Si la versión norteamericana se- interesa por la..•'cultura
popular* y la versión europea se centra en torno a doctrinas
más esotéricas...«Lavariante europea al interesarse por el
conocimiento, llega % tratar a la minoría intelectual; la -
variante norteamericana, se interesa por la opinión amplia-
.mente sustentada.. .La variante norteamericana estudia los -
.fragmentos aislados de información; la variants europea —
piensa típicamente en una estructura- total de conocimientos
...Los norteamericanos dan importancia a los agregados de -
trozos discretos o discontinuos de información, loa euro-paos
a sistemas de teorías...la sociología europea del conocimi-
ento y la norteamericana de las" comunicaciones de tüsas se-
leccionan problemas distintivos para una interpretación !!£
tintiva,..el norteamericano sabe de lo qus habla y aso 33 -
micho; el europeo no sabe de lo qus habla, y eso es mucho.,
.yendo directamente a la explicación de los hechos sspu-is-—
tos, el sociólogo del conocimiento- no puede conseguir -&S.Z -
que poner el carro delante dál caballo» da vez en cuarto el
caballo desaparece por completo y la carreta teórica sus^
inmóvil hasta que" se le apareja para hechos nus-Too, I¡S- V~ —
riante norteamericana, con su pequeña visión, se enfoca tan
to sobre el establecimiento del hecho, ou.e solo de vas ¿n -
cuando tiene en cuenta la pertinencia teórica de los hechos
una vea establecidos.. .La variante norteamericana, cor- 1& -
importancia que concede a la confirmación empírica, dedica
poca1atención al pasado histórico, ya que la suficiencia de
datos sobre la opinión pública y las creencias de grupo en
el pasado se hace sospechosa cuando se le juaga con crite-
rios aplicables a datos relativos, a las creencias actuales



De esta forma^ el papel o función de las llamadas giancias

de la íSomunicación, que exigen su ubicación an las.Ciencias 3o

cíales, .es comprendido plenamente a la luz del modelo empiris-

ta y de los intereses sociales predominantes^ . . . .

Siendo dichs.3 ciencias .(las sociales) en gran parte raerá
estadística social destinada a describir procesos y sitúa

. ciernes sociales a partir de las nociones de la práctica -
• ' administrativa {es decir, a "partir de las representacio-

nes ideológicas mediente las Cualss las clases dominaa—
tes organizan y conciben,.a.su gestión)3 el empirismo =se -
encarga de legitimarlas ensalzando como labor científica
su oscura tarea "ou.roorática e impidiendo el cuastionaniisn
to del sistema ideológico que la sustenta, Obstáculo -pi£
temoló'gico, ei empirismo es, a la V Í S , arma i&soló.^ic.^ as*
Ia3 .clasas doainantes* 3u fuTicidr, apóloga¿isa un si Yl-x;;
teórico (como respaldo y s;ar;-;,ntÍ2. d-3 las 'CLSüeias ¿oci -•-
les') 8s •sstrictauente cohererit-j OOÍI su "uncián 3c;i.--U.; e.

" saTsarj se^-yir los iiiteresea-, fiiorxoo? / prácticos, d;; !•;.
burgu.es la'" v

Pero el eta-pirlatâ  fvmcionalísta r-o --r-e ̂ xslica }"í¿£_.23,; sij:.-; ••

en la medida que «ss -producto d-3 tina forrüa aoGial e histÓ-tá::;..! •'-••••

prod'acoión da cono cimento s scrresnondio'at.ss a un 3.1, sterr.-i ÍO^.?1

que 5;i e'3ta oaso es el capitalismos donde 'í.,̂
1- acuviv.ilaciór. y ol -

otniti-ol exigen soluciones y r^sviusat-is Tírácí

grupo9*s SI europeo iinagina y el naj^ssanisricano aira? s'l
•norteamericano investiga a corto piaz,os e'X. siiropeo asr^.cyia
a largo plazo11, Ibid, pa 439-440-41-42-43.

(10) "ül empirismo es ao.uella representación'de la práctica CL'ÍL.
tífica que, presuponiendo que el aor.ocimiento está conte-ciio"
en los ¿3Chosp concluya que lo propio de la investigue i ó:;:. -»-*
científica ss limitarse a comprobarlos3 reunirlos y yintsti -
aarlos por un proceso de abstracción que los haga susc5pt.U--
bles de un manejo eficas (es deciís acumulables y GOVÍ,UÍ--Íca-
bles). SI 'modelo' eiapiri3ta concibe pues el quehacer oiáív^í
fleo como un proceso, no de transformación, sino de puri.ts.ca
•ción del hecho constatado (del cual se eliminarán las propis
dades contingantes y espúreas), operación que permitirla ac™
ceder a sus determinaciones esenciales. Dicho'modelo' se •̂•.w
sa en una 'teoría del dato', según lo cual lo esencial ñ,<?, la
práctica científica .consiste en recoger primero,y analizar —
después (tratamiento del dato), una información calificada -
de 'objetiva' y pre-existente a la actividad (y a loa prejui
oíos) del investigador", DS IPOIA, i&ailiot Práctica epistemo
Itf^ióa y Oiencias Sociales, p 25. , .

(11) Ib_idt p 28-29.
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ÉL amplio espectro de loa campos •prácticos1 de las cien-
cias sociales aumenta las dificultades de su estudio en -
profundidad,, pero el papel .de las '.ciencias sociales an la
industria es 'de gran importancia en la labor de demostrar

• la forma en que ellas 'surgen como respuesta a los proble-
mas del modo capitalista de producción... Esto se debe a
que la producción industrial es* en su." más amplio sentido,
el campo principal de actividades de las ciencias sociales
patrocinadas 'privadamente'* la inmensa mayoría de las de-
más investigaciones es patrocinada por: el estado y otros
organismos públicos, fundamentalmente en el ámbito del sis
tema educativo; y como éste (es) el cantro de las activida
des principales de las ciencias socialss *p-iras* parece ij?
gieo estudiarlas en forraa separada . '

Bajo la cubierta de práctica objetiva ds la oien.ciaT los estu

dios psicosoclológicos se desarrollan- abrumado raméate. La cien?-

cía Social tiene que acelerar sus estudios porque la crisis oa—

pitalista del 29, la necesidad de entendimiento interimperiali^;

ta a partir del nuevo patrón de acumulación trasnacional después

de la década de 1950 y el trauma de postguerra (causado por-

Viatnara), exigan respuestas pragmáticas „

"(12),- £farxi3mo^^las^jtiencias sociales, p 31-32» "Las compañías -
lid" "iniciaron"'su investigación en el carapo de las cianoias -
sociales ni un. minuto después que se convencieron de que —
era una forma efectiva y relativamente nada costosa de a u -
mentar la producción y las ganancias (taren Barita, The ser
yanta_ of gqwer. N-Y.s 1960)..«A partir del inicio de ía~ds^"
cada "de Í94Oj,"'"una inmensa cantidad de dinaro empezó a -fluir -
hacia las universidades norteamericanas más distinguidas: -
aquelias cuyo estilo de vida si anta las normas para las de-
mas. Si las ciencias físicas fueron las primeras en "disfru-
tar de esta nueva- riqueza, las ciencias sociales yt er* dlti_
ma instancia, las humanidades, llegaron en su tiempo a g o -
zarlas. En primer lugar del gobierno federal,. más también -
de los gobiernos de los estados y, por supuesto, da funda-—
clones tales como la Ford (Robert A» Wisbet, The degradatiqn
of th.eiiiacademic do^ma: the Univeraity in America, '194-5-19707.
Londres, 1971)...» Por primera ves en la historia de OccTdsv.i«
te los profesores y los estudiantes fueron colocados er*. la -
inusitada posición 'de empresarios en búsqueda incesante de -
nuevas fuentes de capital, de nuevo3 ingresos y, tomando la
palabra en su sentido- más amplio, de ganancias (Kisbet, op -
cit)% Ibid, p 33-76-77. . -

(13) "21 desarrollo en la industria de la investigación en cien-
cias sociales, especialmente en Sstadqs "Unidos, antes déla



recobrar la confianza e inducir eX constuno acelerado, "

cómo lograr el consenso a trasvea de los "leadsie"de opinión, c<5/

mo alcanzar la aprobación del pueblo para intervenir'en otra3

naciones, son algunos de los puntos que inducen a conocer el -

motivo básico del auge de las investigaciones- .en el campo de -

las ciencias sociales y en particular dá las ciencias de la co_

munieacion, -

Luego, entonces, ¿ qué criterios predominan para evaluar la

investigación-producción científica?

El académico de éxito actual no es. aquél cuyas investiga
.clones son más 'aceptables' para su 'procesión1; es aquli
cuyo tipo de investigación es capas de atraer la mayor -
cantidad de dinero, el que controla una institución de in
vestigaciones, o algo similar, y que en forma visible po-

• ne'distancia entre el y la pura estructura de enseñansa -
de las facultases y departamentos universitarios^,

segunda-guerra mundial, forma as£ parte integrante de la -~
historia de la respuesta capitalista a la organización for-
mal e informal de la clase obrera dentro de la producción».
• Después de la segunda guerra srundial las 'ciencias socia-
les", que sobrevivieron a la depresión, se han convertido -
en una fuerza establecida dentro de la industria. Una gran

- cantidad de expedientes 'científicos' para seleccionar per-
sonal se lian vuelto de amplio uso: la encuesta de actitud,
la. prueba individual, que- incluye prueba ds personalidad. es_
pecial, y, en forma destacada, lo que los norteamericanos "
llaman 'apreciación de mérito*». «La historia de las técrax—
cas del control laboral no agotan la expansión de los usos
industriales de las ciencias sociales» Sstas tienen, por su
puesto» otros, aspectos que son igualmente útiles a las n a w
sidade.a del capital: .los estudios gsrencial^s, los estudios
de negocios, etc. Lo que estos campos presentan de interés
particular es que, puesto que las formas originales .de las
ciencias sociales 'aplicadas a la industria fueron, extensio-
nes de la actividad académica dentro de las e3feras de la -
'práctica' -aunque las razones da £sto se encuentran en si
ámbito industrial-,, el proceso funciona ahora al revés, 'ííê
laciones industriales', 'estudios mercantiles', 'estudios ~
gerencíales son 'disciplinas' que ahora invaden las univer-
sidades, los politécnicos y las preparatorias", Xbid, ps 4-2
43-46. ~

(14) Ibid, p 77.
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Necesitamos regresar a nuestros "padres de la comunicación." pa

ra. interpretar el carácter ins-titucional de sus tf&bajoa. Casi.to.

dos ellos han estado.al servicio de los grandes monopolios finan-

cieros y, directa o indirectamente, colaboran' coa. el departamento

de Estado, la Agencia Sentral de lnteligencias el Pentágono, etc.

Desde el mensaje publicitario hasta la guerra psicológica contra"

los paises del socialismo real, pasando por el "bombardeo diario

•de los mensajes en los más diversos raed ios de información", pue-

de identificarse la aplicación de resultados y recomendaciones de,

lineados en los "grandes centros de investigación de la comunica-

ción",
1 En el campo del conocimiento humano ¿ouó* podeaioa evaluar de es,

tos teóricos? Con su práctica científica han parcializado conside-

rablemente la ciencia social y sus diferentes campos. Forman Bar-

te de los' mecanismos racionalizadores del sistema de explotación-»

dominación capitalista. Ante esta práctica epistemológica, la exi-

gencia del conocimiento científico crítico radica en superar

(15) "Las organisacion.es industriales no obligan ya a los niños
de ocho arios a servir a una máquina durante catorce horas al
día; ahora utilizan elaborados programas d« public relatioas|B
Publican, en los diarios de difusión nacional, aviaos visto-
sos e imponentes; ofrecen numerosos programas radiofónicos

" y, siguiendo las directrices da los consejsjros de relaciones
piíbli^as, organizan concursos de precios, fundan organismos
de beneraciencia, y apoyan todas las buenas eausase Parece-
ría que el poder económico hubiera reducido la explotación
directa, pa-ra dedicarse a un tipo de explotación más refi-
nado de explotación -psicológica,, que isei realiza en su mayor
na-rte a través fie los medios de propaganda para las taagaaa,
...Los que pretenden controlar las opiniones y creencias d§

" • • » J ^ • ' " — . ^ — • - • • ^ • • i i P «II i» ••••HP îiii i n ^ i M ^ — # ^ i ^ ^ g i ^ i ^ i l , • • " ¡ • I M | I L H * I I U I É I M • > i i N• rw, • • • • • • • • i i k.r*it£*

nuestra sociedad, recurren, cada vez menos a l a fuerza f í s i c a
yt cada vez más a la persuasión de l a s masas.. .La preocupación
que provoca e l funcionamiento de los medios de comunicación
(es porque) han asumido l a ta rea de flonforaar a l pdbíico de
masas con e l statu-quo soc ia l y económico". íáEHTON-LAZAHSFSLIí
en B 5ÜLL-AD0RN0 e t a l , oq c i t . p 232-233. Subrayado nues t ro .



los sufoques dominantes, mediante .la develacife del carácter

social de estos estudios» .

.11. GOñHIEN'CB

1.-.Principales aportes

Otra de las corrientes del pensamiento social que han pósito.

litado el estudio de problemas comunicativos,' 93 1& que ya de -••

alguna manera indirecta aludía ülerton (suppa, nota 9) bajo el1- "

nombre genérico de sociología del conocimientos algo más espec1^

fioo como escu,ela europea, vendría a ser el estrueturalismo»

La antropología, la lingüística y la semiótica o semiología,

pueden distinguirse oomo las áreas de máxima producción eatruc- .

turalista. Gabe aclarar que la amplia producción científica so-

bre análisis culturales, codificación sígaica on la sociedad y

relevancia del signo lingüístico no pueden ser entendidos si se

desconoce esta oorriente,

Los niveles de conocimiento y la ralación disouarso-poder (Foú

gault)} alcances de ciencia-1 y la política en el marxismo (Alfhu™

ssep);, l'os estudios de lengua-nabla (3aussurs),§ loa comportamien

tos sociales y la mitología (Lévi-Strauss)jla arquitectura y ur-

banismo (Gillo Dorfles); las modas, publicidad^ literatura (Ro-

land Barthes)j la prensa y revistas (Violetts Horia); los medioas
modelos y subsistemas de oomunicacidn (iibraham Moles); al eina?

las estrellas cinematográficas, los medios corno industrias (Sd»"

gar lorin); cine, televisión, comics, tnoltura de masas, arquitee

tura (tlmberto Seo) y los latinoamericanos encabezados por Eli8eo

Verán» pordríammeacionarse como algunoa estudiosos e investigad^

res representativos de esta corriente.

2P Bases epistemológicas

A partir de un conj-unto de principios, el es-fcructuralismo ooos

truye modelos- para explicar los fenómenos, y problemas. Esas

mitaciones deben ser respetadas, pues según CXaude Lévi-
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el modelo debe ser construido de manera tal que su funcio-
• I I . I I jiiimiiii • i IIIIIIMB i • ! ! • ngj • • • ' " • ^ i l ! • M ui • I I I B I ^ J I r . , , i i i i n M m • ; ¡•••tifl «" ••^HMJ—-*myH*""m^f

Mediante el concepto de universalidad, Lávi-Strauss pretende

justificar la elaboración de modelos aplicables a "-todos los Jaa

caos observados" y medirlos con "tabla rasa";

• Si se nos concede, en la línea del pensamiento mismo da —

Marx, que las infraestructuras y las superestructuras com̂ -

portan múltiples niveles y que existen diversos tipos da -

transformaciones para pasar de uno a otro SJ admitirá tam-

bién qus es posible, BU último análisis y haciendo abstrae

ción ̂ e loa contenidos, caracterizar a diversos tipo3 ds -

sociedades por leyes de transformación, eo decir por fárrau

las que. indiquen el número, la potencia, al sentido y el -

orden de las torsiones que sería preciso ssular, por decir

lo así, para reencontrar una relación da homología ideal —

(lógicamente y no moralmentci) entre los diferentes niveles
17Qstructurados í

Pareciera no aparecer el carácter idealista d.sl estructuran^

mo. Quien mejor que Lévi-Strauss para aclarar esta problemática

a través de la iluminación ¿el conocimiento;

En. si uso que hacemos del método, se nos acusará sin duist
de interpretar y da simplificar desafiado. «.Responder eraos
».»a nuestros eventuales críticos: ¿qué importa? Ya que si
la finalidad última da la antropología es contribuir a un.
mejor conocimiento dsl pensamiento objetivado y ds sus :n.e-
canianios, viene a ser lo mismo en definitiva al que, en ess
te libro* el pensamiento de los indígenas sudamericanos fcc?
me forma bajo la. cooperación del mío, o el raía "bajo la coB
peración del suyo» Lo que importa va qus el espíritu ?

( Antropologie Stimcturale , p 306. Citado por DE IA*OLA,
cTT, p 3S. .Subrayado- nuesti'O 9

(17) TbTd, p 40-41- No obstante manipular a Marx, Lévi-Strausg -
evade la causa fundamental de la transformación de tm nivel
hacia otro. Mientras 'en el antropólogo cada estructura se -
autoregula dentro del sistema general; en !£arx existe la in
terdependencia de loa elementos del sistenia general y al r̂s
guiador esencial, es el tipo de relaciones sociales imperan
tes.
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no, | sin preocuparse.por l a identidad de sus mensajeros o-
B i l f ' T ^ ^ T f T i l i T j a _§l~una es t r o t u r a cada vez másj _ o ^ ̂
^ , ^ g e a"medi"da"güe]~progrsai la em-presa doülamsiite""^
raf jexiVsTde do3 .peñaaaientos que acffuffiñ" uño ¿obre__ei o-»
^rd'J ouatgule'rá dé lo s^^Ts^aqüTi i i iQ ; a l Ü X b ' ™ ' ^
ge' ser~Ta meo5a~orXai _ciiiaga de cñTyo pontacÜó"'

¿Qué postulados epistemológicos sostiene la concepción, eatruc

Muralista? Ya se mencionaron: 1. Slaboración de modelos; 2. iiQl&

ción autónoma entre las estructuras; 3» Supremacía del conooi—-

miento sobre el ser material 3; 4., Constante- reáuecionismo ; 5.

Aiiiatoricidad de las estructuras (a propósito la oposición antro

pologia e nistoria )..; &. .Enfoque neopoaitivista % 1, separa- -

cián del conocimiento coman o prelógi-co del lógico » Basten es-

tos principios para la ponderación de tan influyante corriente,»

(18) En Le cru et le cuit, citado por DS IÍOLA, p 42
nues^roT"

(19) 331 fístructuralismo concioe la inteligibilidad a distancia;
"Lávi-Straus ha estado en contacto con gente nativa; pero*
no por eso fue capaz de cotírarenderla» Sara él Rousseau fue
el fundador de las ciencias humanas, precisamente porque -
" él veía que, para comprender al hombre hay que observarlo
. de lejoso SI estructuralismo, por tanto, es una tradición
altamente Hrreflexiva', un esfuerzo para obtener uii sntea
dimiento a distancia, sin reflexionar sobra los oríganes -
personales de esta forma ds actividad" ( Caí CE, íjísilcolmi 5&
- estructuralitiimo de Glaude L5vi-3-6rau83T p 5.

(20) Fáir"á""Lévi~bTr'aüa"s ' Iá'''""explicación cier.t£fiGa" consxte en -
. reducir un tipo de realidad a otro, de cañera mecánica: -—
"La ciencia deberá descomponer lo. empírico y recomponerlo
a un nivel más auténtico", gracias al recurso de "los moda_
lo3"> £3¿¿f ^ ^" ^° ^"a^ explicación de l^s diferencias y"~
unidad" 'dMé"*esos dos momentos, sí en cambio la ruptura pare-
ce ser la constante entre la "empiria" y"lo auténtico"!?}.

(,21) Opone "la anítopclô *'̂  a la historia en los términos del h e -
cho que mientras la última se ocupa de las expresiones —
conscientes de 1& vida social, la primera busca formas in-
conscientes y fundamentales..«SI inconsciente da expresión
directa a las leyes de la mente sin interferencia de elahô

. raciones secundarias irrelevantes que construye la concien
eia» Loa modelos conscientes -pueden ser instructivos: pero
-como s'on'JnormativosA_-tleñen _como- función primaria táT
•petuar los fenómenos "y no la de ó
oubrayado nuestro.
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En. nuestro siguiente capítulo pueden constatarse las conse-
cuencias de la influencia estruoturalista en el estudio del sig
no, elemento o materia prima del proceso de comunicad 6n social,
cuando al mismo se le pretende dotar de naturalidad y autonomía
en las relaciones sociales.

III. HUEVAS EXIG3HCIA3 EH LA PRGDüCCIOH CI3N'£Ii?IGA
1. Tareialigación de la investigación

La producción teorética as en ultima instancia resultado del
desarrollo de las .fuerzas -productivas en la historia* Sste pos-
tulado nos permite ubicar la dinámica del conocimiento científi
co en el contexto del desarrollo de sociedades concretas,. Y así

(22) SI positivismo es una corriente del pensamiento so.ciológi-~
co, cuyo impulsor principal ka sido Augusto Comte* 3xigía
de la Sociología rigor y precisión como en las ciencias na
tur-ales, de. ahí que denominara a la sociología como la "fT
sica 'social". En. Iíétri-Strauss encontramos la identidad en-
tre fenómenos humanos, y naturales, de donde lo hemos cali-
ficado de neopositivista: "El pensamiento se py/rece a la -
natural es a, y la pueda1 comprender porque la cíente iiunana —
está gobernada por las mismas Ieye3 de la naturaleza» E g ^
noaible. por tanto, que la esencia humana de nuestra.'es-pe-

• . cíe pueda'ser revelada'más Ql:iraaárr^~SoT~rin'';ninoral que"™
yir cualquier traba,-jo del hombre aiiago". L-a as ate - liumona ss
creativa al usar al inundo de que toraa parte- Genera es- —
tructuras que constituyen una imagen de iina realidad qué —
ya se encuentra dentro ds la estructura. ei.a" la menta^|~Lañ^
uraleza y el penog.TTiienio son por
e s mi s as' 1 ey e s " I b i d 2 0d e unas mi s ,?.as' 1 ey e s ", Ibi d, p 20. ¿ub ra.yacTó' tme s tro ,

(23) ¿obre todo en. La pen'see sauvage (SI pensamiento salvaje) -
se exponen las características del razonamiento sensitivo
o "prelógioo" y del "lógico" o científico, productores de
resultados contrapuestos: "Una ciencia, de lo ooacreto, - -
•produce el mito y la magia1; enfocada la natuxaüsaa, por
el otro extremo • produce la1 • ciencia física' 1!, Ibid, p 30»
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como al avance de las sociadades rio-es unilineal, sino contra-

dictorio, es decir, tiene a la crÍ3is como uno da sus momentos

importantes, en el caso .de las ciencias el desarrollo que .mani

ftestan asta en correspondencia con los rasgos ofrecidos por-

cada sociedad.

Veamos cómo se manifiesta la relación dialéctica cri3ia-cre_

cimiento-crisis-, etc., retoraando las prácticas epistemológicas

de mayor peso en la comunicación. Los mi. ero estudios funcionalis_

tas ofrecen dos características básicas: por un lado son la ob-

servación, minuciosa, más sumamente parcializada; por otro lado,

loa razonamientos son atiistdricos y acráticos* ?undamente;ao3«

Desde Eurt Le'.vin y Cari Hovland, dos de los "padres de la eo_

nrunieación ", se establecieron -principios para avanzar en el a-

nálisis da control de loa públicos, pero abstrayendo ese control

de las condiciones de vida aocioliistóricas de emisores y recep-

tores.

¿ Cómo h.an de desconocerse las causales estructurales

llevan a conformar una determinada personalidad colectiva?

opiniones-actitudes sn individuos y grupos sociales son el re^

sultado de un proceso histórico de cada sociedad donde la repre_

sión sexual, la explotación económica y si control'político, rs

presentan las prácticas más relsvantes dsl coniportamianto 3oc±al

en el capitalismo.

El "control de públicos" no es el i5nico campo de estudios —-

donde de imascliatio se perciben las limitaciones tsoráticas, fun-

cional is tas, Otro sector está constituido" üo^ el "análisis de

contenido", problema que también sirve pura ilustrar la párela.»

lisación del conocimiento. Dicha técnica procede, de acuerdo a

Bernarcl Bsrslson, a la

descripción objetiva, sistemátioa. j cuantitativa del con-
tenida manifiesto de las i i *

Los significo-dos o el contenido latente no importan, pues no

hay instrumentos confiables para medir intenciones y r©accioisss(

Sin embargo, Berelson y seguidores ocultan (explicable el fes al-

meno por conocer para auien trabajan) que el* conjunto de" ¡

(24) BEEELSON, 3ernard-st al: Análisis de contenido.



del mensaje manifiesto se codifica previo conocimiento de los

símbolos que mueven el inconacíente de los públicos» Cuando -

precisamos en qué sentido se usa el concepto codificación Ĉ u

jara* Introducción.,' nota 6) t vemo3 que el mensaje no responde

exclusivamente a las reglas ds combina.ción, sino a inte/ciones

y características sociohistaricas. SI análisis de contenido 3

lo responde al primer nivel, relegando los otros dos.

SI fetiche de la "opinión pública" ea otro producto de la

investigación empirista. Sste concepto significaría el libre

fluir de opiniones para la toma de decisiones* Es presupuesto

básico que todos los ciudadanos pueden expresar sus ideas

mas que tendrán respuesta de gobernantes o sectores a quienes

van dirigidos. Sin embargo,

no es verdad que el peso de las opiniones de los indivi
dúos sea 'exactamente' igual» Las ideas y opiniones -D.O -
'nacen' espontáneamente en el cerebro de cada individuo;
tuvisron un centro de formación, irradiación^ difusión,
persuasión, un grupo de hombres,también una particular -
individualidad que las elaboró y presentó en la forma po_
lítica ds actualidad*..Se mide precisamente la eficacia
y capacidad de expc-R3i5n y de persuasión de las opiniones
de pocos, de las minorías activas, de las élites, ds las
vanguardias, es decir su racionalidad, "nist'bricxdad o -=-
funcionalidad concreta- ̂ ^o

So menos limitados resultan los "análisis de audfencia e inncs

vación"* Sumar&Qnte grotesco -*M- eX llamar "estudios científi-

cos" a.encuestas formuladoras de taxonomías sociales en función

de las variables: sexo, edad7 estado civil, percepciones econó-

micas, etc.. Ilustremos- el procedimiento; para enviar x ¡nea sajes

nay que seleccionar el medio, pues 3egán loa estudios elabora-

dos, cada msclio tiene un público preciso que corresponde a sexos

determinados (masculino, femenino); las edades varían entre l-

15, * M M R 15-20, 20-40, y 40-60 años? son solteros, divorciados

unión libre ocasados; 1.a clase, social es alta, media, o baja»

Sería un gravísimo error de nuestra parte el rechazo del re-

curso estadístico; 3in embargo, media una gran, distancia en al

uso de la estadística como fin (caso funcionalista) y como vía

a conformar un conocimiento (caso de una teoría crítica), la -
(25) GHAMSCI, Antonia: La política y el Estado Moderno, v 73,
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Interpretación de los datoa ao baata para comprender la córrela

ción. inter-variables; la correlación estadística va a ser un —

instrumento de utilidad incuestionable si se ejecuta dentro de

una teoría no pareializaaora»

¡ y qué decir de los medios! üo hay preocupación roas impor-

tante que demostrar ventajas y desventajas entra medios hot y _

cocí. Más la fetichisación se manifiesta en todo momento, ya que

en la era del capitalismo trasnacional no importan contenidos,-

receptores, emisores, sólo al medio,, porque- ésto aa el menaaje2f

asi nuestros pueblos expío tado3«iritegra& a la sociedad global -

gracias a que radio y televisión les impulsan a superar su "tris

te condición tribual" !-

En conclusión»' desde la perspectiva furicionalista, contenidos

y medios informativos, no son producto da las sociedades capital-

listas, aino que las sociedades responden al desarrollo de lo'S ••-

medios da comunicación»

Todo partiría de Gutenberg-, cuyo invento facilita el surgiffigí!

; .to de' la "primer galaxia'*. ¡Total 1, los mercaderes vsn9Cian.C3.a

no tuvieron qus ver con el financiamiento de las ¿acetas» ni el

capital trasnacional determina el predominio de cotüpu-cadoras, —

satélites, Tideocaaaettes, etc.

Quien mejor qué Wright üáills puede sintetisar lo que rsprse-

senta la parcializaciÓn de la cisncia social por los e-íapiriŝ as

funciona-listas:

SI liberalismo na llegado a ser, roas que un movimiaato de
reforma, la administración de servicios sociales en un es
tado "benefactor. La sociología (nosotros extenderíamos @T
las ciencias sociales) ha perdido su impulso refoiTaadorj-»

• sus tendencias hacia los problemas fragmentarios y la cau
saciÓn dispersa fueron encausadas conserradoramente al sox;
viciflüe las empresas comerciales, del ejército y del as-""

"126,) MGLuKMí, Marshall: La comprensión de
(27) MOLUHATT, Marshall: Guerra y paz en la|
( ) Wright: La imaginación, sociológica^

í ,nm/-i



interdisciglinaria

Huevas exigencias se plantean para la e:
de loa problemas comunicativos. Paradójicamente, quien más ísraul,,
9Ó el estudio parcializadort ahora propone una eonce

ipcic*n totali-
zadora^, aludimos al Centro Internacional para Estudios Superio-
res iini InTWlülH'^iWnt^ft/" América latina (CISSPAL), donde han te-
nido cabida obras de' autores como Haymond Nixon, Wübur Schramm,
Lazarsfeld y otros tantos.

El director general de CI35PAL, iSarcos Ordoííea Andrade, ex-oli-
caba durante los cursos de invierno "Comunicación 7 dependencia •
Cultural en América Latinado, cuáles eran las implicaciones de.
la preparación sugerida: impulsar el "profesionista integral** con
capa-cidad para la docencia-investigación y eficacia técnica, ya
que las condiciones de nuestros países así lo exiges.

También en el Primer 'Encuentro latinoamericano de' Enseñan-as

sobre Comunicación (ELSC'78r , fie discutido uno da los puntos

relevantes, impulsar el enfooueninijg^rdisci^liaar.ip sn la enseñanza-

investigación como método para aprehender la totalidad de los fe-

nómenos comunicativos, SI trabado, de- Javier Bsteinou U. (1978) sx

pone algunos de los planteamientos hechos ea aata ocasión*

'Be las proposiciones de CIESPAL y de las conclusiones, del "5X.7Í.C,

derivarán las actuales prácticas teórieo-profesionales ©n taa es-

cuelas y estudios sobre comunicacíán en América latina- Biatijx -

güimos diferentes objetivos en el interés ás CI5SPAL y en la otira

vertiente.

(29) "El rasgo que debe diferenciar si enfoque ds la comunicación
de las perspectivas originadas en los países centrales? sm la
concepción totaliaadora del proceso cosiunicacional.» Sn otras
pa-labras, se trata de concebir la comunicación eti todos loa
niveles de funcionamiento como un aspecto del proceso arcduc,
tivo general de la sociedad", CIES?AL documento d@ Xa rea -
niáii de Costa Rica, citado por 3AHB2B0,, J, Xartins £gM&®¿£&™
c ion .mas iya.i discurso, y, aoder. p 24»

(30) Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UMAM, febrero,
(31) Universidad Áuténoma latropolitana-ZocbiBiilco,
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fía. @1 primer caso, puede considerarse la "búsqueda de rsspue£-

ta a demandas del capital trasnacional y a ios centros de domx-

nacián-iaeoló'gico-rapresivos, púas surge de inmediato la sospe-

cha ante el cambio radical de líneas en GI33PAL, penetrada par-

alantes de la CÍA* La innovación de GIB3P&L cuenta con un ante_

eedente inmediato al finalizar la segunda guerra mundial:

La EÚHD CQRJ?ORA:HOH -junto con las grandes funíiaciones-
hareconocido 3xplícitarnenta la necesidad ds elaborar tasBr-
ba.̂ 03̂  interáTsciplinarios. :n£s aun da ofrecer una estruo»
Tiura'organizativa que' aiianta la proyocciÓi- intsrdisci -
plinaria en su personal académico: después de todo, el fie.
nómeno alrededor del cual trabaja, es interdisciplinario.
De aquí que, en un análisis reciente sobre sus programas
en las ciencias sociales, uno de sus ejecutivos expresa-
ra: 'ííuaatro paraonal está bien preparado no sólo en so-
ciología, sino también en ciencia política, historia, aas.

- ' tropología y otras-disciplináis pertinantas1. Consecuente
mente, la exclusividad arriba apuntada a^ría inaceptable
estratégica y tácticamente, toda vm que utia postura uni
dimensional ante una realidad que tiende a intensificar
sus niveles de complejidad e interdependencia en foTaia
acelerada traduciría su insuficiencia en una pérdida real
de¡l d 3 2

X'¥¿) SAXE-JPJÜÍCÍAEíDES, JOím.: Humores y Ciencia Social, Subrayado
nuestro» Recurrimos al misino autor para complementar 2!
conocimiento de lo que ha sido un tipo de práctica ínter-
disciplinaria: "se evidenció un intenso uso del conoeimisn
to sociológico y psicológico, tanto en la formulación de
planes estratégicos, Gomo en la Ímplesentación de la gus-
rra no-convsncional, es decir tipos de acciones 'ofensi -
vas' dirigidas a influir en las actitudes y al comporta -
miento de ciertos grupos de otras naciones que ss desig -
nan como '"targets1 (blancos). 31 objetivo de l a * guerra
psicológica1 es, por ejemplo, dirigir actitudes y compor-
tamientos en forma tal que beneficien cierto tipo de ob-
jetivos económicos (particularmente ele corporaciones tras
nacionales) y político-militares, previamente astableci-
do3...13stas operaciones psicológicas -sostienen expertos
militaras y de inteligencia- requieren la determinación
de cómo los individuos de varias sociesiades, clases u o -»
tras, categorías, reaccionarán ante varios tipos de coma -
nicación y accioneg...(esta información) es particulanaan
te importante en ciertos tipos de actividades tácticas eta
peciales como las operaciones de contrainsurgencia, la
guerra no-convencional, los programas de asistencia mili-
tar, y el gobierno militar*. De acuerdo con los servicios



La propuesta del SLBCe78, en cambio, la consideramos en. la

perspectiva de la prol9tarizaci6niiM_de los intelectuales . pro-

ceso que posibilita la desmitificación ele la ciencia a través

de la toma de conciencia sobre los problemas de nuestras socie_

dade.a y la necesaria superación de las condiciones raproductt)

ras de la explotación, la raprésión y el control de una claae

minoritaria sobre el conjunto de la población»

3. Hacia una teoría critica de la comunicación

Siguiendo algunos lineamientos del BL3C, aquí no se preten-

de presentar el enfoque de totalidad de la relación comunica-

tiva -como el único procedimiento verdaderamente científico, pues

al criterio de verdad en Ciencias Sociales es" relativo a los in~

tereses de la clase social con la cual si estudioso se identifi_

ca« Tampoco hay la intención de desconocer e ignorar a loa era. - '

pirist&Sj ya que elloa tienen el mérito de mostrarnos sus ade-

lantos y limitaciones»

Sí perseguimos, en cambio, aportar elementos que en la lucha

contra la explotación y la dominación-hegemonía imperantes, ha-

brán de dar los intelectuales orgánicoa^ a la clase subalterna

en todos los niveles de las relaciones sociales*

de inteligencia norteamericanos, el concepto de 'operación
psicológica1 hace referencia concretamente a la 'utiliza-
ción de la propaganda y otros medios con el fin de influir
ideas, actitudes y coinportamiantos de elementos hostilasf
neutrales y amigos, de manera a lograr el apoyo de los mis-

. mas para la consecución de nuestros objetivos' ", IbicU
C.33) Entendemos por este concepto, al producto del proceso en «.

que participa el intelectual cono trabajador. La ideología
burguesa difundió-una imagen del intelectual, donde éste a,
parece como un ser especial en la sociedad» Ssta imagen en
cubre el papel histórico de dicho trabajador, llevándolo a
comportamientos míticos, cuando desconoce que lo único di™
ferente entre él y el común de los trabajadores, es la es™
peciBliaación.

(34) Mientras el "intelectual tradicional" asuste la tarea de
justificar el 5tatu-ctuo, "SI modo de ser del nuevo i
tual ya no puede consistir en la elocuencia motora,
rior y momentánea, de los afectos y de las pu-atones, sino
que el intelectual aparece insertado activamente en la vid-
práctica (de ahí la categoría de intelectual orgánico)„ co
mo constructor, organizador, 'persuasivo perma&eiitementa*
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¿ Qaé es comunicación ?' Esencialmente representa una reía»—_

social. •1- •.; cuyo proceso general implica; 1» Un determi-

nado tipo de organización social donde las relaciones sociales

establecidas entre sus miembros! determinan, el carácter de la pro_

ducci5n materialy superestructural (el lenguaje es un producto

que deviene del procesamiento de la materia priix-a sígnica); 2» -

Un control de loa mecanismos o medios usados en la distri'buctó'n-

üifuaión; ¿r 3» Una pi-opositividad social que en el capitalismo -

se traduce en manipula.ció*n para el consumo y aceptación del sia-

tema establecido a través del mínimo de significados compartidos

gracias a la cobertura abierta por las tácticas-estrategi*-sis del

consenso i t

•Ühcpliquémonos: como producto de las relaciones sociales, la -

totalidad comunicativa implica la historicidad de sus elementos;

Gracias a la comunicación social, incluso antes de qu3 los
nombres hablaran, por gestos o sónicos guturalss^ sso3 pu-
dieron desarrollar el trabajo social y su propia condición
'humana1, es decir, racional, parlante.. Pero asa comunica-
ción y esa producción OQmpa^fcidas de los primeros tirapos,,
compartidas en esfuerzo y beneficio,' dejaroia de serlo al -
dividirse 1^ sociedad en. clases. Los explotadoras no 3<5lo
se apropiaron entonces por la fuerza y el cilla.je- de las
medios de producción, sino que pasaron a dominar los rae-
dios de comunics,ci6n. Para unos qu^dó el.-trabajo ago""cirrite
y eiiibrû ecedor̂  para otros, el cultivo1 del pensamiento, la
palabra, la oratoria, que se convirtieron en un factor de
refuerso para el dominio de los amoa sobre loa esclavos» -
lia comunicación dejó de ssr cpauniója desde el momento en
que se inicia la expíotacidn d"el""Trabajo ajeno. La comuiii-
ción, que literalmente significa'hacer a otro partícipe de
lo que uno tiene1, no fue más (en la sociedad de clases) -
coparticipación y -suprimida a unos por la fueraa de otros-
se convirtió en'la imposición de formas ideológicas, 'aas*-
•fea nuestros días, en que la oibernéticas la cienci? de lan
computadoras, ha demostrado qu& comunTcar a informar son
sinónimos, y, además, que * ̂ if o r m a r ^ l I
tro de una Bisma 3'"''T

no como simpls orador -y sin embargo superior al p
matemático abstracto; a partife de la técnica-ciencia y a la
concepción hutnanista histórica. 3in" la oaal se es 'especia*
lista1 y no se llega a ser 'dirigente' (especialista má¿ x*o
lítico)", • G-SÁÍÍÍSCI, Antonio: Los intelactualea y k,,,., p 1%.

(35) UAUFIC, Gamiloí Periodiamo v lucha de~^lase-3. -p J^T^ubra
doa del "autor.

ILLA D£ OBIGE?



Lo anterior significa que al no &ars$ ese "hacer a otro par

tícipe de lo q.ue uno tiene", se lia institucionalizado un con-

junto de relaciones 'sociales o/bstaculiaadoras da la "significa

Gián común" entre los miembros de la sociedad. Contra la dia—

láctica impuesta por las relaciones sociales, la relación c o -

mún o dialógica-*0implica que un. individuo (emisor) informa a o.

tro (receptor) sobre acontecimientos objetivos o astados ele á—

nimo en'el marco de la experiencia social on común, teniendo -

el receptor la posibilidad de entender, comprender y contestar

la información recibida '. Esquemáticamente el proceso tiene -

la siguiente representación.;

Pero este proceso experimenta modificaciones eri ensato ^

te una clase sooial que se apropia de loa medios de producción

materiales e ideológicos, Imponiendo su hegemonía; (¿ead» ese ™

momento histórico, el proceso de la comunicación sficaa (figu-

ra 1) sufre una completa transformación, rosultawdO'. '•• l

ciónunidirec.oional, (íigura Z), donde la alocuoión y la

£l3 resaplasan a la biXatsralidad comuxiicati'/a.

iOIJALI, Antonio _X-5!¿ií^S-J¿¿-J^¿
37) Scíiaff caracteriza-esto proceso con. si nombre de

HíáiL-SÍiSSá.» "esto es, la comunicación cus da por resulta™
^ I a .?-oí[i£r..er-s.:Jr̂  ve0-'s- sntre dos personas por lo menos. ™
una de las cuales usa cierto lenguaje a fin de transirátj.r
a la otra sus pensamientos o emociones, y la otra persortas
al recibir los signos dados de aquél lenguaje, los £2^2ESS,
de_ del mis.ao modo que ,su interlocutor piensa y los acepta
coció tales", SGHAFP, -Idam; Introducción a la Semántica, p
353. Subrayados del autor. Sátra este autor y Pascual! con
su relación dialógica ocurre una fabulosa complementar i--sd



Figura 2

Bueno, puede afirmarse que en la flisura 1 pasamos por alto -

la complejidad de la organización social y hasta rasultaínsostje

nibie plantear que al receptor pueda coatestar a traváa del si^

mo medio» 3i

la comunicación (entendida en los términos enunciados1 en
la figura mencionada) es al cemento que (forma) las orga

39 —

entonces 3a a través de las organ.iaaicioa.es sociales como los in

divi&uos generan sus "respuestas.

La línea discontinua de la respuesta en la í i-gara 1» alude a

que el individuo puede contestar inraedia.tataen.tii cuando se trata

de relaciones interpersonaleS; más cuando coap̂ oncle a lo¿ siedio

tecnológicos, canaliaar la respuesta mediante sus oraaniaacioria

e3 la dinámica visualiaacla para sociedades con forma y d3sg.rra-

llo muy elevado en sus fuerzas productivas.

¿ Por qué insistir tanto en IE.S relaciones sociales? ¿ii pri-

mer lugar, porqua el individuo no viva ai3lado en la socisdad^

luego, poro,ue lo que ss infoma corresponde al conocimiento qus

esas rslaoiones sociales generan; enseguida,, porque I03 aiateaa

sígnioos constitutivos del lenguaje han sido ríroducidos en ¿oci

dad'.js Históricas} por ultimo, I0-3 medios que posibilitan, le tr̂ -

Alocución.. .discurso, unilateral suacitador de un y. relactó-a
d*e™inTorSaciÓn, que es un decir ordenado sin posibles répli
cas de la parte receptora.. .garéreaisu. .tentativa de suctrra
er, empequeñecer, adueñarse y alisniícír (al receptor), COHVD
función básica de ú& decir" ordenado que no admite respuesta1,?
PA.3CUÁLI, op cit, p 25.

(39) DEUISCH, Karl: Los nervios del gobierno, p 106
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misión son antas que nada "intermediarios -técnicos de las rela-

ciones sociales"^1 • Así, pues, ¿cómo realizar el estudio del —

procaso de la comunicación social en la ara te ano, "fardajes, de la

acumulación trasnacional de capital?

Correspondió a los denominados ap o calí 3 t i co a de la. cultura -

deMmasas por primara vea tratar de explicar las características

de la industria cultural. Elaboraron este concapto, dados los -

raágos que .la organización de los medios de difusión, la produc

ción cultural e intelectual ponían de manifiesto desde la apa-

rición del capitalismo:

3?ilm y radio no tienen ya más necesidad de facerse pasar
por arte, la verdad ds que no son más que negocios les —
sirve de ideología, que deberla de legitimar los rechazos
que practican" deliberadamente» Se autodeíinen como indus-
trias y las cifras publicadas de las rentas de sus direc—•
torea generales quitan1 boda duda reapretó a'la nsceaidad
social de sus productos41,

Tal organización industrial de la .producción. .• cultural,* ge-

nera tm/'arte ligero" y un"arta se:piG",pero

Bl arte se tcvna en. una mercancía preparada, asimilada a «
la producción industrial, asequible'y fungüale'--. •

Con esta perspectiva,

Precisamente quien siente una necesidad teorética debe En-
frontar sin paliativos tanto las aporíy,¡y da la tsoretici-
dad cono las influencias de la siüipla eiapiria: y el arro-
jarse de cabeza en la especulación sólo servirá para SE.—
peorsr la actual sibuecion- JFrenttj a la investigación so-
ciológica empírica ss necesario tanto un conocimiento ora
fundo de sus resultados como la meditación crítica ds sus
principios: y lo más urgente ssría autorreflexión de esta
investigación, aplicada a sus propios métodos y a los mo
delos característicos da su bj'í^

, Jesús ISanuel et al: Ideologíg^ ̂rtieaios de co:auiii
cián, p 113,

(41) B^X, I>aniel y ADOIffilO, Theador, op cit. 1.a industria
ral, p 173. Trabado de ÍDOSÍIO y HQRKHElí^gST™" '

(42) Tríó que se podría denominar valor de uso en la recepción, de
bienes culturales 'es sustituido por el valor de intercambio:
en el lugar del goce aparece el tomar parte y el estar al -
corriente;en lugar dé la compresión, el aumento de prestigio
31 consumidor se convierte en coartada áe la industria de -
las diversiones, a cuyas instituciones .aquél no puede

¿BID, p 220.



Con la extensíón-explosióu del complejo: industrial infor-

mativo» la coparticipación de "signidicados en conn-fe." queda su-

peditada al fluir cuantitativo "de palabras, imágenes, sonidos,

colores, etc. Lo anterior no obedece a razones intrínsecas del

discurso. La lógica de la transformación del fenómeno se aspli

ca conjuntando los vertientes de la crítica, estructura, ̂ isftp

ria y praxÍ3,coirLQ rasgos fundamentales'de la totalidad conuBi-

oatjva "(Introducción. Hota 2).

Gomo primer acercamiento de este .andamiaje tenemos que un -

fenómeno particular no pusfle ser comprendido científicamente ~

al margen de las condiciones que determinan su manifestación y

existencia» Deben distinguirse los rasgos peculiares ele 'ese lie

oho en relación al todo, pues el todo detarmiaa a cada una de

sua partes y cada parta influye hacia el todo» ]?uera da estas

relaciones dialécticas, se pierde la oportunidad de aprehender

los necho3 en su rica complejidad, y en sua múltiples determi-

naciones.

Aplicar e3tos planteamientos al momento coiinmicacional, im-

plica "llevar a1 cabo análisis de las características de los pro

blemas ínformativo3-corr.unicativ&s influyendo sn la realidad so

CÍHI; pero a la vez( esta realidad social convirtiéndose en el

determinante esencial de la concr&ci<5n comunicativa» Invertir

este aspecto, sólo lleva a racionalizar y tergiversar la basto
44 •

(43) -Theodor Adorno, Lecciones de 3ociolo^a9 p 133» Citado por
RSOONI georia 'crítica de 'l^T^cTecFacC Ho s6lo es la nene

é T ásidad teorética, sino laT práctica elTTa tarea desmifcifica
dora y de transformación de nuestra realidad social.

(44) "La realidad global absorbe cada ves más al individuo, lo
envuelve e incluso, ocasionalmente, lo abruma. Las cqguni
caciones son la causa evidente, ya muy debatida a iamedta
ta. Los cambios generados nor~l3.s coijunioacionea y lap com
putadoras allanan -el camino para una iái^t^óTáip ^
menta imbricada, cuyos miembros se encuentran en roa contac-
to' audiovisual continuado e íntimos interactiian constante-
mente, comparten en forma instantánea las experiencias són-
dales más intensas y se sienten impulsados a comprometerse
personalmente» te, nueva generación ya nt> define al mundo es



Tín. segundo acercamiento al aecho comunicativo desda la

peetiva de totalidad» consista en comprenderlo como proceso —

histérico. Silo implica el conocimiento de I03 momentos parti-

culares y laa caractaristleas ssancialea en dos niveles concre-

tos: a) con reg-pacto al desarrollo, interno de los elementos del

proceso particular d<3 la comunicación: y b) en relación a la so

ciedad an cue se ha manifestado»

Veamos la concreción del enunciado anterior;

1, Cada momento de la historia nos ofrece una organización —

determinada de sus relaciones sociales. SE hecho ooraunicativo,

como relación social, tiene sus manifestaciones especificas a

través de la Mstoria de la lucha de clases. Esx la sociedad -

gobernada y dirigida por los principios-exigencias del capital

trasnacional, la comunicación queda supeditada, al flujo infor-

mativo como vía rápida hacia la realización de la plusvalía y

acumulación centralizadas, e incremento en las foíiaas de oón̂ s—

trol subliminalea. Tfiuy diferentes 3on Ia3 formas de expresión

y los contenidos en los periodos precapitalistas.

2* Implícitos en el punto anterior nan quedado: . .

a) Las relaciones emisorea-receptores se transforman de re-

laciones para la compartición de significados sn común (diaiá-

gicaa), en relaciones de transmisión unilateral» Las relacionas

emisores-receptores ee explican por el lugar ocupado en la

piacion-control de los medios. Falacia significativa es la de

elusivamente sobre la base de la lectura. * .'Saaibién la expe-
rimenta y lo siente vicariamente" a través de las comunica"-'
clones audiovisuales", BH3ÜZIK3KI, ojj^crt, p 4-9» Subrayado
nuestro para que s.e vea el énfasis que los ideólogos dsl —
capital traanacional dan a la t seno trónica como el factor1

fundamental de impulso al desarrolo social.
(45)Hevisando la literatura existente, nuestra figura 1 parees

transcripción de los modelos Schannon-ffeaver, Schramm. y O£
good (PAOLI-, La comunicación, p 33 a 43)- Sin. embargo, el™
esquema 3irve para explicar lo que fue el proceso social «
de comunicación compartida y a* lo que es la comunicación
unilateral a la cual bu3Ga legitimarse con la falacia de3.



¿lo
la. "re troa.liiu.er: Sacian " ' argumentada para 3l ¿lacho

vo, pu.-s el control sobra si proceso global sólo perraits la —

trs.3iuitii.5n unidireccional, sVc capacidad de réplica ¿r c r í t ica .

b) Organirí-'iCión. •iíij.u.-j!;ri!il-.£'in;raci3ra del proceso global, —

dcide la plusvalía d-3 lo.3 -impresas trasnuciori^las 7 si control

polí t ico, -leSí-jrninari el carácter da la cultura, l a información,

divsrsióa, ¿n^r<rzvr.lo.ti:itof educación, funciones reconocidas a.

lo y medios y al proceso da la coniuaiaación, por Bl eapirismo»

o) L03 coribiaüos 3011 codificados a part ir as la cosnovisiiSn

••},'-•! la clase social propietaria da loa ~oa¿;T.o.3 aparatos indus—

r̂X''-1. -3 <is X3.-C orî acxon. • LJSOS cont snxu.os no oor^^^ pon don o. la ^̂ ^

totalidad de lo;-; lieclios ra?.lesf constituyan ÍJOIO ur. aspecto, —
* , 45

cij^ndo ao la ijiT r̂̂ sî ün. de los acont'áeiniianto's* Da aquí la ri8C¿

3idad de cu33tioru.r incluso loa estudio3 astmcturali^ta.s 3obrs

el -.JÍ.TTLO, paas entre auciias á-í 3U3 aportes, Hacsn apar-icario an

ob T^tlye. corrso^ondsKjja oo-i el reí árente u objeto raprsssntadQ.

Un tdrcor .•LC^raariianto, radica en la coj¿2££ii¿i5n dal

ny-ii^ntó do cada 3.0dio co,:u aicroostrucfeura d'í l i

convierte su al factor

o-j-a l a representación gráf ica , nusda i l u s t r a r a , > ^ .

rs-o-io SÍJ •ssíructiira

3» ??.ro. co'.unrsridar l a ruine i 5n
•lal aodi.o radiofóíiico (1) ,
deba dic bi.ii51.iirja ds los ÍTIÜ
dio:; ds iw.jfoniiT.cifSn va ü'¿'?-¿
r a l (2)v a los que •aa-t-oraii-
na sii tocad sus aspectos l a
organización soc ia l (3 ) ,

rf•íodbr'-Cí:" o rstro:t,linv-:ntacián (tSrtnino por demás s ign i f i ca
tlvo ¿a cuca i o pro^riene del campo cibera, ¿ t i c o ) : ''por rsc^li
s.3iitación - o , como coa fracuencia se llama,sarToaecarAsao—,
a-;. ant Lsn.de una r-¿-\ de coTinua.icy,cions3 quj prod^ica acción ~
co::.'.3 redpuasta a '.ma entrada da inxo:niiac.L5a, o ^-SSiS78 - O S

resu l tados de <-,u oro oía acción sn l a nuera ir-f ormaci
?.dUií'icr. c:u post ;erior



^ Q ^ a anterior f^rma, superamos la discusión •'

referente a la importancia ahistáricst dada a cada medio, pues

se ha llegado a sostener la desaparición de la imprenta, debi-

do a que cíxie, televisión, radio, audiovisuales, vidaocass^ttea,

y satélites, vuelven, "obsoletas11 las" informaciones escritas»1 &

semejante reducción simplista, opondremos la coexistencia de —•.

prenda, los tasdios mencionados y otros más sofisticados en de— •

sarrollo, púas en cada uno de ellos se manifiestan la 1Si3tG.ri-?-

ciclad del desarrollo de las fuerzas productivas.

A lo anotado, llega el momonto de precisar el término " m s —

dios de comunicación"« La denominación es completamente i<ieol¿

gica porque los medios 3<5lo trasmiten bits, (determinada canti-

dad informativa), cuya energía puede rescatarse mediante el —•

desciframiento. Aun en el caso ae realizarse el liecíio comunica

tivo.CcotQO lo planteamos con la relación dialégica), los medios

siguen siendo simples instrumentos de trasmisión informativa*

Contra el manejo poliséioico de "medios de comunicación'*, de

be acordárseles el nombre de raedios de información; siendo uno

de los elementos del proceso social de semiosis o comunicación

social, donde el problema general queda determinado por la oro—

positividad eonsens'uai de una clase Uegemónica, misma que ae ~.

materialisa a través de los significados compartidos tras si -

predominio del consenso impuestg (este problema aera objeto de

exposición en el capítulo III).

üarl, op citfp 117-118. Stibrayado compartido con el autor*

(46) "La inversión consiste, •básicamente, en la traesformu-.Gife
del sujeto en objeto y de los objetos en sujetos» Visto ¿ss
otromodo? el nombre, en cuanto productor, es transformado
en producto, y sus productos sean formas económiao-socia—~
les, ideas u otro tipo ds productos, son tran¡3torra&do3 on
productores. Be este modo el iiombra, an la ideología, apíw
race como un ser pasivo cuyo destino en la historia esta" —
guiado por poderes superiores", Rafael fíciieverría y Feman
do Castillo en EARTEÍES, Jesús Manuel et al, o^cit, p.24T

(47) Sobre este procedimiento, Adorno expresaba alreSecCor de —••
1952-53: "Desde hace.poco el juego conjunto de todas estas
experiencias (aludía a la influencia dá todos los medios -
de difusión), entre si relacionados, y,sin embargo dif



Tanto la galaxia Gátanberg;, como la-tecnología electrónica.

controlada por los paisea industrializados, seguirán coexisti-

endo, puesto que el medio no es el mensaje, sino qu& el mensaje

•63 el conjunto cíe sign.03 produaidas-difundido¿¡ y descifrados en

el contexto da relaciones sociales concretas. Los medios, en ul

tima instancia, seguirán desarrollándose conio "producto del cre-

ciente desarrollo de las fuerzas productivas su la historia.

Nuestra propuesta para vui tratamiento interdisciplinario de

las Ciencias de la Comunicación, apoyado er. una teoría crítica

sa centra,' sintetizando .lo hasta aquí

• •••feo, en la de3cr^ci6/nt| explicación y previsión prognoscitiya'
1""

de los elementos del momento de la comunicacida social, Para -~

ello es preciso contar con el apoyo des

1. Una teoría de los códigos • • '

2. Una teoría del significado y

3. una teoría de la producción social

ubicadas en un"eapacio histórico1* y con la complamsntacióa da -

las teoríass

tes por au tronica y efectos, constituye el clima da la ia
dustria de la cultura* De ahí que sea ta& .áiíficil para el •
sociólogo -decir que''hace la televisión a la gente., Puesto-
que aunque puedan las técnicas perfeccionadas le \,->. inves-
tigación social empírica aislar los factores que son eur&c
terlsticos de la televisión, resulta quu esos factores sa-
lo adquieren su fuersa en la totalidad ÍL-Q. "si ¿t asía", PrJiTo"-
ffo a la televisión an Intervenciones -nuavs giodalqa da. crT-
tica-, p 64. " ~- — — • — ™ - . •.*»
íHíi'ndemos por "prognosis" la previsión política da IOÜ a-—*
•coritscisisntos y sus clifex'eijtes momentoa cxicretos: "al •$&«>
peí del Científico social aplicado en desarrollo ny.clonal *
no puede ser neutral, no puede snantenarso laal a las prix;.oi
pios áticos dé su ciencia y al mismo tiaaipo'negarse a toma?
partido en los grandes prob3.Rnas ideológicos y éticos d^ lo;.
procesos societarios en que. ésüá" involucrado cono practican-
te. ..Ciertamente, ninguna cantidad ds ciencia social aolica-
cada, ya aea roaántica, oficial, burocrática oradical* pxtííd!
alterar por sí misma, laa fuersas sociales on función* Paro -
el científico social comprometido tiene la obligación ds •—
plantear los problemas, de hacer las pre.gunta.3 difícil-3% •}.-
llevar la crítica hesta sus conclusiones, de crear nuevgá SÍ
délos en ves ds los que se ve obligado a descartar. Y, si —



a. Cibernética ' .
13» Del conocimiento
c. General de1 sistemas "

d. De la organización

e. De los modelos

f. De las estructuras y ;

g. otras disciplinas.

Podemos concluir ssts capitulo, con la rapi'essntacióia gráfica
4Q

de la anterior propuesta % propuesta que por cisrto nos ll^rs a

superar la parcialiaación en el estudio ds las Gienoias da la vb

municacián, pues la interdisciplinariedad nsr.tarialista-históriisa.

hace posible la apreiiensián de las múltiples manifestacionas de

los problemas coiaunicativoŝ 'fí̂ uirâ )»

Sn los siguiantes capítulos serán abordados problemas partiou

lares (modo de 3jgn.i£icaci6'n y control Tjolítifio de

como aspectos de un problema general a desarrollar, si

la Información. ' • • .

puede, de, tomar l a s medidas necesarias", ,
ÍO et: ais Las Ci8ncja3 Socjalss ,, -p 4.4*;

(49) Discutida y"^TaboraSa "en el ÜeHinario da "±/,T0JOI.OJX^
DA DE LAS CIÜíOIAS OOOIAL-QS, liajo l a d l rocc i ín IB
Di-ri.ai6n de 3studio£í Üuperior^3? Pacixltad de J u n
t i c a s y Sociales» üMAllf 1979. "^i©ira 4»



Teoría de
códigos

JIüUCÍIGA

Cíeoría ci/b era. ética.)
- esturiLo de la comuni
cación y el control

a ue l o 3
lo de l oy
clores -

'Teoría gener-f.l ele
eaisuüio. dé los cambios día
lécticos-

}E0RIA DE Iu¡. a¿VOLÍTOIOIi



C A P I T U L O I I

ELEMENTOS PARA UNA CONCEPTÜALIZACION

I t CONFORMACIÓN DE LA SEMIÓTICA •
I , Planteamientoa

De l o a elementos . in te rac tuantes en e l proceso ooaunicativo
hemos rescatado l a problemática s ígn ica , ya que como aspecto par
t i c u l a r no es tá estudiado suficientemente» Más ; a cjué" obedece e—

se i n t e r é s especia l de nuestra par te? Porque se presenta en e l

desa r ro l lo epistemológico de l a comunicación algo s imi l a r a l o

ocurrido con l a economía clásica- burguesa que consideraba a l a

c i rcu lac ión y e l consumo como los momentos generadores de l a r i

queaa.

Marx demostró l a sinrazón del ju ic io precedente y en con t ra -
p a r t e , fundamentó que l a riqueza y e l c a p i t a l t ienen su origen
en e l mismo momento de l a producción (Cf£i ^ Cap i t a l ) . Tambié'n.
los estudiosos de problemas coraunicacionales incurren en s i e -
r r o r de considerar a difusión y recepción, como los momentos más
importantes del proceso, .

hquienes y por ou¿ producen e l t ipo de información traris_

mitida por l o s medios? j.Qué es lo que producen y OÓmo lo produ-

cen? Son in te r rogantes que apenas recientemente vaa siendo a lan-

t eadas . Y es" en este campo donde podemos encontrar algunos ele-sie

tos exp l ica t ivos de l a v iab i l idad de l l e g a r a rsglamentar un co;r

pus jur íd ico sobre e l proceso comunicatITQ.

Para adent ramos a los problemas de la producción del mensa je

lo cual implica reconocer e l concepto cen t ra l ds ^¿.gn^ í£fr.» i n -

t roducción, nota 4) f se plantea una h ipó te s i s r e c t o r a :

AUNQUE SOCIAL K3 EL CAHACTE3 DE LA PRODUCCIÓN 5IGMICA, LOS PRO-

CESOS DE SIGNIFICACIÓN EN EL CAPITALISMO RESPONDEN A LA ÍEarSOMI

DE LA CLASE PROPIETARIA DE LOS TáEDIOS DE PKODUCCIOfí, PRACTICA

GBNEHAHOBA DE UN .CIERTO MODO US SIGNIFICACIÓN.

2e Corr ientes y -postulados j j re-semiót icos .



que el estudio del sigao ha sido enfocado de raaaera

parcializada, es preciso revisar algunos de esos momentos, por

que a partir de la conjunción y praxis histórica podrán elimi-

narse ciertos juicios y aportes,, pero otros aabrán da rescatar

se a plenitud.. Para lo anterior será- expuesta Xa bifurcación

semántica-sintáctica, dado que de esta forma fueron desarrolláa

dose las baaes de la semiótica»

. La rama sintáctica conforma un sólido aporte en. los es-

tudios sígnicos. Las experiencias y avances- alesuaados por di-

versas escuelas, Vmn tomado como puato de partida "básico al sig

no lingüístico, sensu^stricto, o sea la palabra. Gomo al nivela

sintáctico si puedenaplicarse las recomendaciones positivistas

sobre lo mensurable, criterio demar-cador de la ciencia, ello

ayuda a elaborar modelos de validación, universal para iconología,,

Lingüistica, Lógiea-matpática, etc.

Sin embargo, los diversos estudios producidos en la áintacta.

ca .toman prioritariamente sólo un aspecto de Xa problemática síg

nica; '

(l) La Sintáctica "describe las reglas de combinación, de un de
terminado sis'tsmá de signos", BAOR, Elisabsths l£jn¡M>2S£2:£
ta como expsrigncia didáctica, p 3¿. ISoumerar a ios autors
más representativo a es tareaaificil en cuento ao >ia.y coin
cidencia en .sus presupuestos» Pero si pu.jd.an mencionarse c
mo obras de consulta: 3APIE, Bdward : ĵ lLenŝ uajje ; Büi
NI3TK, ,3mile % Problemas de i n ^ T
Serdinand de 'Ef Ué~TIñ
Sstructuras 3int'áct'icas 7/- las"o'ür'aa cle~̂ üü y
tre otros.

JÍA DE OIÜUM



•:» Los sintácticos exigen, la subordinacióa-iiel aspecto 3emán

qua Xa si^lfj.cación de iaa frase no corresponde al e-

nuaeiado, sino a una estructura sintáctica subyacente de la cual

•la estructura mstnifiesta en su función •

Sse afán de independizar forma y contenido y sencido, puade:

señalarse como el error más grave de la corriente sintáctica*

Loa tratados sobre recomendaciones 9-± torno a la üoi!ibiiaacici-.a de

las partea de 3.a oración., suelen ser las fuentes más directas de

consulta „ Sin embargo, por cuanto consideran, aólo los- aspectos

formales es imprescindible no olvidar que loa ai¿n,ificado3 tie-

nen también su lógica y la estructuración de signos no obedece

sólo a normas fjrmaless sino a usos sociales, donde el sigaifi- •

cado o .sentido tiene un peso relevante. Resulta im.portaoa.fce tener

presente estos rasgos en la elaboración de Gédigoa, sobra todo

cuando se haos frente a la necesidad de enviar mensajes a

de los medios de información.

lo que respecta a la Semántica, en gaaaj de i

des significations» e3̂  eminente Iin15ui3t;a francés Jíí. Bi

.al definió a finales del siglo XXX el objeto de estudio;

.'Mi intención fue dar ua esbozo ganeral^. "boaque.iar uaa di-
visión ganeral y, por así decirlo, un plano provisional

" de ua dominio q.ue no ,h.a sido estudiado hasta ah.ora y qua
resultará del trabajo de mucnaa goaeraeiones da lingüis-
tas . Sa consecuencia, se ruega al lector que considere
este libro corao una siapls introducción a la ciencia qiie
propongo que se llame semántica..„me propongo investigar
"por q.ué las palabras una vea creadas y dotadas de cierto
significado s lo amplían o. lo contraen-,, lo ti'aslínian de
un grupo de ideas a ot-ro, elevan o rebajan su y&ior, 3r¡.
una palabra producen cambios^.

Investigar1las causas y estructuras an los cambios histéricos,

(2) BARBERO, Jesús Martín: Oomuaicación masivas discurso y podar;

(3) Citado por SCHAFJj Adam|
16. • .



asi cono analiaar las transformaciones del.-significado, conati- '.
A.

tuye los aspectos céntralas del consenso alcanzado en el estu-

dio de la Semántica oara precisar neologismos y arcaísmos:
En conexión con los cambios .en si sistema socialf con el
desarrollo de las diferentes rasas de la producción, con
el desarrollo de la cultura material y espiritual en ge-
neral —tecnología» ciencia, arte-, con los cambios en el •
carácter de las relaciones coa otros países, advertimos,

• por una parte, la desaparición de isuchau palabras, ajxe
pierden su sentido al que&ar""Tuera. de .circulación loa coa
cestos que denotan., y por oxra parte, con snueh.a x'r'¿ouea—""
cia, la aparición de signos verbales usados para, denotar
ideas y cono¿pboa m.iavo3» "realizada en la práctica por
loa usuarios del idioma dado .

3a muchas ocasiones, el reducido universo ds estudio con el

tiempo induce a la ampliación de "los aspectos a considerar: a lo

estrictamente semántico, se agregaron las reflexiones de una se-*

man tica filosófica o l6.sp.ca ̂ siabAiica y una seiántica ganara!, o

sea -una psicología del 3ignog
estas tres acepciones de la palabra corresponden a tres
aspectos de un. mis&o proceso "y por ello, las tres saiaáa-
ticas son interdependientes; su caaipo y sus problemas aa
entrscrusan y se confunden con.3tantemente y, aa el caso
de la Semántica Lingüistica, se relacionan los aspectos ¿
estrictamente lingüísticos coa los lógicos y psicológicos*,

consenso no implica aceptación He la problemática total
derivada del raiSiiio significado. Mientras sn óaussure, el si^
nificado (signifié) corrasp^ide a la relación bilateral ina^
gen aonora-signifiant (significante), o "noción", Br§al hace
defender • la transforniación ele los sigaifioados de la eyoiu-»
cion de la vida social: "En la sociedad moderna, el signifi-
cado de las palabras cambia mueno más rápidamente que SK. la •
antigüedad o que en el'pasado reciente". 3e debe S3to a la

• - mezcla-de las.clases sociales, a la lucha de intereses y opl
niones, a la luciia.de los partidos políticos y a la diversi-
dad da aspiraciones y de gustos", Ibid, p. 25—26..

(5) L.A. Bulá^ovskii, Introducción a la~lan,guf.stica, citado pox'
SCHAS1?, p 27, £2_ciTT

(6) GUIHAUD, Pierre: La semántica lingüistica dentro del,
de las disciplinas sejLiáat i cías,' p 2. "El irror de lu. s
oa lógica consintió" en nacer de la necesidad una virtud yf

• además , en presentar'su punto de vista licitado como punto
de vista absoluto. Los semánticos lógicos negaban.) casi -Go-
dos, las cuestiones sociológicas y gnoi53pl6.jp.cas del lengua



Be manera aintátiea y sin profundizar aspectos esenciales déü

estudio semánticos diremos que esa rama hasta el momento en que

ae desarrollan los medios masivos de iafonnacion. no iia oonside—

rado sistema sígale o más que el de las palabras . Actualmente

el cinematógrafo, la televisión,, la composición periodística y

otros medios con. formas de expresión propias, requieran respue^.

tas en. la perspectiva ds la, semántica iconogfáfica, cociportamea

tal, auditiva, cronaática, ete* ¿Extensión arbitraria del Gonca£

to Semántica? Vara los lingüistas tal vea sea una- liesncia in-

fundada, pero para loa estudiosos que revisan los aportes de esa

parte de la lingüística, con .si fin de utilizarlos en al campo

de una actividad concreta» no representa ninguna violación»

. Pero como encontraremos -más adelanté, surgió un nuevo aporte

con. el siglo XX. Ello se debió a Peirce y posteriormente a Mo-

rris, quienes plantearon los usos sociales del si^io a lo cual

denoainaron Pragmática, la que contempla al signo en utia rela-

ción de cuatro planos:

1. SI receptor de signos;
2» El signo en. sí;
3» SI significado del signo; y o
4» aquello á lo que el signo alude a

A diferencia de quienes ceatransu interás en loa aspectos

semánticos o sintácticos, solamente, la pragmática intenta es-

tudiar el proceso global de la aemiósis. Más a loa aportas or^

ginales de Psirce - MorrisE será necesario ¿afectar una conesp

ción Histórica pura, superar el materialismo incipiente de estos

autores. No obstante representar un avance considerablet el a-

je, precisamente las que son. de importancia decisiva para
•la filosofía", SCHABF, op Cit, p 122.

.(7) So- forma esquemática podrían sintetizarse los estudios se-
"mánticos como sigue i " Signo —————^significado

referéílíe
(8) BÁUK, Sliaabeth, Op pjt, p 31-



porte- pragmático tradicional no era Xa'solución'.

ua estudio científica, crítico- e Uistárieo de Xa gamiosxs,

¿«cetario attsiltaraa de la tjilQayi'ig, da, la __pra&is, púas a

de slXa se rsácatüa i-taportaateá aoutPibuciones y uu-üd-s iAO

hacia eatjylios supsrion&^a tsl movimiento

co oroüuoido etv H simo 43 la« •.;1Í.¿ÍC3 i

eloasnto el 3xgao presenta

. loa objetivos

la
al

en' al rsvis te p

la.¡¿r;«i acr aareíiándiíly,^ ea .̂u iotálida-d.

la difuculíai 3saalaáa hay que agregar la xa¿lu.-.-acia su mu

pcacioaaa parcialisaciopa de las corrierttsa dal psttíiamigiaío

social,-al respecto, prueba, de s i lo s<3 vi.6 COÍÍ los.aport^a-'press

mióticos, \Es d i f í c i l attaptar tina, deftuicióa d? validas i l

par» eas campo dal aanooimísEito immaaü qus ds^udiará al

lo -contrario suela sar proliferación de

de los que revisareca^ a aont.inuacx&u

a. Aa.t3caden.tas . - • . -•
1 A .fin "de preciastr al uso conceptual, parít-;;03 del

ao da cotffunicaoiÓn, Loa seres Incóanos rntercambion signos codi;.'i

cáelos en sistaioas aiaplioa denominados taeasajas, Saoia aignoa pra-

saltan1 diferantes formas (palabras, imágenes, aonidoa,

movimientos, comno f̂eaEiissiEioa,. eto,)»

(9) Puea considera solo la relación, parafraseando a peiroa,
Gisncia de l a ásini^ti^j.^ p 225 •

interpreta intQ rpre tan 19

referente-

T A 'ñ'P



¿ Hay alguna rama del conocimiento social especializada en. es

tudios del signo ? A finales del siglo X7TI, John Locke intento

clasificar las ciencias estableciendo una división, tripartita.

Una de esas provincias recibe- la denominación, do Sájaeiootilci -

(doctrina da Io3 signos) . 3a el asquema de sata estudioso las

palabras, signos de uso diario, sirven básicamente para represen

tar Ia3 ideas. Bajo esta pespsetiva, Locke en. su S^aay Ooncerni&g

Human Understaadin^ estudia"loa grandes instrumentos de cogni-

ción". Lo que más preocuparía al pensador inglés fue el aspecto

lógico del pensamiento.

Con fídoiund Husserl, el estudio del signo se ampliará. Han ejer

cido tal influencia los planteamientos de ese filósofo, que incla

so sus aportes continúan sosteniéndose. Esencialmente, Husserl,

sostiene que la mente es el csntro productor de los signos. Su o-

bra Zur Logik derZeichen {5amioti3¿) . e.acrita. en 1890, es una an-

tología ,riquísiaia en cuanto al predominio de la metafísica sobre

la realidad.

Si en Locke se sobreponen los aspecfos lógicos y en Husseri

los metafisicos como alusiones sígnicas, con. Jerdinand de Saus™

sura aparecen, indicadoras de lo que vendrá a ser una disciplina

en pleno crecimiento, la semiótica o semiología:

La lengua es un sistaaa de signos que expresan ideas, y
por eso cof-iparable a la escritura, al alfabeto de ios sor
¿lomudos, a los ritos simbólicos, a las formas de cortesía
a las señales militares, etc., etc» Sólo que ES al más
ÍEnportante de todos esos sistemas» 3e puede, ptiss, ooriGe—
bir una ciencia que estudie la vida de los signos en el
seno de la vida social (subrayado original). Sal ci^nci^.
sería parte de la psicología social, y por -consiguienta
de la psicología general. Nosotros la llamaremos semiolo-
gía (del griego aemeion,'signo')• Ella nos enseñará en •-
que consisten los signos y cuáles son las leyes qus los
gobiernan» Puesto que todavía no existe, no se puede decir

ilOJ 'Gitado por JAEgBáON, Román: Ojeada sobre .el desarrollo de.
la Semiótica. . ' "™ —™—~™"

(11) Ibid. Además" cfre SCHASP, Adam: Introduceián a la Semántica.



que es lo que ella seráj pero tiene derecho a la existen
cia y su lugar asta determinado1 da antemano. La lingüís-
tica no es más que una parte de eata ciencia general»».*
* -tas layes que la semiología descubra serán aplicables a
la lingüística^, y así es cómo la lingüística se encontra
rá ligada a un doiaiaio bien definido en al conjunto de ~*
los hechos humanos-'.

Pasaje clásico1 para quienea estudiamos problemas relacionados

con el signo-- De Saussure pueden rescatarse;. •• " -

a.I» La existencia de diferentes sistemas da signos (escritu-

ra, • ritos, comportamientos, habla, etc).

a.2e La importancia de la lengua en comparación con otros sié

ternas sígaicos .

a.3- La necesidad de "una oisncia que estudie la vida de los

signos en el marco de la vida social". Planteamiento que se in— •

terprstará según los intereses sociales de loa estudiosos,

a.4. Exigencia para elaboras leyes en torno al funaíonamierit.0

del signo y

a«5. 31 reclamo de tina futura ciencia qua "tiene derecho a e—

xistir".

.¡...CfcU- S. Peirce solicita la tutoría sobre el concepto Semiótica.

Conjuntando la lógica, la matemática y la filosofía, el filóso-

fo norteamericano obtiene resultados interesantes, pero donde la

actividad social de los intercambiantes de signos prácticamente

no es mencionada:

Por semináis entiendo una acción, una influencia que sea,
• o suponga, una cooperación de tres sujetos, como, por e~
jemplo, un signo, su objeto y su" interpretante, iníluen.-

tl2) SAUSSURB, íerdinand de : op cit, p 60.
(13) Al respecto cabe mencionar que la lengua es el sistema sx£

nico más complejo* El hombre en su vida social recurre a
diferentes formas ds expresión. Sin. embargo, es con la pa-
labra hablada o escrita con lo cual el ser humano rompe la
barrera de trasmisión informativa, propia de las especies
inferiores.

(14) Pero ¿qué entiende Pairee por Semiótica?* "La lógica, en
su sentido general, es, como creo haberlo demostrado, sólo
otro nombre de la semiótica (semeiaüiká), la doctrina cu a-



cia trirelativa que gn. ningún case)iipuedei acabar en una
acción" —'-- - • - -~?~?*~^~r<r~

Por su parta jüarpisy retomará algunos elementos de paires sin

llegar a suparar el aislamiento individual del interpretante,,

Sin embargo, cabe resaltar la extraordinaria contribución de es-

tos dos últimos pensadores' que a diferencia de los inmanentis-

t&s í dan marcada importancia a los aspectos mu, Seriales, aunque

los l£mit33 socioiixa-fcóricos del pragmatismo sor;, notorios y en

consecuencia no puedan profundizar en la esencia de los proble-

mas sociales»

Luego entonces, ¿Semiótica o Semiología? Para quienes utili-

zan, esos conceptos hay un objetivo común: el estudio del signo*

So. otros aspectos, diversos son los desacuerdos» - ¿Los sendálogos

han cubierto una de las exigencias fundamentales de toda tarea

que se pretenda científica, como es la precisión y delimitación

de alcances en el objeto de estudio específico?

Originalmente, Roland Barth.es reintarpretó al maestro 3au3sure,

ya que a partir de la irtportanexa9 indiscutible, de la lengua»

sostuvo la subordinación de la. Semiología a la Lingüistica, ô c-n

do el maestro ginebrino había identificado la lengua como uno da

los varios sistemas1 de signos, Juegúense los juicios bartliianos;

ea necesario admitir desde añora la, posibilidad de inver-
tir algún día la proposición, ds Saussure: la lingüística
no es una parte, ni siquiera privilegiada? de la ciencia
general de loa signos» es la semiología la qua es una par
te cte la lingüística10»

Con el tiempo 8arth.es iiabtí,a de colocar a la Semiología en.

lina situación más real;

"""""""sinecesaria, o formal, de los signos", PSIítGEj Charlea 33;
OTcit, p 21.

(15) (Jitacüó" por ECO, ücibsrto-: Tratado de aem,ótica general^ p 45»
3ui32*ayado nuestro. '

(16) Cfr, ííOñRIS, Charlea: La__sigai£icacijr. y lo significa-ri-ro»
(17) Üoñ esta denominación-ss identifica a quieriss iiatiaecho asa

espíritu el centro rector de la vida .social* C I "
Adamj ot) cite



la situación de la Semiología es difícil porque es una
disciplina que no esta* reconocida por las instituciones
universitarias... La semiología no está maldita, pero
aun no hav sido aceptada, fuacioaalmente* Por eso, yo
creo que hoy se vive en el campo de la investigación, un
problema fundamental: hay que defender, mantener y desa-
rrollar la Semiología,...en mi opinión, La Semiología es
una disciplina que debe ser atravesada porgue üa uua i-~
SeaT~agu5á" "d"e los pro casos_de'l WrrfcTdo"Tjie_la significa-' '
ción. 19~~

El hecho de que la lengua sea el sistema o conjunto de signos

con mayor codificación, no la separa del conjunto de las formas1

de expresión del'ser humano* teniendo como tales, funciones afi-

nes y diferencias específicas. Pero 3i estos criterios impiden

precisar los alcances de "Semiología", más grave es la sinonimia,

impuesta con otro3 campos:
1 La terminología no está aun establecida, de modo. q^s.-rT"
el momento, semiología, semiótica o simplemente ciexiéxas"
de'la comunicación, pueden ser consideradas expresiones £
equivalentes (sic). Dentro de ese conjunto, la lingüística
es la hermana mayor y la principal fuente dé modelos y o-

. rientacionés, y probablemente lo 3eguirá siendo por mucixQ)
tiempo» 20

b. Campó epistemológico

Seguramente para estos momentos se impusiera corao conclusión

aventurada arrojar a la basura cuanta mercancía "bibliográfica a

pareciera bajo .el "boom" semiótico o semiológico» Pero este er^

igendro, neopositivista— pragmatista reclama el dsrecno avî ix- y

crecer, como ya lo planteara uno de sus progenitorest Saussure»

'(18) BAffiPHJSS, Roland: l¿aSegiqlagfe. p 1S,
(19) Sat re vista eon. HiMáTtíoreira, 'iexto Crítico? Centro de layes

• tigacionea XJingü*ístico-Litararxas~
11crS~la~^Tv"ersidad

sana, reproducida por 3ABÁD0 128, suplemento de
19 de abíil de 1980* Subrayado nuestro»

(20) VSaOH, Sliseo et al: Xjen^uaje y_oLomunicacio*ii social.j
(21) 30HAP?, op-cit.



Durante 1969 se constituye la Association Intarnationale de

Semiotique,1 adoptando el término Semiótica corno conceptualiza-

ción de la ciencia que estudia proclamas del signo. Buscan con

jugarse algunas posibles coincidencias de la tradición liagüís

tica (aaussuriguaa) y da la filosófica (Peirce, Morris, entre c_.

tros). 'Ahora que norteamericanos y soviéticos utilizan Semiótica

y los europeos Seaiolo^a, ¿qué problemas surgen.'?

Tanto "la vida de los signos en la sociedad", como la "samio

sis", deben estudiarse a partir de contextos hiatórico-socialea,

puesgen sse marco donde laS perspectivas para el conocimiento

científico rompen con lo metafísico» Ajélente se intentará una a

proxinacián en este sentido; en tanto nos int-¿re¿a la Semiótica
22

como "la ciencia de la mentira" 7
1 • Slogan afectivísimo, ya que lo proclama uno de los pensadores

y promotores más influyentes da la novedad semiótica. Coa el gra-

tado de Semiótica General, Eco ofrece una ruptura hacia sus o-r

"bras anteriores, aúneme consciente o inconscientemente na logra
o-i

"&e;jar el círculo idealista tan manifiesto en̂  aquellas . Pretende

incursionar en. al plantaamianto crítico e histórico, más como un

bebé durante su3 primeros pasos, evade la tarea para que oXvos

la emprendan. Pero aquí no haremos glosa de Seo, ¿Qué venda o

qué proclama con su ciencia o disciplina de la mentira?z
3ieaprs que se mcjiií'iesGa una posibilidad de mentiri ssta»
ráo's 'anto "una funsion semiótica* Fun.ci5n~'sem'ió'i:xQbí~~sX̂ XLXTI
ca posibilidad de significar ("y, por tanto, &¿ coaiua.icai;7

• algo a lo que no corresponde un determinado estado real
de hechos. Une, teoría de los códigos (nosotros diríamos
del signo) debe, estudiar todo lo que pusde usarse ps.ro,
mentir. La posibilidad"de mentir es el propium de la ss
m3osx324

(22) SCO;, TJmberto, op cit, ps 31 y 118.
(23) Gfr. sobre todo La estructura ausente^
(24) 3Q0,- Umbsrto, gratado. 3?> p ll'B. Subrayado del autor



La "posibilidad de raantir" cus-ndo estarnos ante una f̂

semiótica represente tica contribución teárico-fneto&olSgica más

oomoleta qus la, SGÍOÍOSÍS de Peircs-Uíorris» Sin smbargo, la ai—

tuación-signo deba contemplarse COÍEO el aporte critico naceaa;

rio para superar la ciencia tiue h.s. de estudiar si 3igno,

la situación-signo comprende: una situacióa o contento so- '

cio-cuit-oral (imprimiendo al mismo su dialéctica "histórica),

los intercambiantes, el producto y el conjunto de capacidades

que permiten codificar y decodificar el producto enviado. Con-

cebido en esta perspectiva?
el l8nguaje (diferenbea formas de expresión) entra en e—
xistsncia, coció conciencia, sólo por la necesidad, por
la necesidad ds relación con otros individuos12?

Ahora bien, en al contesto de las relaciones sociales ¿i¿' :J.::"'"-

se produoe el lenguaje, ¿ esa "posibilidad ds mentir" es algo

innato ds los intarcomunicadorea1? Una r̂ p̂ui-it'J- afirmativa r_os

inducir'íaa razonamientos idealistas. £n contra, reafirmamos que

si lenguaje es un producto social, con repercusiones en las re-

laciones sociales dominantes. SI análisis de las clases sociales

en la historia nos ayuda a precisar ese aparente "círculo vicio-

so", pues el

'lenguaje* 33 esencialmente un nombre colectivo que no su,
pone una cosa única ni en el espacio ni en el tiempo. LeS-
guaje significa también cultura y filosofía (aún cucado
en el orden del sentido común) y, por lo tanto, si lieclio
'lenguaje' es en realidad una multiplicidad da hachos más

(25) "esta situación se presenta aólo cuando las personas qus se
comunican entienden del miamo modo el ^igiii^cado del sisees
en cuestión", oGHAJí1, Adam, O£_ci¿» P ^ 5 7 - * — "

(26) M.A2X y aiG-HiLS, textos aojjre^JuT^ro'ducción artística. Citaro
de la 1 d e olo gis" Al emana." 'Los 'es tuü i o s jiwg'a'áife i é&:S~r^n^£ vn •-• e s g_a
a3talmente usan el concepto"l3ngua;je" para ref eriraa a los
• signos en que es manifiesta l a dualidad lengua—ha'ola» P e :
nuestra parte vamos a utilizar el concepto para hacer rafe-
ren,cia al coia^urito de sistatnaá1 siguióos utilizados en 21 pro_
ceso coiauriicativo. Cuando acudamos" al subconjunta len.£u->-ha~
bla, lo h-'-remos bajo la denominación lenguaje o signo l:ui-
dií enau stricto.



o menos orgánicamente coherentes y coordinados. Llevando
las cosas al.límite ge puede decir que cada ser parlante
tiene su propio lenguaje? esto es, un modo propio de per.
sar y ds sentir. La cultura ew sus distintos grados, taii
fica una mayor o menor cantidad de individuos~eu estrato
numerosos, en contacto más o menos expresivo, que se com
prenden en diversos grados, sto. Sstaa diferencias 7 di"
tinciones histárioo-sociales son las c;ua se reflejan en~
el lenguaje común y producen. I03 'obstáculos' a las'cau-
sas de error1 ô ue han tratado los p í

Los problemas sígnicos en una cultura deben aer estudiados

por teorías y metodologías lo suficientemente flexibles, pero

rigurosas, para aprehender la multiplicidad de manifestaciones

en tomo del descifrado social. Así, la Semiótica vendría a ser

ua tipo de pensamiento en que la ciencia' s« 'vive \.w=¡ ^o.^
cíente) por el nscao de que ésta es una teoría. 2n cada
momento en qus ss produce, la semiótica piensa 3U objeto^
su instrumento y su relación (se piensa, por tanto), y se
transforma, en esa vuelta sobre"si misma, en la-teoría d«
la ciencia que ella misma es. Lo cual quiere decir que la
semiótica es, cada .vea máa, una revaluación de 3u objeto
y/o de sus modelos, una crítica ds "esos modelos (por tan-
to, ds laa ciencias de las que se ha tomado prestado) y
de sí misma (en, tanto qus sistemas de verdades constan-
tes). Cruce ds ciencias y de un proceso teórico sismara
en curso, la semiótica no puede fijarse como una ciencia
y mucho menos como la ciencia; es_una vía - abierta de in-
vestigacijn, una crítica constante que "remí^s "a*7^^?^^>
es decir," que" se autocrítica» Al ser su "propia t"oorlaVTa
semiótica es el tipo ae penaamiento que, sin erigirse s n ^
sistema, es capáa ds modelarse (de pensarse) a sí mi3¡n?-^

Sin embargo, no toda es sencillo al indagar la identidad se-

miológica. La lucha por definir sus objetivos epistemológicos^

es una ardua labor. Para empezar, tenemos

que admitir quizás (que) está destinada a violar también
sus propias límites naturales para convertirse en l

T27) G-RMloCI, Antonio: 31 materialismo histórico, y. la ..filosofía
de B. Croce, p 34-«

(28) Î b3I-L7iH"Dlf ?errucio y Julia Kristevae SefflioticajL-ES^iE!
p 55s Subrayado nuestro.



ría^de los orígenes profundose_ iridi-viduales del

Bebido a esta particular característica, debe reiterarse la

la necesidad del uso conceptual de la 3ituaüion~-si¡-ffaog pues o£L;L

ga a contemplar la totalidad del acto semiático y no quedarse en

la parcialisaciórx aún vigente del idsalismoj manifiesta en ese

origen profundo e individual del "impulso a significar"„' SI uso

propuesto es un imperativo, sobre todo cuando de la extensa bi-

bliografía símica, surgen algunas constantes*

b.l. Consideración aislada, individual, de3_ codificador;

b*2. Abstracción metafísica del objeto o de los elementos síg

nicosj

"b.3. "Incompetencia" para estudiar la dominación social a tra

vés del signo y, entre otras más,

b.4. Estudio aislado del intérprete o decodificador.

Otra de las ventajas que trae recurrir al concepto situación'",

signo, radica en acercarse a precisar un iatsnto serio de definí

ciÓn, correspondiente al sustrato ideológico dal estudioso. La

Semiótica -desde luego que la exigencia so plantea" para las ocu-

rrientes de pensamiento ^histórico crítico- para estudiar los fe

nomenos sígaicos ha de tener presente que el aigao es producido

socialmente y en consecuencia, la "posibilidad de mentir" y ^ ^ H

•brimiento, o los límites de la significaciónj no puede estudiar-"

se al margen de las relaciones sociales imperantes .

¿Por qué hemos de reiterar nuevamente la- importancia del aspecto

social en la praxis de la semiosis? No ocultamos la pretensión

de enfocar critica e nistóricaraente los más diversos problemas!

(29) 3C0, op cit, p 477. Subrayado del autor»
(30) "Desde el momento en que ae afirma GUS el trabajo de- produc

ción de signos constituye una formadacrítica social (y, en
definitiva, una de las formas de la praxis) t entra defixu/teL
vamente en escena un fantasma que todo el discurso preceden
"be natoía eludido continuamente .dejándolo aparecer apenas en

TESIS CON



Bft las ciencias humanas se incurre can frecuencia en una
falacia ideológica que consiste en considerar la propia
exposición como inmune a la ideología y, al contrario, *ob
jetiva* y 'neutral% Desgraciadamente, todas las investiga
ciones están 'motivadas * de algún modo. Xa investigación
teórica e3 sólo una de las formas, de la práctica social.
Quien Sesea conocer algo lo desea para hacer algo. Si afir
ma que desea conocer por el puro placer de conocer (y no

hacer), eao significa que desea conocer para no hacer nada,
lo que representa un modo bastante subrepticio de hacer al_
go, 33 decir, de de^ar las cosas como están o como se de-
searía que estuvieran...Así, que, en esas condiciones, es
mucho mejor (y mucho más 'científico*)'no ocultar las aoti
vaciones de la pronia exposición: si la semiótica es una
teoría, ha de auedar claro que,, en nuestra perspectiva, se
presenta como una teoría que debe parmitir una interpreta-
ción continua de los fenómenos de semiasis.3l

Manifiesto si compromiso histórico con una praxis semiótica,
la exigencia metodológica debe rescatarse e imponerse, oues

El conocimiento de los sistemas sígnicos que precisamente
la ciencia semiótica reúne bajo tal denominación, es^pg»
necesario para obrar sobre la realidad,

pudiendd obtenerse este conocimiento en cuanto la Semiótica quie_
rá

formar parte de una ciencia global del hombre y de sus re-
laciones con el reato del mundo.32-

Ea el trabado por formar parte de esa ciencia global,

Si procedimiento de la abstracción determinada tendría aue
indicarnos la vía cabal. Todo modelo debería ser construí-
do por medio de la abstracción, no ya ensamblando propie-
dades comunes, sino descartando características secundarias
Sa un procedimiento abstracto, por eme con él se quieren
hallar sólo las condiciones mínimas para que la sítuacióa
sígnica subsista; pero es global en el sentido de <me nin-
guna de aquellas condiciones ouede ser desatendida.-5-5

segundo plano. ..Se trata del SUJETO HUMAKO en cuanto actor
de la práctica de la semiótica";, Ibid,, p 475*

(31) Ibia, p 68,
(32) ROSSI-LANDÍ, o_o_cit, p 19-20.
(33) Ibldj p 15.



ce Relación con otras ciencias " • •

Cuantío la Semiótica plantea por oblato de estudio las implica

cionea inherentes al funcionamiento del signo, causaría la Impre

sión de ser"la ciencia de las ciencias". Tanto los especialistas

que sostienen esa pretensión, coino quienes niegan, el derecho de

existir de una disciplina en proceso da conformación de su cor-

pus científico, están en grave error» Los primeros eonfunden. el

hecho de retomar algunos aspectos concernientes al signo y la ta

rea compleja de cada ciencia; en cambio» los segundos no dan el

más mínimo crédito a una rama que ni, siquiera su "nombre ha pre-

cisado".

'•Imperialismo semiótico arrogante^^es una frase que siiiteti-

sa el afán de explicar cuanto fenómeno acontece., visto desde la

perspectiva semiótica. "Ho existe mayor falacia que la de esa su-

puesta "piedra filosofal". La Semiótica asume la.tarea d- expli^

car cuanto fenómeno, acontece, siempre y que sea objeto d-j comuni-

cación. 3i no están loa elementos sociales conditio sine -qua non

d_B_ls ̂ emioais, Ip3 objetos o sus representaciones difícilmente

podrían interpretarse, 3er significados* y1'

Para los "minimiaadores" de la semiótica, no se puede hablar

de cienciaj ya que la dependencia con respecto a otras ea ncto-

ria; más el hecho de sistematizar, dar cuerpo, cohesionar apor-

tes dispersos, debe evitarse ser interpretado con criterios del

sentido común; al contrario,neceüitamos comprender la empresa

científica que va da oor medio» Cuando la aoosemlótica estudia

la información-respussta animal y no aporta conclusiones genera

les, las posibilidades' de -una especialidad dedicada a los fenó-

menos generales del signo, abren campo para el quehacer cierrtí-»

fico. Juicios semejantes.podrían sostenerse para la cinéaicaf
la proxémica, la semiótica médicaf la publicidad, los sisteman

musicales-, .la arquitectura,, etc., todos ellos campos particular-

res que requieran de una ciencia coordinadora j especializada

TIÍT^SOO, o y cit. -p 30 o



reúna e integre los Qonocira1.sn.to3 referentes al aigno.

i-, 1.a Semiótica requiere como exigencias metodológicas:

G»1. Moverse en la disparidad da los conociffi.i8n.tos sígnioos

§enerado.3 en. cada especialidad (la mercancía como signo", el con

desenfrenado como símbolo, la carrera armamentista como

de la hegemonía mundial, el cuerpo numano símbolo de be_

Ilesa,.fueraa o prostitución etc.) y

. c.2« La especialidad de 3u función: obtener, ordenar, codifi

§ar, sistematizar y conceptual izar la información que capta del .

g?gcQ3o científico general, donde alíjanos aspectos sstán rela-

cionados con el sigao» La Semiótica jamás desplanará {absurdo

pensarlo, sin embargo, así es planteado) a la medicina, la ciber

pática, la economía política o la comunicación, por nombrar só-

lo algunas especialidades, Pero sí podrán auxiliarse con. la in-

formación procesada en torno a laa leyes generalas que rigen la

vida da los signos en la sociedad.

Las directrices señaladas en la nota 28 y las trazadas por
-i e

el tratadista soviético VetrovJ, marcan claramente el camino an

ijre lo general y lo particular en qua debe desenvolverse ase pe_

queño engendro neopositivista-pragmatiata, pero con necesidades

d.e superar la filosofía e intereses de sus progenitores y con-

tribuir a una p_raxisi ̂ emiAtica, que no es otra cosa má3 qua un

momento de la filosofía ds la praxis (Infra, apartado 5. de ss-

te capítulo).
"SI examen semiÓtico del problema del signo se distingue por
su carácter sintético: tiene en cuenta datos de muchas cis-a •
cias, lo que permite adquirir una amplitud de íiorisontss y
aloanaat generalizaciones innaccesirles a cada una de las cig
-:'.¿cias tomadas de por ai. La semiótica no investiga los sig-
nos concretos en situaciones sígnicas concretas» Define el
concepto de signo en general, establece las espacies dé sig-
noa, describe las situaciones sígnicas típicas, los procedi-
mientos más generales de utilización de los signos, etc. Ci$f
~L-to, la semiótica, no'habría logrado cumplir esta tarea si
no hubiera sabido nada sobre las situaciones sígnicas coucre
tas, sobre los procedimientos concretos de utilisar los sig-



II. MODO DB SIC-NlHCüCIOfl • :

1. La probJLemática sígnica

Al reiterar que la Semiótica tiene por objeto de estudio al

signo, cabe preguntar ¿qué" es el signo y cuál es su problemati

ca?. . • .

a» Definición .y elementos del sigab

Abundan las definiciones de signo, pues desde la ''.escuela es

toica"J surgió el interés y preocupación por este problema. 3EI

la terminología saussuriana, signo es la unidad indivisible de

significante (signifíant) y significado (signifie) . Por su par

te Peirce entiende que

un signo, o repraa entornen,, es algo <j,ue para alguien, z*e-,g
presenta o se'refiere a "algo esa algún aspecto o carácter •

Stx sus investigaciones sobrs el lenguaje, Adarj 3-cb.aff liega a

definir el signo (cf£» Introducción, Nota 4} en el contextomele_

Xas relaojones aooiales pues sólo .asjE S3ii.pô 3lei 3,.dgíitifiiiL;,r los

oblatos, propiedades o renresetitaciones, fiinoionündó como signos»

A Pexrce-riorris 1-3S faltó esta perspectiva so ció kisto1 rica. Es en

el marco de esaa relaciones que los int^rcambiantes de signos d£

tan de significados a cada una de sus formas ¡gaterialss de exp-eei

aián s
A fin de poder resolver adecuadamente la cuestión

ó i ó
p

va a cómo se raalisa el proceso Ge conunicación. ?
en particular para poder resolver la cuestión -de la maxi
ma importancia dasde el purito de vista social- relativa.

"nos, es decir, si no hubiera1 dispuesto ¡le los datos obteni-
dos por la lingüística, la psicología, "la lógica, ate Sa-
les datos constituyen su punto de partida» Sin embargo la
semiótica no se reduce a la si&ple*'unión de los datos indi-
ca"do3j basándose en ellos, formula las leyes generales que
hacen referencia a los signos, ha semiótica no suma^,genera-
liga". La -semiótica y sus problemas í'undam entalles, pl5^ 3ub
rayado nuesVro. • """ '• "™

(36) "La doctrina estoica veía la esencia de los signos, y en par
tlcular del signo verbal, en au estructura necesariamente d£
ble,- o sea, en la unidad indisoluble de un. sigrians inmediata
mente perceptible y de un sigqatum inferible y comprensible,
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a lo que favorece o impide la comunicación humana eficaz^
tenemos que analizar con precisión categorías tales coma
'signo1 y 'significado' :f ¿araos plana cuenta del sentido
de estos términos, pero precisáronte porque signo y signi
í'icado son elementos del proceso de comunicación.), el _guj^,~
to de partida para cnalisarlos debe ser la totalidaá"~del""
pro c'e 3 o | s o ex g.l d 3 la' c o mu.: i caei"o"n, "liúaiaña. Too* o. análi .3 i s
separado de ese orogaso seria unilatsral,, y con - frec;ian.—

• cía totalmente descaminado.->J *" — — — — —

Esos intercambios pueden ocurrir debido a acuerdos convaTicio-
nálea, explícitos o implícitos. "~™ " '

Tal condene i ¿n deviene da la necesidad q_ue los hombrea tienen,

en su organización social para darseaentencler, comprender y comu

Picarse. ¿ Alcanzan, esos oblativos ? 3i bien el lenguaje (conjun

to de sistemas sígn.icos) es una realidad superes truc tur al covi r^

lativa automonía, en el conjunto de una formación social no" ásca

pa a la hegemonía que sobre él ejercen las relaciones impuestas

por la cla.se dominante.

""""" 'según la traducción al latin de los correspondientes .griegos.
A pesar de las tentativas anticuas y recientes da re-írisar la
concepción, tradicional, o al menos alterar una de las tras r.o
clones implícitas -sigaum,. signans, signatua-,. sste modal» "
más que bimilen-rio psnaansce como la base mas sólida y s•ajua
ra para las investigaciones semióticas que actualmente ;e 35—
tan ampliando y desarrollando", Román Jakobson, Lanrtu^g^ "iri .
relation to otíisr Oosunication oyatémes. Girado por Üarr'biii."
¿¡Ysl'in'a e'~b al: (üoióuniĉ ciÓri. de mas^s: perspectivas y aát-j/^qj,
p 132.

C 37) 31 rnaastro ginabrino recurre a la metáfora da la aoja ¿e -pa-
pel con el fia de. aclarar el concapto signo; considera qr.e-a.
3Í como la aoja esta constituida de un anverso y reverlos
también el signo presenta una doble unidad inseparable» Cfr^
op. cit.

(33) fZESCS/'C'íiarles 3; op. cit, p 22. , \cüúñk
(39) 3CHáFS\ Adam: oj oit.p 161. Cabe aclarar que este,-au-tar/-j.3«

simo irüplícitárñañTé* está comprendiendo el aspecto ^.a.^^'c±i±
d"e" XÍC expresión, o significante en el uso sauüsuriano. 3u^-
rayado nuestra.
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Asi, el signo-significante y el significado se producen en.

contextos SQcíoiiistóriaos en que adquieren la verdadera dimen-

sión al ser estudiados. Por su. lado pueden, funcionar como obsta

culos del proceso con-tuiicativo cuando entre los intercambiantes

aa "comunican en lenguajes ¿iferantes", aunque pertenezcan a

una misma sociedad y tengan una lengua en comtín; o 3ea, que mien

tras unoa sg coraunican desde la esencia, otros aluden a las re-

presentaciones fenoménicas.

Jactaras; de todo tipo Tan a interferir la" efectividad de la

relación comunicativa, de3ds lo físicos, cognoscitivos, semán-

ticos, nasta las diferencias de las clases sociales,.etc. Contem

piando psicológicamente si problama del signo-significado, esta-

mos ante la aceptación o reonaao y sn consecuencia la eficaeTa-r

neficacia de la trasmisión de ideas entre los comunicantes'. Socio,

históricamente, ya mencionamos que la producción-uso no puedan

abstraerse del contexto cultural an que- cobran vida* Dssde la

rjerspecrtiva cogn.itiva, la sit-uaciÓn-sigao plantea los ?robat¡l;;s
r'desface3" antre "sentido común" y "con.ocimi-3B,¡;o ciüatíiiico'%

pues la codificación (o sistematización, símica) si.̂ ue diferentes

métodos pero con un objetivo común; significar al taolüeami m,b<s

que el proceso de la realidad material y objetiva ajares en la

mente humana * iVntsrionui3B.tes quedó adentado en esta niî sio capi-

tulo al b.ecb.0 de la Mirsina,ci6n del ^¿griificad^ y 1^ riQuauisrablis

importancia dada al salificante„ Por nuaaxra partí?? pla-atsaraos

una breve reflexión so'brs si¿nifipado en cuanto producto culsur--i.¿

(40) OGDÜÍ v RIOIIAHSSj, -Sb.e fAeanlng of oieaning- aacon.traron 23 s
nificados diferentes de Tísigna.fxcado'jgír* adamas los iaoaQ
los de Jonnson» Gardiner y Preg, citados por Sohaff -3n psfl
225-226 y 232, respectivamente-

(41) Cultura "indudablsEiente Significa 'una concepción da la vi
da y del nombre*, coneronte, unitaria y difundida nacional
mente,, una 'religión laica8, una filosofía qua se i u t
formado en.•cultura', as decir^ que ha generado una
un raoda de v±.v±ie, tina conducta cívica e individual"
Antonios-Literatura y vida nacionalt p 22



De las acepciones de Ogden y Richards rescatadas por 3cha£fP
la de "relación" nos ayuda extraordinariamente. Con esta opción

no resolvemos ©i problema, pero si podamos completar si plantea-

miento sobra al carácter social de los elementos aígnicoa. ¿"Cuan

do paede hablaras de la existencia da un. significado?:

Aparece lo qtu llamamos significado cuando ocurre.un ?ro~
caso social complicado.».Para que ocurra ?se proceso aon
indispensables los siguientes elementos: 1) dos personas
(clases da personas) qus se comunican antra sí, ssto £3
que piensan; 2) si algo al cual se refiere al signo; 3)
el signo por medio del oualse trasmiten loa pensara'-aritos*

. Paro salo se conviertan en signos,objetos o acoirjsoimien-
tos materiales cuando entran en intrincadas relacionas de
finidas con nombras qus los usan como signos, con la rea-
lidad a la que 3Q refieren&e alg'n modo (como nombres, i-
mágenes, etc.) con el sistema da si^aoa -93 decir, con el
lenguaje, dsntro del cuál funcicnsm. Sólo en esa coutaxto
se torna signo -con otra3 palabras; tiene significado- 1¿n
objeto o un acontecimiento. Asi, si n.q_ creemos sn al nia—
icismo de los 3iffl.i£icado3 Iniiérent'as", 'de ' ^

dos
l o s

corao entidades •

mater ia les , ten-
de l a asibí,ín,\adaQ\ &s
3sntido más rsatrin,
nos

iü.eale^. en
araos
l a

^ido"
i n t e r e s a ) , 3iseñare

Tator.ca
nolacra

de l a •)

ñus la a
s que
' 3 i ~1Í
zlabra

está 3r_^ielto

rticipan sus 7
admitir cuo a
¿Meado1 {-:-VJ:. :¡

'Til ,1 i-,-. *-, "1 - - -.

cisr to JÍ3TÜ-íca

• • 3 l i i c u -
-•3Q3íir
¿i 3 l
e i'j.ui

lacíone

b, tipología sígnioa

Interpretar -una taxonomía del signo obliga a preguntar ¿para

que? La respuesta es -necesaria an si objetivo histórico de la. -

"Una de las maneras ds interpretar al 'significado' es con
cebirlo cono una relación específica entre las personas
qus se comunican entre sí", SCHAFI?, o_2_£ií.' P 267y 26*?*
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filosofía dala graxi3, donde la Semiótica -tiene tareas

ficas en la superación del fetichismo sísmico*

¿Qué criterios seguir para dicha clasificación? Peircs en el

campo lógico-f ilosófico-nateroático logró establecer roas áe 60 ti-
44

pos s resaltando, el manejo de la triádica índics-icono—sínboio.
45

Husserl contempló básicamente los signos como''indicaciones1'

(anzeihen) y "expresiones" (ausdrücice), Sn fia hay tantas timólo

gías, co.mo enfoques e3cistano

.ülquí retomados los concentos convención social y sismos arti-

ficiales nara incursionar en la tarea clasificadora. Cabe desta-

car aue en el renglón de loa signos para representar las relacio

nes con la naturaleza, la convención es más consistente: en tanto

aue para el nivel de lo social, la ambigüedad es marcada. A par-

tir de estos dos grandes campos, naturaleza y sociedad, Schaff

ofrece la siguiente clasificación!

Signos
Naturales
Indicaciones

|Si^.o3^ artificíales*~Trórii3Ei6ate dichos']

signos sus~itutivo3
Sensu Stricto

(43) "la filosofía de la praxis es el "nistoricisrao absoluto, la
nundanisación y terrsnalidad absoluta del pensamiento, un
humanismo absoluto de la historia. , . (esta filosofía) iebe
desarrollar coherentemente, "por lo tanto, todos los concet)-
tos generales de una metodología de la historia y de la eo-
l í t ica ; y adenáa del arte, de la economía,, de la ética y an
el nexo general debe hallar el lugar para una teoría de laa
ciencias naturales", GRA3Í5C1, Antonio: La-Mi-política y 3l Zs~
ta-do Moderno. psa 164 y 137.

(44) Cfr, Xa Siencia de la -Semiótica,,



De esta tipología se deducen algunas conclusionesÍ

b.ls La convención, conditio sine oua non, previamente esta-

blecida en el uso de cualquier signo;

b.2. La especificidad de las ind^cac^one^ para los fenómenos

propios de la naturaleza; " - - -

b,3a Su los signos, artificiales o de manufactura social se

destacan:

ti.3.1. I& lengua-habla es el sistema de mayor complejidad den

tro de las diferentes formas expresivas del ser humano:

b«3»2. las señales facilitan, la evocación., cambio o desisti-

miento de la acci(5n (caeos caminero y njarino, por ejemplo). Su •

uso no permite vacilaciones;

b.3*3. Los signos sensu stricto comprenden objetos materiales

que representan otros objetos por virtud de semejanza o de conve,

nio (pintura, fotografía, escultura, etc.)» Aquí podríamos hablar

del icono o imagen, signo que si bien es cierto representa'la rea_

lidad, en propiedad no es la realidad, sino sólo una creación

convencional-arbitraria para-referirse a ella;

b,3»4s Con el símbolo, un objeto material funciona como "ob-

jeto ideal" de una noción abstracta. La representación exterior

se dirige a los sentidos. Con este signo se busca la afectación

de la instancia más subjetiva del individuo en el proceso

nicativo.

(45) Citado por Schaff, op cit. p 172.
(46) Ibid. p 183-185.



2- Hacia el "fondo de la coinunicacióa

Cuando hemo3 planteado los alcances del presen/te trabajo,-

quedó especificado si motivo de la opción epistemológica inter~

disciplinaria. Dijimos que ésto obedecía a dos principios: una

exigencia teérica para aprehender la totalidad dal proceao comu

nicativ© y una exigencia política, en cuanto vía hacia la com-

prensión de un problema en la evolución históricu-snaterialista

que presenta»

Sn eata perspectiva dual, cabe interrogar- sí ¿uno de los mo-

mentos de la comunicación eficaz como es la producción, sígaica

O codificación, responde -en las condiciones actuales del desa*.

rrollo capitalista- .al intercambio de ideas, experiencias, es-

pectativas,. entre los agres de la relación comunicativa, o es o

tro el carácter del intercambio practicadg? La pregunta resulta

pertinente dé acuerdo a los propósitos* trazados, ya que no bas-

tan loa estudios en torno a los principios 'de combinación 3Íg&±

ca. Sequerimosdel análisis sobra sí uso social «ontemporáneo

del signo. • . . .

De los integrados a los a-pocalíptieos -V* laa conclusiones

más socorridas indican que tanto- a través del material producido^

como los medios informativos, los públicos se educan, participan

sn la toma de decisiones, permanecen vigilantes anta loa actos

de sus gobernantes, logran acceso a la libre promoción de satis-

factores, facilitan la movilidad social, contribuyen al acerca-

miento entre los ciudadanos del mundo, etc.

Asimismo, sualen encontrarse trabajos con mayor rigor y elalx>

ración teóricó-crítica'que estudian el proceso áe comunicación

social como epifenómeno encubridor del carácter de la industria

cultural al servicio de una clase social, donde la dominación y

la plusvalía constituyen los factores deterrainantescle la comunif

cacián vigente.

(.47) 2G0, Umbertos Apocalípticos e integrados ante.J-.aL̂ uljburaL_de
masas.

i ? « T' ? í r; '-• '-*> ••(•! I

: i W ^ '{



No obstante los miles de trabajos elaborados, "la aguja perma

nece oculta en la paja'1 o con. la metáfora de los filósofos de la

praxis, los árboles ocultan el bosque. £3 indudable qua dentro

de una realidad o formación, social determinada por el modo de pro

ducción capitalista, las funciones tradicionales de los medios

(educativa, informativa, recreativa 7 cultural) no pueden estar

divorciadas de las raíces que dan vida al sistemé en su conjunto»

Pero evitando caer en discusiones decimonónicas (los medios ena-

jenan, idiotizan, manipulan, astupidizan), hay para el pensaroian

to crítico y comprometido en la praxia, la necesidad imposterga-

ble de develar las funciones económico-políticas en la "relación

comúnieatica",

La metáfora de la aguja empieza a investigarse y los primeros

acercamientos ayudan a plantear el problema del signo—mercaácía

y de los aparatos de hegemonía, donde los medios de información

adquieren considerable importancia en el proceso de acumulación-

consenso capitalista y no por las aberrantes conclusiones .tipo

"el medio es el mensaje" o porque "los medios son eüctRn̂ .̂ "."0 A"1

hombre" •

¿Por qué llegamos a equiparar el mensaje, coa la mercancía?

¿Hay en realidad una producción industrial del mensaje que viene

a trastocar la relación dialÓgica o de comunicación, eficaz, plan

teada en el capítulo anterior? Si esta forma de producci&a exis-

te ¿cuál fue su origen y cuáles los momentos de su desarrollo?

Las preguntas pueden aumentar, pero la exposición en esta par

te deberá extenderse al análisis de aquellos aspectos que ayudan
1 a comprender la realidad actual que el capitalismo presenta con

la producción industrial del signo; pero no sólo ésto, sino que

podremos irnos acercando a comprobar que el material codificado

(signos) en el proceso informativo es determinado por la liê em̂ ô -

nía (Cfr, Introducción, Hota 7) de la clase dominante.

(."4B í McLUHAJS, Marshall; La comprensión de los, medios como extsn-
siones del hombre.



5rsvia.aen.te, hay que aiii-cetisar lo que lia aido el estudio del

3igaof desde la perspectiva de aquellas corrí ¿ELC es enunciadas '3a

este capítulo (supra, .1. 2=) i

uso social

Sin embargo* manifestamos las licitaciones ds astas conospei

nes. Gontraproponemos las si-mier-tss determina-tes d-sl signo:

a. Los si3terras sígnicos son estudiados tanto exi su vartí.3r-';e ^

terial (múltiplas posibilidades de coabinaeién, ssgria. n.orro-3 ¿^

cada sistema), coxo en. las varí'r-.cionss1 dsccdificí.doras ^ua car;.=,

teriaan a los diferentes receptores; o sea,el pro'olsm̂ . iel s i ^

ficado. .izabas vertí ante3 coaforaaa el concepto aaplio d«l len^i

b. Los niveles ds abstracción-concreciáa. condicionan al uso d

palabras, señales, iconos, silabólos,en cuanto l^a ;ri^sra3 s::!-

gen esfusrao cognoscitivo (palabras, ssííales) 3a nia.yor 212 di da, q

iconos y silabólos dirigidos a lo ssr-sitivo. liecesitamos conotss

lo relativo a procssos' de elaboración cognoscitiva o dsl p-Bn.3s.

c. Pero lenguaje y pensamiento-interactuísa, con la realidad, -i 3

donde la- praxi3 de los individuos producá ciertas formas de sos

nicación que no raspondsn a la necesidad humana ds ponsr en co

mún expresiones y contenidos» Puede así recurrirás a \isia so3&3'"

nist 6rico-crítico-dialéctica-social, fjara entrar al pro oí. ¿



de la hegemonía sígniea:

PBNSAHJENTtr

HISTÓRICO
SE LAS

RELACIONES

•REALIDAD

Plantear el análisis del signo en su función económica, no es

un aporte original nuestro. No obstante, la forma como han carap_

terizado el problema impone la obligación de profundizar en estos

aspectos capitales de la relación semiótica dentro de la sociedad

civil (Cfro INTBOUUCCIOJ!, Nota 11).

Pa-ra adentrarse en el planteamiento económico, es preciso re~

saltar los dos momentos relevantes de dicha función aígnica en una

formación social capitalista como la mexicana: a) la codificación

sígnica en el proceso de la comunicación masiva experimenta una

transformación similar a la de cualquier otra mercancía; b) a tra

vés del signo (mensaje codificado) y los medios que lo trasmiten-,

disminuye el tiempo de realización de la plusvalía.

(49) Proposición formulada a partir de las consideraciones de •
Adara Schaff, Lenguaje y cono cimiento., quien sostiene: "Cuan-
do la sociología del saber acepte que siempre cantemalasos el
mundo -partícularaente el mundo social—'bajo una perspectiva
determinada, que viene condicionada por los intereses del gr?¿
po social en cuestión, se podrá ampliar esta afirmación y con
siderar con ello la perspectiva de la realidad, aue viene de-
terminada por el pa^l del lenguaje en el conocimiento y por
el desarrollo cultural. En efecto, la cuestión éel ounto de
vista, la cuestión del condicionamiento social no se refiere
sólo al conocimiento sai general y al conocimiento científico
en particular, sino también a las actitudes y modos de com-
portamiento estereotipados de los nombres", p 264.

. le vív í%i



3« EL ai^no como mercancía

Da la Industria cultura a Comunicación masiva y revolución.
£-) ' ™"-

socialista . los conceptos mar can.? £a e industria se han usado "

indiscriminadament e, con honrosas SKcspciones» ¿Qué caracterís_

.ticas ss manifiestan .en al proceso de codificaciln sígnica, pa

ra equiparar el siens-aje con la mercancía? .Si el mensaje queda

sujeto a la lógica de la mercancía ¿responde, al mismo proceso

de producción? cia caso de identificar al nensaje "cono mercancía

¿cuáles han sido las características y cuáles las tendencias de

la producción industrial del sisao-código-mensaje?

31 humo facilitó la trasmisión de mensajes sn aquellas comu-

nidades con relaciones sociales cl3 tipo comunal. Otro tanto ocu

rrió con el cuerno y el tam-tam del tamtior. Gon las pinturas ru

pestrea'quedó plasmado un cierto nivel de dominio alcanzado so-

bre la naturaleza y las relaciones sociales: la cocción, alimen-

ticia, caza y pesca de animales, la fascinación por las estrellas,

etcf; esto es la codificación "prelógica" ampliamente estudiada

por el estructuralismo.

Durante la dirigencia sacerdotal en Sgipto* la expresión ico,

nográfica (por aludir a una forma sígnica) no era más que una

manifestación de las relaciones sociales existentes; entra mis

cerca se estaba de la cl^se teocrática, las figuras humanas au-

mentaban de tamaño en comparación, con las miíiiaturas representa.

tivas del pueblo escíavisado. Oon los astecas ocurre algo simi-

lar : el centro de las-representaciones iconográficas asta dado

por las "deidades de la hegemonía teocrática.

(51Í~ ttATTSLARI, Armand (1972).
(50) En. BSLL, Daniel-Adorno, Theodor at al: Industria

Sociedad da masas.



Guando las relaciones sociales de tipo esclavista logran su

.completo desarrollo, todo el ar.dara.ia3e social sufre transforma-

ciones, JSn. los niveles superestruct-urales, surgen nuevay formas

de expresión; la escultura, pintura, escritura^ vocabulario mu-

sical, oratoria. Quienes obtienen acceso a la creación sígnica ,

§on los elementos de la clase social beneficiada con la expolia

oiáii de los trabajadores. Heraldos y "bandos Qer&v, los primeros

medios masivos a través de los cuales llegan a los subditos los

acuerdos de los "amos".

gentío del esclavismo se habían gestado nuevas relaciones 3£

Giales que al consolidarse obligan- al siervo a trabajar p̂ a, los

señores de la tierra 7 el oielo (la iglesia)* íjeatas de los se-

ñores feudales y la co amo visión católica, constituyan el referen-

te de representaciones religiosas, cantos, obras escritas por

amanuenses, etc. Pero luego vendrá una nueva contradicción iiistá

rica entre las fuerzas procuctivas y las relaciones sociales de

producción"imperantes en la llamada Sdad Media.

Las masas de siervos desplanadas da la gleba emigran a los

burgos,, donde son empleados por maestros de pequeños talleres.

Es el preludio da un. nuevo modo ds producción. De éste son ¡no raen

tos relevantes el renacimiento» la revolución francesa y el des-

piadado proceso de la acumulación original. Se iiabla del capita-

lismo,, "ía en la Órbita contextual de esta nueva realidad iiistórx

es, la interrelación, formas exprésivas-medios informativos-merea

dos se acrecienta:

la,incorporación de nuevas regiones al mercado de <jap.ita™
les en rápida expansión -a partir de la segunda sitad del
sigloXIX- hace que las formas masivas de -comunicación ke-
chen~raíces a escala mundial. La estructuración de ralacití
nes de producción capitalistas-industriales da por resul-
tado que los medios de comunicación deban responder a la
nueva realidad.

OAHDAoSGTJI, barcos A.': Bgtructura^sqcial^ y medios de coaiurá-
cación masiva-



Hn general, todos los elementos del proceso- social da semio

sis, o comunicación social, resienten los cambios de las sueva

relaciones sociales • Aiiora "oién, si la seoiiosi3 reâ on-ds a

las leyes históricas del modo de producción capitalista, si sig_

no como uno de sus elementos ¿qué transformaciones concretas ex

perimenta?

21 signo (en la más amplia acepción del .término, referente •

a los diversos sistemas signicos) al representar oblatos, rela-

ciones o abstracciones de tona realidad social subsumida a la ló

gica del fetichismo mercantil, objetiva el proceso social da va

loriaacifin:

Asi los objetos, su sintaxis y 3u retórica, remitan a ob
jetivos sociales y a una'lógica social» Aquello d.e qus ™"
noa hablan no es tanto del usuario y de prácticas técni-
cas como da pretensión social y de resignación^ de movi-
lidad social y de inercia, de aculturacián y da encultu—
ración, de estratificación y da deificación social, é.
través de los objetos, cada individuo," cada grupo tamaño
busca su lugar en un orden,- nientra3 trata de desarrollar
este orden de acuerdo con su trayectoria personal, A. tra
vés de los objetos, ea una sociedad estratificada la que
babla y si", como los.medios de comunicación colectiva,
por lo demás, los objetos parecen hablar a todos (ya no
existen de derecho, objetos de casta), no es sino ^ra. p£
ner a cada cual en su lugar. Bn sumaf bajo el airjpo de n "*

. los objetos, ba.jo el sallo de la propiedad pri-raaa, lo.
que hay as siempre un Torosasb continuo dsl valor. Y los
obj'exos 'son tambi¿n en todas par13s y ais.ypre, ¿A ggias d.3
utensilios.| loa térmÍTiog y el! rsconociaiis-qto da a'it3~prp'-
ceso social del valor.54 ~ " * — —

Los objetos materializan el proceso social del valor sn la me_

dida .del encubrimiento fetichista de las iueraaa sociales

Las relaciones lenguaje-sociedad han sido planteadas desde
diversos ángulos, sobresaliendo algunas hipótesis muy seri
e interesantes: "Gomo biso ver en su d£a Tfialiaowski, no as
posible concebir Sstas lenguas (de los pueblos primitivos)
al margen de su relación con. la cultura j con las condicio
nes de vida de la comunidad, .correspondiente", SCHA2M?, Adams
Snsayos sobre gilo;spfía del lengua;¡e, p 29, Por su parte
üSapir-vWiorf elaboraron la sugestiva, hipótesis: "La visión.
del mundo- depende del sistema lingüístico, que a su vea es

Ifolá LÜM



ductoras del valorycomo resultado, los1objetos adquieren vida

propia en las relaciones sociales:

Lejos de ser el status primario del objeto un status prag
mátioo que vendría a sobredeterrainar más tarde un valor
social de signo, as por el contrario al valor de sl^o lo
lo CJ.U5 S3 fundamental, ao siendo si valor de usa con fre-
cuencia otra cosa que la caución, práctica (incluso una ra
cionallsación. pura y simple): tal es, en su íorma parada—
. gica, la única hipótesis sociológica correcta,55

las teorías tradicionales ds la significación pasan por alto

que la producción-control de loa sistemas síg&icoa está condici£

nada por el carácter de las relaciones sociales y cuo-ndo en el

seno da éstas,

La riqueza de las sociedades en que impera el régimen ca-
pitalista de producción se nos aparece como un 'inaenso
arssnal de mercancías' y la mercancía como su forma, ele-*
mental, 56 """

todo el edificio de la sociedad recibe la influencia de esta ló-

gica:.
No hay duda que los objetos son portadores de significa-
ciones sociales ajustadas a las variaciones económicas,
portadoras de una jerarquía cultural y social -j esto sn
el menor de sus detalles: forma, materia, color, duración¥
lugar que ocupan en el espacio, etc.- en suma, qus oonati
tuyen un código. Pero, precisamente por e3o( hay motivos*"
para pansar que loa individuos y los grupos, lejos de 3a-

, guir sin. rodeos las imposiciones de dicho código, hacen
del repertorio distintivo o imperativo de los objetos si
nisiüo U3o que de cualquier código moral e institucional,
es decir que lo emplean a su manera: juegan con él,r.iacen
trampas con él y le hablan en su dialecto de T

producto de un determinado medio ambienta y de las
nes ds vida a ál inherentes", I"bid, p 12,

(54) BAUDRILÍíAíLD, Jean: Crítica de la Economía Política del
p 14-15. Subrayado nuestro»

(55) rbi&, p 1-2. "una verdadera teoría de los objetos y del con
sumo se fundará no sobre una teoría, de las nsce-didades y de
su satisfacción, sino sobre una teoría de la prestación so-
cial y de la significación", I"bid, p 2.

(56) líLUiS, Carlos, op cit, p 3. Subrayado del autore
(57) BAÜDRILLA3S, Jean, Qp Cit, p 13-14..



Esa posibilidad del manejo de códigos no es arbitraria, tiane

por fondo a las fuersaa sociales hegemónicas y subalternas en el

"mercado lingüístico"3
f pues

en ninguna parta aparece ya el valor de uso, sino por do-
quier la lógica determinante del valor de cambio, debe ser
noy reconocido como la vsr&ad de la esfera del 'consumo' y
del alterna cultural en g^naral; a saber que todo, iiasta la

1 ." producción artística, intelectual, científica, hasta la in
novaGión y la transgresión está inmediatamente producido ™°
en•ella .como signo y como valor de cambio (valor relaciona]
del signo).59

Bueno, estos señalamientos aislados más bien parecen s&v

un esfuerzo desesperado por justificar una transposición conoe-p-

tual mecenicista del campo de la economía política al análisis deü

proceso da semiosis. pero no hay talD La producción, sígnica debe

comprenderse como un momento de la producción social, ya que

Los valore3/aigno3 están producidos por cierto tipo -As tra
•feâ o social. Pero producir diferencia, sistemas diferencia
lesf ¿erárquioos, no se confunde con la extorsión ds la ~*
plusvalía económica y no resulta de ella tampoco, líntre los
dos, interviene otro tipo de trab-ajo„ qus transforma valor
j plusvalía económica en valor/signos oíasración" aúrJ'Tua.rl̂ ^
ds consumo y de rebasamiento del valor 3con5ir.ico'"2e,-jürTTaíic
de cambio radicalmente distinto, pero que de cierto -¿íoüo
" produce también una plusvalía60; la dominación, la cual no
se confunde en absoluto con el privilegio económico y al
• provBChOc Sstos últimos no son su cierto modo más que la
materia prima y el trampolín de una operación política de
transfiguración del poder por loa signos» La dornlñüTcían as
baila, pues, vinculada al poder económico, pero no ema&s &••:
él de manera a la vea automática y misteriosa? procede da
él a través de un retrabajo del valor económico*51

("Í)B)""RO5,SI-L¿ÍEÍD1, ^si-rucio: SI lenguaje como traba.jo y
ció. &3 interesante y fündameni ada ' 1 a éxpo s í exon"
cerca del proceso sígnico en el mercado capitalist

"(59) BAÜDRIILAHD, oĵ _cit» p 87.
(60) SILVA, LudoviHoT^a^ plusvalía ideológica» SI autor

rado el concepto plusvalía, idsológica", suaiamenta
estudiar los procesos negeceónicos actuales:
que la "base de sustentación ideológica del g
ri'alls^a sé- encuentra en forma precons^eñTéeu~eir

1



A la lúa de la producción social podados comprender las dife-

ranclas entre los variados sis-nemas aignioos, donds si ̂ £¿bajo

sô ig.lmeri'5e aecaaario determina el ,&ivel de complejidad al seno

de la división social del trabajo:

Las clases dominantes, siempre, o "bien han asegurado de
golpe su dominio sobr¿ ios valores/signou (sociedades ar-
caicas y tradicionales) o "bien han intentado (al orden
burgués capitalista) sobrepasar, trascender, consagrar, au
privilegio económico en privilegio de los dignos; porque
e3te estadio ulterior representa al estadio cabal de la
dominación.63

"""""""""dio da sata sociedad, y- ciuc- todos los restos néV-ilcoa sus cor
ponan. ase preconac-iente a'i iy-n ¿oiiacdo al

nt ido| de acr i o i: iyp de.̂  Z^^^i^
a i s ag. s a r ia | in ̂ ui i c i ante T s ip.o ir sy. • e llT^i^Tiro. p¿á' ¡:oj¿i
dínáaicoi ae ous el c ' ' " r 5 1

^i
"cualquier ^ideólo;^ía, sino concrstajf/yjinFs"

" ' ' ' ' " J j j l ñ ' b l

^
gservarlo".''''"Juattjijearlo y pro3sñ'barlo~áo"¡rto si _'v̂j?T9ii£ii .

!la
sistemas posibles. Habría'"tm_e ajladir "TTTa íoraa. SOJÍLO -¿
pitalismo suministra asa ideólo^^*^3^oc;;ü^7oc-i'S~T.a da
sa.jea s^-plíoitos doctrin*ales«' sa coatxiraai3nM con 'li ^
ra mayoría de mensa i es ocultos» disfrazados ae EIIXJ
riendias"f p ¿2Q-a¿l. subrayado dsl auTorT

(61) *BAüJ3¿tILLAájl, og cj-fe, p 125. auafayiitdos^cL^l aucor.
(62); "o sea el tieaipo cTe* trabajo, socig.lmen'be neossario ..so.ro. su jy¿-o

. au.ee ion" (de la ma^itud" de "valor dai^joobjeto) s o coiirToitas™
las salvedades del caso, de la complejidad.de la codificación
Deban dis-tiiisuirse ls-s diferencias e identidades de t d l

• tiempo 3ocialmente ñ^coüario! "Ocurre con el J^^j^l
en este respecto, lo qiia en la sociedad bixrguesa ocu
al nombre, que como tal íiombrs no es^ apenas nada, pu3J como
se cotiza y presenta un 51-an papel en esa sociedad e-3 cíjmo .'̂
a eral, o como banquero. 31 trabajo humano es el erapleo de asa""'
simple fuerza da braba,jo que todo hoñTbre común y corrientes
por término madio, posee en au organismo corpdreof sin uecesl
dad da una especial educación. ¿3. 3iciplg_ trabajo ¿adió, cambia
indudablemente, de carácter segdn los países y la cultura, de
cada Época,•pero existe siempre, dentro de una sociedad dada.
El trabajo complejo 110 es más qua el trabajo simple 2£l22¿í^~
do o,' mejor dicho, ciuiliiplicaAoi por donde una pequeña canti
Had de -trabajo complejo pusd¿"equivaler a una cantidad grande
de trabajo simple.. .Por muy complejo que, sea el trabajo a que
debe su existencia una mercancía, el valor equipara ens



da Xa, groclusfjife »£gg&i9& MI Xa

análisis di la división soetal áeX trabaos

sigaen eodifioado© a parfcir do la, Xá

que on ocaoloass a© íílu&iirá a la si'

cien, t3ii.lrlSad.0o y en otraa s©

Sitamos conscientas. de loa rasgos agenc.ialeñ del momsato

3fal y que sn lo partictCLar surgen alemas varitmtaaf 'más sin

•bargo nos guiamos por el principio de qua tanto en. lo general

mo en lo particular, la esencia está constituida por el prooa

•de acumulación capitalista, donde unas formaciones sociales

pasado plenamente por la acumulación original-ampliada y conftea

trada del capital, mientras otras (el caso mexicano) lian aido S£

metidas a.^sa lágica del desarrollo histórico*

Dentr*o del periodismo impreso, el principio dê otijeti-írtdad"

ha servido para encubrir la manipulación—tergiversada» ds la rea->

lidade 3e pregona ĉ ue al reportaro debe concretarse a dar la

"versión"fiel" de los hechos» Sin embargof en tniaato iriicia Xa

jerarquisación da los tópicos (quién, qu6f cuando, dónde, cófiios
cuanto,, etc.) para preparar el 1.335. o entrada^ si au^bterfugio de

la "política editorial" ayuda a superar cualquier vacila-ciónj más.

el reportero no decide si su trabajQ saldrá publicado o no, ello

al producto del trabajo simple, y como taj. valor solo rspr;?
serita, por tanto, uaa detersainida cantidad de trabajo sin-"
pía» Las diversas proporciones en que diversas slas^s ae tr&
"bajo se reducen a la unidad da ĵ edida dal trabajo sijrala 3<?.
establecen a través de un proceso social qus obra s. ̂ spalaas
de IOJ productores, y esto les raus-ye a pensar que son si ira
to de la costumbre", ¡,Li_LI, Garlos, ¿^ci^s P S» 1-1 y 12gi. 3ub
rayados del autor.

(63) BAUÜ3ILLA3, op_cit, p 126. SI autor rei-t^ra la importancia.
del estudio para esta nueva realida.d de doninaciáns donde la
lógica'del "control del proceso de significación." conform;.'
uno de los aspectos más relevantes y casi sin estudio en iL
campo marxista.



corresponda decidir a la redacción» 2a caso da acordarse la pu-

blicación, el corrector de estilo debe revisar la sintaxis j la

semántica* 'Calvados estos pasos, la jTj^xcción doeide la ubica-

ción, de la nota., ya sea por cuadrantes, páginas par e impar, eri

tre otros criterios.

Di agramando el periódico o publicación fíapx-saa, vendrá al pro

ceso impresor, cloaa.de todo tas ejército ds obreros altamente cali-

ficados cuidan, la calidad de producción del producto informativo»

Se sucederán la distribución—consumo—promoción» Todos los ¡nonen-

tos de cualquier empresa capitalista son plenamente identifica—

cables en esta rama de la producción social»

Bajo el principio de"objetividad" subyae© el proceso general

ds manipulación y producción síg^iea, para el momento social de

la semiosis masiva» Se insista en la producción, dado que la ló-

gica de(loa acontecimientos objeto de información queda sub sural-

da a la lógica de la rentabilidad; de esta forma, los signos vs-

ciben tratamiento en la codificación atendiendo a la secuencia

sintáctica y se argumenta una justificación pragmática, "es lo

que el público pide"e Jja variable semántica considerada respon-

de al condicionamiento cultural logrado a trayas de los aparatos

Por otro lado, el criterio de "política editorial" facilita al

encubrimiento ds las relaciones sociales y diferencias de cl--se

en el seno de la empresa informativas ahí no existe la explota-

ción., suelen comentar los propietarios o los gerentes.. íias ent'rs

si linotipista (o el programador-formador en el caso de los med±_

00 impresos electrónicamente) y el propietario (o los dirigentes

privilegiados de las cooperativas), media la diforencia abismal

traducida en el proceso .acumul.'.tivo ° ^ a s prerrogativas, aegiSa el

A reserva de profundizar en estos problemas durante si práx:L
mo capitulo, veamo3 un aspecto 'importante en recientes eraba
jos de los estudiosos franceses: "Gomo el criado de la farsa,
los discursos de la prensa y del audiovisual no se tüon.forman



de propietario o dirigen t; a«

Tampoco se habla dñ la composición, orgánica del cainita,!,

necesario señalar que el S^JÉ^^Z^Í^ÚilS. (salarios) disn.Ln.u

considé rabieta ente sn, coin.pare.cian con la inrersiín en silici

rotativas, computadoras y otros componentes dal capital coi-ió

decir de la cofnbin.aci6iia.3l capital d<& la empresa üiíorma-

tiva cori las finanzas comerciales, industriales y "baucarias. £¡£G9£

cional resulta el medio infcmativo que subsiste al margen de la

centralización capitalista*

La lógica capitalista no es privativa del aedio impreso; cons-

tituye distintivo esencial da la operasionaliSacian de radio, ci-

ne, televisión, corales, audiovisuales y loa modernos sistemé in~

forTr-'.-tivos basados en la cibernética. Su el caso de .los aiedios ra

diotelevisivos, la codificación se realiza en función da laa líne-

as de programación elaboradas a partir de los "rat-rtngs", "esa téc-

nica mer,cadoiÓgica con la que busca justi^icürse la falacia del

círculo vicioso "no podemos cembiar la programación,, porque 33 ai

funde lo que el público pide" (siü). Tras si rs,t™ing sstá'eL poder

capitalista qu3 en su conjunto, mediante la publicidad y la reüp-ac

•fciva rae i onali a ación ideológica, lucha por consolidas la pro clac-

ción-acijiaulación q,ue le dan vida h.ist5ricaraenl-,e.

Algo similar al periodismo sucede con ral medio radiofónico, en.

lo que alude al procesamiento sígnico» La palabra, la modulación

i con poner en palabras s imá¿-5&8S las !ordenas' amanadas da ~
instaacius Superiores (sconómicas y políticas), coa "suciia
gaaticúlación1 por supuesto, pero 3in poder especíí'ioo. .51
análisis de las estrategias utilizadas coma siotivo^ de ts.1̂ :;
asuntos dio la oportunidad para revelar el discurso^
ya no como siraple mediador sino como lugar d ' ^ F
sañ."bid"of con'"alcance io.'eolo'ffico ' ^ r

de la r¿ ore as ion ou lTins'ácurit'T
junio»!3?9. Citado .por BIA'JTJÜLÍUÍT, Arma'nd et alTün'"1- eul
para administrar la crisis»

fMS CO



del hablar, la musicalizíacióii , los efectos especiales, asi como

Xa secuencia de los-ganaros aB ti.8rapo de antean» da terminan si

sentido de producción radiofónica, contemplada la estructura sin-

tacto-aemántica-pragmática.

De la misma forma qus1 en la producción de los lingotes de ace-

ro -el .secreto de la tran.3 formación, de la materia prima a merca-acia,

radica en la cantidad-calidad del trabajo socializante invertido.,

en al radio (o cualquier otro medio) el signo es transformado que

dando al final el significado bajo la dominación, del significante

o valor de cambio» Regresaremos a explicar eata correspondencia

conceptual*

Incuestionable viene a ser al carácter industrial de la talevi

sión . Más- bien lo que pudiera contrargumentarse ea la propiedad

mercantil de sus mensajes difundidos. La dicotomía industria-mer-

cancía na sido manejada por loa mismos propietarios, pues aceptan

do el primer término rechasaii el segundo. Sntremoa al problema.

Los monopolios disqueros mantienen, el funcionamiento' radiofó
nioop máxime con las empresas que difunden exclusivamente sS
aica, como en el caso ele los medios mexicanos. Tomando como
muestra un género musical que causó 'furor' a finalos de los
70,, podemos sostener que "Las empresas disco-gráficas han lis
gado a ser expertas erx el arte de modelar loa gustos del pú-
blico.. BUna grabación de rock, como una comida de £ourmec,es
cara, difícil de preparar, lonta de saborear; • en e?.mbio, si
* disco' ea tan barato y tan. rápido de hacer com.0 itia hacibur-
gueaa", Peter ff. Bemstsin; íaa racord businesa: Ljookin;;

Beat. /'KT^^I^T^d "5
LAÍÍ5, Armaad et at, Ib id.

(66) "Huestra industria es muy pequeña, éa coiaparacián coa otras
ramas. Sin embargo el poder que tenemos BOU paraite lograr
lo que jamás industria alguno, lia .obtenido: indi

d
q j g

personas por donda ĉ r,i-ns.r. ..todo el capital junto
no lograra nácar psay.: a.,.j-a, ,.--?J2,

a-')?e ^ " ^ ? ^ '
mas que sj se ya an ráTlo"y W , á _ i - i ^
permiso entran libr3Lii!.-jñ'cg a los hogares"", jücio""ÍIg^uri1 ua-
cionaríp ;•' ' del Consejo iirectivo de la~"Gátnsra nacional ds la
Industria de la Hadio. y IV (CSIÜT). 0 ^ , Ba.UOD LOílAMO, Jo^é
Luis: tiempo libre y los medios de comunicación^ p 69 3 b
yado nuestro. Ver además sobre .ei carácter industrial del
dio, La Industria Cultural de B2I»L-AD0HH0, Ü

sTíffliiaa-"^-"™hi?w»í<



Sincronizar video-audio sólo enuncia la superficie del traba3

en al medió tslevisivo. alendo más imauiaidores se

Sf-a coino antecedeiate a la puesta en antena de un código—mensaje,

la amplia división social del trabajo que abarca de.-Jide el nro^ra—

maáor hasta escritores, guionistas, actores, iluminadores, siaqui-

llistasj tramoyistas, canarógrafoa, técnicos en sonido, operadores

de control maestro, directores, personal de mantenimiento, divisien

' '. promocional, stc

Desde la elaboración del story bpárd o guión a la selección de

tomas y visto "bueno del director sobre los planos que pasarán al

aire, el signo experimenta continuas transformaciones. ¿L todo es-

te proceso productivo del montaje final añádanse las contradiccio_

nes frecuentes entre imagen y palabra, sonorización e Ínter

• •6o en la programación general, con lo cual aumenta la. manipula™

ci6n y complejidad de la producción industrial de los signos tei¿

visuales.

aunque los sistemas sígnicosdel cinematógrafo sufren un proce-

so semejante a la producción televisiva, el factor tiempo influye

en la'continuidad (productividad) de ambo y medios, planteando 3ro_

blemas muy particulares y modificando la estrategia de la inver-

sión capitalista, debido a los criterios de realizar la acumula-

ción a corto-modiano plazo, respectivamente en televisión, y cine»

Tenemos una dinámica diferente cuando los "administradoros ..le-

la sociedad global" requieren de información instantánea ?3.J:-?. La

•feomt, de decisiones en el cercado mundial» Acceder rápidi-.ír.sLisrj •:•,

la información, Tas.' implicado vencer los problemas de Gadií*caei..;-r.-

•almacenamiento-trasmisiÓn:

Los bancos y bases de datos 3e sitúan en la confluencia de
estas tecnologías; el procesamiento de la información, ex-
perimenta una mutilación, • bautiaada 'revolución, documojivg.l/ •
Gorabina una informatisación de los ficheros, c"ónc3ui;.fos~pa-
ra.ser interrogados, en linea (on lina) y redes de te:
misión internacionales que permiten acceder a eso.a v-
•reservorios del peiisaTniento'. Hoy es posible, desde
emier lugar donde se disponga de un telefono,- consultar a



travos de una terminal varios raillonas da referencias de
artículos y varios miles d<¿ millones de datos n,uzie"ricos o
analógicos (textuales) sobre toáoslos temas, ¡aadificar. in.
mediatamente la pragonía en fmiciáa ds lti.s primeras ^33pu
astas y obtener sa algunos minutos la información ~

Con los .modernos sistemas de codificación y las covamitadoras

sofisticadas, el almacenamiento aumenta astratosSéricamente La

capa-cidád de los polos de la acumulación iritarnacional. Respecto

a la trasmisión, la economía del mensaje y el prodigioso de sarro

lio alcanzado con los satélites "-rayos lasser, permiten diaponer

en fracciones de segundos de la "información pertinente1**

Europa Occidental y- Japón tienen más posibilidades de pro-
mover iniciativas encaminadas a tejer una nuova red de ?e-
1-icione^ internacional3s -j puesto que al igual que Estados
Unidos, están en la vanguardia da la innovación, cisntifioa
2[ tecnológica, son las. regiones más vitales del globo. ̂ a

O'aíS, Antoívi.e y Itauriee
Subrayado de los autores.

(68) "La información es inseparable de su organisación y de su cio_
do ds almacenamiento. A largo plaao, no se trata •¿ol&msn.üs
de la1ventaja que pueda conferir el conocimiento de tal» o
cual dato. 31 saber terminará por modelaran, como siempre lo
ha aecho, sobre las reservas da información"* Simón "̂ lora y
Alain liiinc: L'informatisatign da ls, aocie^g. La Seuil? Parísf
197S- Pitado por LKF^BUHÜ,, í^d. "^a est^rKTarisaciQfl Cácnica
no induce solamente a uní1, supreoacf«&.. -is la l3n,3ua inglesa y
a-un predominio norteamericano: ^on los procedimientos de e~=

laboración y trasmisión de la iaemoria colectiva los qud ¿-
ven transformados. Con los datos, es el pütiLs&misnfco al que de_
posita en el banco, ün. Japón, el proyecto Jacudi ('noy día a™
bandonado) preveía el estableciniiento de un inmenso banco le
¿ato3 batitizado 'reserva central 'le pensaiaientoj " Xbid« -iub-
brayado de los autores.

(69) "31 uso de satélites va a revolucionar las rades de datoa y
la. industria informática puesto que cada centro de cíilcilo
(ce), cada bü-ico de datos, podrá disponer de une-, antena ia
recepción y de equipos asociados. Las exigencias para la in
plantación serán reducidas al mínimo, favoreciendo la deseen
tralizaciÓTL.. .Basta pues un segundo para ewvíar el texto ín-
tegro ds la guerra'ff la pa^", Ibid.

(69a) 3RZEZINSKI, Zbigüiew,: l a era tecnot rógica . p

i í
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Pero ya 33a en los medios tradicionales a en los nuevos ins-

trumentos del complejo industrial informativos, la prodticc.i6n-co_

dificacién signica va a tener conio punto lógico de estructura-

ción la secuencia de significantes; por 'uso

La extensión de la crítica de la economía, política al si¿
rio y a los sistemas ds signos, para mostrar coiao la lógi-
ca de los signific¿.nta3, el juego y la cii;aulacián de los
significantes, ss organizan totalmente cono la lógica dal
sistema del valar de cambio y cómo la lógica del signifi-
cado se le subordina tácitamente en un todo como la dal
valor de uso a la del valor de cambio«70

• "Uno da los múltiples efectos de la1 hegemonía del significante

sobre el significado, es que este último no va a corresponder &i

rectamente a las expsrieacias del individuo con su sociedad, si-

no que será generado a partir de la lógica socuencial del signi-

ficantes

Contenidos materiales de producción o contenidos iamateria
les da significación, poco importa, el código (combinación
siñtagraal) es lo determinante; la regla del "juago ds los
significantes, la regla del juego del valor de cambio* 31
es el Qué, aquí, allá, generalizado en el sistema de la
economía política, reduce toda aaiblvalencía "simbólica pa.—
ra fundar sobre la •equivalencia re,̂ ulada ds los valores ._„
3u circulación 'racional' y el juego de los intercambios!

\7 Ó)'""BAUORILLÁRD, op oxt, p 147* "31 sistema sa organiza segdn
una bipolaridad funcional, pero jerarquiaada, y donde la pre_
eminencia absoluta corresponde al valor de cambio y al sigad
ficante. Valor da uso y necesidades no son más que un afscto
del valor de cambio. Significado (y referente) no son ñ»s~~™"
que un efecto del significante", Ibid, p 158-159» Subrayado
del autor.
Ibid, p 171» Subrayado3 del autor. "Un 3a (significan"1"1*) "3Hj_
d'e remitir a varios 3o (significado), o iiv r^a nt î i
cipio de equivalencia, y por lo tanto de ^cl oion $
ción sobre que ,ie funda lo arbitrario, si~ua si3n-i 1 r
La equivalencia se ha convertido Simplemente en • '
a la vez que se opone de manara igualmente n
valencia. La misma ambigüedad no ss todavía 1



Dentro del proceso social de ¿sraiosis o.i 4.U.5 el control y pro

piedad -de ios medios de inforaación sor, privadoo, el ¡ai-ral Jaaán

tico (si-gaificactoa) ao corresponde a Ia3 experiencias de las cía

363 sociales, sino al con.3en.3u3 i:apu3 3-to por la hegeaonla de una

clase social minoritaria. Justificar la pragmática 3 nivel de co

edificación sígnica en los aedio-3 ds información 33 más que sufi-

ciente con. la fa.ly.oia "lo que el público pide",

L03 propietario a de lo-i aadias informativos en la sociedad ci.

Vil, tienen que ofracar sieriiíajes de la entera satisfacción de la

clase propietaria de los medios ¡ie producciía en general, 'qiiia-

MgS en si.; conjunto reproducen las relaciones sociales del oapita

lisao. ¿3e produce plusvalía o no en la producción aí^nica? Loa

r̂arula.3 oapitala.3 en loa mofemos raadlos iazoiTíativos n.0 se han

'acumulado de la nada, sino como producto de la sustracción de una

parta del salario de la fuarsa- de trabajo an la Impresión, filna-

cióíij 33?*abaoi5n.f etc.

Aliora "bian, v~n editor podría ar.gi.LT/iíatap qu^ su cívpvcal • fue pro

du.iido sor la venta panoli citarla y tendr-irdüs lae cont^3i;ar; a-a

las relacionas ds la sootadad civil dicha oua"L.icid¿td -ao 3-5 habría,

dado al editor su civ:übiín, si. áste no Qirecis;'a ujaa mercaaoía a-

f.ractiva por s.u ralor de uso para otros» Un siedio recibe publLci"

dad, parque a cacibio z,¿ úiü'uiiári uri ̂ Jnsajis rci3itvi.abl3 al pro¿ íoo

5'sneral de acuî n.i.la.ci6ri-do;iiinación»

Al propietario del medio informativo no importa el taedio en. :-ií¡

"°da un principio" que, en cuanto a lo esencial? queda i
do. ¿1-debilitt'-raiento da la significación v.o afecta en .j.c.1^
al principio de la racionalidad del signo, ni por lo tanto x
su principio de realidad. Puesto que la conexión naíltipia se
establece entre varios de ¡f 3o que conservan su 'diocreciSa',
del código de la significación 3igue jugando siempre como 3i£
tema de control del, sentido", I"bidt p 175» Subrayados del au-
tor.

(72) "Se sabe que-desde fines del siglo pasado la totalidad ds lo-3
medios de comunicación,de masa conocieron una evolución y una
expansión, siailares, pasando por fases idénticas de acuerdo 1
una raiaráa lógica económica. ..¿VI desarrollarse, el 'medio1 pr¿
tende satisfacer las necesidades de grupos más numerosos; el



3in.o sn cuanto puede vender una mercancía para rsaliaar la

valía sustraída a sus trabajadores; los mismos rasgos encontrar^

¡nos coa si za^at'ero, a quien, no interesan los sapa tos en sí, sino

s& cuanto le paataiten acrecentar la, acumulación de su capital.

Luego tanto al propietario de los radios infamativos., como los •

tarios de los meaio.j da producción sn ganara!, producen va-

da uso aue al intarcaniujárse'incidan en la reproducción de

1 o.s r3lr.cion.es socialss, t-Mito sn la sociedad civil COÜIO ari la p¿

li,ticc.| o sea, al "blocrue iiistárico -sr. su conjunto experimenta una

serio de reluciónos 3UTJsuicidas á la lógica de loó proc.ü̂ oa de acu

•giulP.ciOYi capitalista y del consenso iatpuasto tior \ma claas del

"bloque ea 3l. poder,

4e SI- slfflo->men3̂ ña en el urófiego general de

Pero no es sólo sn el tnoaiento' de la i>roLiucci5n-cociificaciónt
GOT.O la 'industria informu-tiTa íaanifi^sta loa rasgos de cualquier

relación social determinada por el capital; el complejo iaformati.

yo va a desempeñar un. iaiportants papal .lixstárioo su 16a procesos

da producción—circulación—realización da la plusvalía global -/ de

control político (problema a desarrollar en el .próximo capítulo}»

3::poneaos algunas consideraciones sobre %J. primer aspecto, o sea,

la función de ls, industria, informativa en la producción—circulo—

cion-realización capitalista,

li'3.3 contribuciones do Xo3 filósofos de la praxis (aupra, NOÍffik

43) precisaron diversos procedimiento^ medianta IOÜ cuales a la

fuerza de trabajo se le sustrae una ¡parte de su salario ? ¡aisma

que pasa en apropiación al .duefio de los medios de producción» Xas

forma3 de obtención de esta parte denominada plusvalía no tienen

capital invertido aumenta, la producción se racionalisa y r¿
curre a innovaciones técnicas para favorecer una más amplia™
distribución. El carácter artesanal desaparece entonces, 7 loa
sectores de la producción y de distribución comienaan a dife-
renciarse claramente y a estjecialiaarse. La clientela, dema-
siado vasta, llagó a ser anónima. 3n una. segunda etapa, la prg_
piedad, financiera de los medios de comunicación de masa se ;



un desarrollo único en la historia del siodo de producción capita

lista» Los mecanismos de apropiación varían de la extensión de la

jomada de trabajo (plusvalía absoluta) a la disminución del tiem

po de 'trabajo e intensificación durante la jornada (plusvalía re-

lativa) ?-3. • • .

A pesar de"esos cambios en los métodos de extracción—apropia-

ción correspondientes a etapas concretas como el mercantilismo,

la industrialización, la hegemonía del capital financiero y la al.

ta monopolización traanacional, dos constantes Sobresalen en todo •

el proceso histórico: a) el carácter privado^ de la acumulación y

b) para que dicha acumulación ae objetive tiene que haber transcu

rrido el ciclo producción—distribució'ii-consumQ» .

Durante un, tiempo fue necesario impulsar loa medios de tra&spor

te, púas era un requisito imperioso pare facilitar la di atribución

de la creciente producción da mercancías, originalmente a los raer-

C-5.&OS nacionales y luego su. el mercado internaciotial. Simultáñaa-

msirte surge el imperativo por dar a conocer sá?. allá de las fron-

teras físicas de loa lugares de producción, las "bondades" s "beae

fíelos" mercantiles; 'de tal forma, en el eampo de la promoción (dés

ds las "antiguas gacetas) hubieron de cubrirsa a los espacios d-s re-

dacción' con anuncios del movimiento mercantil s

""" "concentra en unas pocas compañías; al favorecer las co
entre producción-diatribución-explotacián. dichas compañías
obtienen un control diversificado de lo3 sectores ¿separados
de la industria cultural. 3sira di ve rusificación loa ir.cita a u
nirae a otros productores de bienes ¿la distracción y, en áltT

• ma instancia, a integrarse en conglomerados"f HiiiáCHET, X̂ gria-
ció: Industrias culturales. Reseña del sinvnosium "Industrias
culturales y modelos da sociedad", organizado por el Gomitá
Internacional de Comunicación, Conocimiento y Cultura (IOA).*

• bajo auspicios de ÜI1E3G0" y del Gtonssjo de Europa^ Burgos (i£s~
paña), 3 al 7 de junio de 1979-

(73.) MARX, Carlos: Bl Capital, ps 252*253-
(74) Para ver la correspondencia desarrollo social-surgimiento ¿e

la prensa, Cfr. TOttOOBA Bafffil'ALDO D3 QÜ1Í1OS, Felipe: La iiU'cr-
mación y el periodismo- Sn árC'Srica Latina los medios inrp-í"ssas
también juegan en alguna medida el papel de promotores, -aerean
tiles; al respecto cfr. el caso sufieisn'temen,te. estudiado de

ISIS COIo



Las crónicas acerca del desarrollo de los medios de información

y el tratamiento del material trasmitidos no vimana ser más -qu.e

una simple apología del espíritu inventivo de ciertos genios. 3i •

"bien es correcto mencionar al carácter creativo de los individu-

os,, «sto3 no inventa-i al margen de las relacionas sociales en que

viven. Por s.jamplo, a la genialidad y teaín. .da Siarconi, terminé1 . •

imponiéndose la exigencia de rentabilidad en el ueacubrimiento ds

la radiotelefonía» Los epopéyicoa aermanos Lumlére y sus anteceso_

res de la cámara fotográfica, pronto fueron rsle^adoa al folclor

iconográfico, cuando la exhibición cinematográfica paaó a locales

cerrados, donde por una módica cuota el Embeleso del icovimieato

de la imagen sembraba la fascinación, aun con los acontecimientos

más rutinarios.

Con Hearst, el llamado "objetivismo" periodístico de finales

del siglo ICI2C, no sólo responde a las estrategias imperialistas,,

sino que se inicia la más burda tergiversación de loa procesos 3O_

cíales, pues para ocultar al carácter de la política

ta yanqui, los espacios de redacción difunden, la "im-¿gen ^

pica " norteamericana contra los"malTados" eapaáolss esclavisado-

.res de Puerto Rico y Guba. A tal grado llaga su obsenidad y al a-

tan de .ganancias, que se nace de las cabezas -perjodiaticaa uii es-

caparate de ventas amarillistas,

Y- que decir del inocente Yellow Kid, personaje de la primer t¿

ra Ci5¡iLÍca de consumo maoivo» La camiaa varias veces sirvió como

pantalla de anuncios promocionales, los que se imponían junto con

la simpatía .despertada por las aventuras dsl personaje.

Pero es a partir del siglo XX cuando los países imperialistas

han llegado al máximo proceso de monopolisacian y ss manifiestan

-"""""""la "Estrella de Panamá" en- CJMBACÍEGUI, Marcos A..; gstructura
social y medios de comunicación, masiva.

|LLáJ|J|GllJ



las irremediables contradicciones por controlar el proceso de a—

Cumulacián. mundial,'La lucha por ¡aereados produce varios fenome—

nos, uno de los cuale3 es la investigación iiacia formas de opera

cionalizaeión que garanticen rapidez en el consumo ds la produc—

pian» En este contexto cabe destacar la gran importancia de nue-

vos sistemas promocionales ds carácter masivo. •

Aquellos estudios a finales del siglo SIíC para la trasmisión

de imágenes, alcanzan sus objetivos en. las primeras décadas del

siglo XX con las amisiones en "blanco y negro„ durante la década

del 3O3 recién todavía el '"trauma de la grandeza americana'',, ÜD.

1350$ las imágenes policromáticas permiten preveer eonaiierablss

desarrollos en loa trie di o 3 informativos y su consecuencia, una

verdadera revolución sígnica debido a l,s,3 exigencias qus cada ge

dio plantea para Xa codificación del ia tari til a trasmitir,'

La acelerada transf a Eiaacién on diferentes campos del sedo ríe

px'Oduoc-ián capitalista,, lia obodecido al creciente y coatradicuo

rio carácter clel desarrollo de las fuaraaa rsroductivaa* SI impe

ri3,lismo clásico ya ha superado aqu-allci etapa de directa confrori

tación aiitra lo3 países con el HIÍ̂ GIQ proceso y sigilaras rs-ivelaa

de acumulación» Debido a sata mieva conformación mundial, las di¿

tanoias fraindisminuído y la instants^ieidad en el diag:i<53tico d-3

los probl^rnaa muüadialess exige modernos sistemas para procesar^

almacenar, trasmitir, decodificar, información da manera iíiás,iia-»

2n otras palabrass la actual racionalidad capitalista plan'ĵ a

y exige econoíiisar al signo y optimizar el máximo de ir-formación,,

pues loa satélites y rayos lasser trasmiten en fracciones ds se-

gundo las respuestas de los nuevos cerebros capitalistas, las

c omput adoras; •

El mensajero ktumano as reemplazado por el teláfouo y este
a su vez^ por el cablej posteriormente^ por los sistemas



inaláabricoa (radio y televisión), y, luego por loz. gata
lites?5

Obviamente, lps sistemas s£gnicos se codifican atendiendo a
las novedosas modalidades en cada medio- T en este contexto, los
capitalistas trasnacionales ou3cs.ii, antre otras co^as, disminuir
la distancia espacio-temporal dé la producción—consumo: -. .

3a otros tiempos el problema de las erapresas solía ser si
relativo a 1?, fabricación y producción de sus artículos;
pero actualmente el principal problema lia llagado a ser \ "
el de colocar sus productos en el mercado;^

Dentro de esta dinámica da la acumulación capitalista, al men
saje codificado por los medios inforoaativos de apropiación priva
da eon.-trijm.ye a la realización de la plusvalía* en/medida que una
de- gnu principales motivaciones se dirig-a al incremento del cotisu
mo compulsivos

Los es-cxidioo realisados durante loa últimos doce s&os nos
demuestran en forma, concluyantef cus ls.3 personas est^n
bâ <( el influjo del anuncio-sia percatarse de. dicha iaflue^
cia« Un individuo se ve i&pelido a comprar alguna cosa qus
ha visto 'anuncití-da, pero oon frecuencia no-sabe cual fue1 la
causa quü lo isipulso a ™

Desde esta perspectiva, uno da los aspectos de mayor relevancia

a nivel de"la sociedad civil,.es que " . •

La signifiqacián del aereado posibilita la generalización,
"de las coitronicaciones-, '31 estudiante» el maestro y el avin.&-
ro, roitipen laa barreras qua los identifican con un estrato
.(social) definido y asumen foiinag masivas de comunicación
eii funciSn de la -producción y el conytur,o masivos. La

de producción condicionan las formas do cog',~
iidléndose co•f.o un procsap, 1¿?,31 rslv ajon.-3s "ró'auctTv:i"l"i["

detertuinan las formas ^eiagrales Ae' coafinicaaión» Gomo. t'á'xJ'
' ^ loa- ayaacas técnicos produci'.;.os'i en Xop ¿i-ator.u>¿"Sg

175) GAHDASEGÜI, Q-p cit.
(76) 35.ÍÜÍÚÍT HÍHD¿ÁÜCW BEITT, The Spendera, citado por BiHAH, Saúl

A.: El socialismo, única saj'ida. ' •
(77) CH3.3is.3H. Louis: tfkv yeople buy, Oitado por BAHAH, Ibii, s %9*¡

liiíinU&Ji



ooiaunica.QióVi influye sobra los nivsles de. producción»

5» Sigan .y hegemonía cultural -

iodo lo expuesto en aste capítulo nos lleva a sostener propo-

siciones diferentes a los juicios predominante3 sobre el signo-

Veamos -cuál es si sustrato de los puntos da TÍ.ata declarados*

Hemos enfatisado que el signo es uno de los elementos centra*,

las, no 3l único, del proceso comunicativo. 3u uso ocurre en al

seno de una sociedad concreta, la cual está organiaada a partir

de un determinado tipo de relacionas sritre sus integrantes.

Con el surgimiento de la propiedad privada, las relaciones 3o

ciales se definen por al lugar que los individuos ocupan en al

proceso de la producción; más las directrices del desarrollo bis

tárico defenderán de los niveles alcanzados por al conjunto de

las fuerzas productivas.
1 A la conii'v-iraci<5n total de este proceso, si materialismo hia

tórico le denomina modo da producción; é3te ejercerá una influen

cío, determinante hacia loa demás fenómenos y manifestación as den

tro d-s icia sociedad: . • '

131 niodo de producción.de la vida material (estructura) son
diciona el-procaso de la vida social, política y espíritu"
•al ea s-ne ral •''^(superestructura).

. Dado que aiL'.rsdlogos kan cuestionado el "burdo raecaníatao*1 en

lo:' ostudio3os de la filosofía de la praxis, ¡üngels asumiá en 3u

táMipOsl aoaprorai3o da "aclarar el carácter de la relación dialáa«.

tica estructura—superestructura: . •

• aegla la cóncericián m.- terialista de la historia, el factor
que en íSltiíaa instancia determina la1 nistoria es la p

¿HDAJ.3GUI, parcos A.: OB oit» La parte subrayada por nosotros
^ iroite contemplar los múltiples aspectos da la determinadián
y no de manara mecánista, deducir que sólo son las condicio-
nes económicas . el factor preponderante, sino el determinante
en.la última instancia.

(79) i¿A¿UC-ÍEía3L¿, Textos sobra la producción artística, p 54. .



cidn y la reproducción de la vida real, Ni 3Harx ni yo ae-
mps afirmado nunca aás que ésto- Si alguien lo tergiversa
diciendo nua el factor económico es el único fteíerainanta,,'
convortirl acuella tesis en ima íra#e •'H3.euas, abstracta* .
absurda* 1,^ axtnj-ciórs. ̂ conóraioa e¿s la base, pero lo^ üi.ve-r
sos factores de la superestructura, qu.a sobres--ella .se X-ivaíi
•fea —las formas políticas de la iticlia ds clases y sus rssul
tados, las ConstituciondS que, después de ganada ima "bsíiâ
H a , redacta la clase triuní ant e ¡, etcétera* .las formas ,ju—
ridicas,, o incluso loa x'eflajos de todas asas luchas r&a-
Xes en loa cerebros de los participantes,, las teorías aolí,
ticas, jurídicas, religiosas y el desarrollo- ulterior •le
astas hasta convertirlas sil IAIX sistema de dogmas- ejercen
también, su influencia 3obre el curso de las luchas -"hi-̂ tári

- oas y determinaa, predominanteaente en nachos casos, su ""
foraiaa Ss un juego mutuo de acciones j reaccionas entra- to
dos estos factores, ¿n el qrxa a través de toda la npi.oh.sdyffi
"bre infinita da casualidades {es dacir, de sosas y acaecí.™
mientos cuya trabazán interna as tan rsiaota o tan di-fícil
de probar, que podemos considerarla"como in^xisijente;, na
tiacer caso da ella)s acaba sxempr.-a iniponiSudose cacao nece-
sidad al áoviíaiento econ.Ómi.üOoS^ . .

A la concreción Histórica ds laa relaciones eatructura—superes

triiotura (coexistencia de modos ds -gro'ii\aai.6n diferontes) 9 cox-r3£

poaden contsnidos de concisncia^ mecaniísaios de control político y

formas da representación específicas: ;

La' producción de "las ideas y represen Racione 3, ie la coricíiín
" -.ciaf aparsca al principio directamente -antrélaaad-a con
.la actividad nuterial y el ooa,ercio sat-3c-io.l do IOJ hombrea
oociO'el lenguaje de IR. vida real» Las re^reG.sn^aoioa -.s, los
pensamientos, el cosercio espiritual ds íoá 1;ionLb.-.'-33 su pre-
senta todavía, aquí, cómo amañació'n directa do '.m coírportá.—

material» 1' lo ir.i;iriio ocurra con. L-i arodu^ci^a esniri.
tal y como se manifiesta an el lenguaj-¿ -le

Gaf de las leyes, de la moral? de la ral
sica.? etc., de un pueblo» Los h
• de B U S representaciones, de sus

por un determinado desarrollo Ae 5us_£uj:
; _^~~- ™ * ~~~— ^ •" • "™"~Dor el in
qu'e~'*a~^l~"co.rresponde* |ia¿i:"a Ilegü.:

tb'Q) Carta a Joseph Bloch, 21 de septiembre de 1890
p 59-60. Subrayados del autor.



pijas. La. conciencia no puede ser nunca otra cosa cus ser"
• . consciente, y el aer de los hombres es su proceso ¿s Tida

real.. T si..en toda ideología loa hombres y sus relaciónsa-
apara can invertidos como en una cámara oscura, este fenó-
meno responda a su proceso histórico de vida, como la in—
versi6n.de los objetos al proyectarse ¿obra la retina res-
ponde a su proceso ds vida directamente físico*5 -̂.

3n 8l desarrollo histórico, varios modos de producción se han

"3ucediáój llegando.a coexistir en el siglo 3QC si capitalino como

modo hegemÓnico y entre los subordinados, el socialismo en cons-

trucción cjxe ya busca su lugar hegemónico en la división interna

cional del trabajo.

Sil -3l capitalismo, loa hombres 3on loa productores de sus con

dioionss materiales; pero tanbi'n produc-an sus formas de represen

tacián, entre otros productos suporestructuralea. Como fonact, cíe

representacián, si lenguaje cumplí una dobls función: ĉ rre¿ipon.-~

de a la necesidad de ooiounicación y simultáneamente, funciona

oo'fto mercancía en ls, producci6n-reprocÍLicci5n de las relacion"¿3 3o_

cialea establecidas.

Para al primer aspecto, el lenguaje (conjunto dé si-gnô ) as. sj.

do estudiado copiosamente, concluyéndose dos grandes pla-ataamian-

tos: a) el lenguaje es producto de las cualidades de- cad?. indivi-

duo y los significados correspondiente3 encuentran ra^on de ser a

las propiedades innatas de la mente humana; y, b) el lengua3'3, ds

pues del trabajo, es una de l^s características fur.aaftoritaljs del

ser 9oci;j.l: sin trabajo no se hubiera alcanzado la complejidad en

los niveles de la codificación sígnica y sin lenguaje no ajtistie-

ran lo¿ vínculos de unián en las organizaciones sociales .-[ue posi

b̂ lita-n la producción y.Ia transformación histérica.

lío podemos permanecer en estas generalidades. A partir de la 3

gunda línea, ss posible penetrar a la esencia del problema liriguíi

tico. 3e ha expuu3to que en el capitalismo .los valoras de uso o l

(81) Ibid, p 45-46. Subrayado.nuestro.



utilidad social de loe productos'sufren una subordinación ante el

valor de cambio; ésto ocurre debido a que

La3 propiedades materiales de las cosas sólo "interesan, cudft
.do las consideramoí . corr.0 objetos útiles, 93 >-iacJ.¿* co-

uo valorea de USO...0O(ILO velo ros de uso, las mércele L-ÍS r;3
presentan, ante todo, GuE.liaa.d.33 distintas;- co.tr.0 valo:">J-.¿ ~*
de cambio, salo se distinguen por I:--, cantidad^-.

Este • doble aspecto o ci-.'.nifüs1;aci6n, también 1?, ancor, t r aiT-o ~ -3ri

el canpo del lenguaje; vinos que aquí el significado queda ¿tibau-

¡nido al si.gnificante. Lo cu^l dificulta que el individuo au cuanto

protagonista histórico, toaxe conciencia de JU papel central-día el

desarrollo social»

Con el control.de lo material y de lo superestructural cada

nueva clase social

as ve obligada, para poder sacas? adelante los fin¡¡3 qus per
3i,Sue, a presentar su propio interés coir-o a\ iiat6.ee" 3 aoraúa™
de todos lo3 miembro-3 de la sociedad, es c'.-jair, esprasaíicLO
S3to mismo en társiiaos ideales, a. iapriciir -x sua idjas la
fonna. de lo ¿anaral, a presentar (sus) ir.v-;j3 SQÍHO las úni-
cas racionales y dotadas de vigencia absolu-; ¿^3.

Pero paradojicaaante a ssr aecanisiao de control y de dominio an

el conjunto de las relaciones aocia-lss, el lea ¿tía je confirma luía

deesas instancias donde sa reaienten los .cambios por nuevas rale*-

clones sociales:

i., menudo, cuando una nueva concapci5n del nruntío sucede? a la
precédante, el lenr^isja precedente co:itia.úa 3 i ando asado,
pero en forma metafórica, iodo si lan^u-je as un oont'ínuo
proceso de m,3táforas, y la 'aist-oria da lí. semántica -33 uñ
aspecto de leí, historia de la cultura, el l"ni.;oî ,jo •;;> al
mismo tiempo una cosa viviente y un museo -ib íjjiiec de O.a
vida y de is. civilización^4»

Una nueva forraa de con.trol político no rsepiera ingxediatamanta

a las anteriores; una nueva weltanachauung no elimina l.xs concep-

ciones precedentes; un nuevo lenguje no suprime antiguas fonsa^ d->

| ) MAHX, Garlos: Bl Capital, p 5.
(83) MAUZ^EUGISLÜS, £2_citf. p 52.
(84; GHA3Í3CI, itotonio: La política y el estado moderno, p 152



expresián= Quiere decir el planteamiento aquí esbozado que los

productos de detarmiñadas rslJ-ciovies sociales no se instauran y/o

desaparecen de innediato. ¡31 proceso responde, en última instan-

cia, a las accionas y reacciones da las cl-.ses sociales en lucha.

Asi, moverse en el campo de las metáforas, Ia3 ambigüedades o

del antena isiient o—corn.pr3n.3ion, implica estar inmersos en la reali

dad de la "hegemonía cultural" (o Sea, la lucha entre las clases

dominantes y subordinadas por imponer una concepción y formas de

representación en un espacio nacional o formación social)«. A., la

ves, se ganara conciencia de que no sólo predominan er. forrea ex—'

elusiva las ideas de la clase dotninünte,, sino que la práctica so

cial de Ia3 clases subordinadas produce elementos' propios qua pue_

den ser "absorbidos" y/o "rescatados" en.el discurso hegen.6n.ico»;

Luego entonces, podemos afirmar que1 las clases sociales coaxirs

ten a través de la contradicción, cus-xido esta no ll'ŝ i a la ruptu

ra, que no es otra cosa máa qua luchas entre fuerzas ii-ígauíó'niaas

y subordinadas, resultando si esa:.ir e un prodticto &•; esa lucha, don-,

de el carácter del mismo está determinado por ál opuesto da mayor

peso en las relaciones sociales.

SI lenguaje responde a esta lógica del desarrollo histórico.;

de esta manera^1 1?, producción de signos y los significados podrán,

entenderse a la lúa de la determinación»

cilas por laa ralacion-.-í3 sociales y al dominio impuesto i p̂ jr la

se hsjá'i

¿nalisar e investigar al problema sí,gHico (sleaiento 'dal procaz

3o comunicativo)1 al margen, de. las relacionas so cial as, implica 11.

gar a los absurdos que conciben, al fenómeno sígnico como producto

de lamente y del individuo aislado. Como contraparte, reiteramos

el carácter social de la producción-intercambio (difusión)-consu™

mo signicos 3f dentro del capitalismo, donde encontramos: .

(85) "el lenguaje, en cuento medio de comunicación entre loa hom
bres, nunca corresponda, ni puede corresponder, a un, plano
estrictamente individual, como porque se forma socialmente,
esto es,en la práctica social» y sirve para la trasmisión



5»a. Que no obstante el c&rdcber social ds la producción sígnica,

los procesos da significación responden a la dirección, b.¿ge-

.mfinica de la clase propietaria, da los medios de información,

en particular, y de loa medios de. producción, en general;

5»b. Que este control del proceso de significación origina una

cierta forma o KOBO DS ¿ICSIÍISTCACIGií, cuyos rasgos detax-nii-

nantes consisten en:

S.b.l. Que el significado queda supeditado al significante;

5-"b«2« Que la producción de los significantes sigua la misma lógi

ca de la producción de cualquier mercancía, lo cual incide

en que se produzcan informaciones destinadas a incrementar

el proceso ds acumulación capitalista y no a favorecer el

proceso ds comunicación dialógica;

5.b.3« Q̂ -s -"bajo las condicionas del punto anterior se ha con3oli-

dado un auténtico complejo industrial informativo;

5.b.4» íiue esta1 situación incide negativamente en las. posibilita

" des de.una toma de conciencia por parte de los ,ciudadanos

con respecto a sus problemas sociales^

5."b.5. Qus los propietarios del complejo informativo actúan por tp_

dos los medios en la defensa de sus privilegios.

De loa planteamiento i anteriores, poásaos siatetiaar;

31 si.gnft—sijmlfio.p.Ao S/.̂  sh.Cf.erit.i'̂ . en e\ csnftro da. i_n
entre un:;." cultura ha^aríií
á,-.la co3xi31 eneia ins to :
tura subalterna, l a den;
'líocia lorstación cu l tura l
Clon, o seo. el CQn.nin.to

m i
:1c

co
d e

terrrLiriadas en últiraa insta

.es. Y VT,Í:

2. aatr^ •
.av.r-iiP.O3
r.:-e3-3on.>;.

ncia por

. cultura jLtbcl
cultura íi2^G;ró
jjonv.ción cult
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11: totalidad

tema;
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zas productivas.

del conociaiento almacenado socialmente, de ase
que pasa de una generación a otra en al proceso social da for
maciÓYi y 'culturaliaación' ", SCHilFF, Adam: Snsayos =sobr-?- _J¡¿¿~,
losofía..., p 172. • ' •

"(86) G-iLUl-JGI, Antonio: Literatura y yi^a nacional. SI teórico-po- "
lítico italiano le llama "cultura nac'i'bnai","



Representamos las proposiciones anteriores san el esquema

acerca Se MODO "DE SIGNIFICACIÓN;

CULTÜUA .
SüBALUJEBHA



C A P I U L O III

HEGEMONÍA X CONSEEíSO

I,a pa.-cinlizaciÓa del conocimiento no es exclusiva en las Cían,

cias de la Comunicad 5i"u 2sta práctica Queda más manifiesta cu^nás

38 llega a los campos de la =3psci?-lisació"n.í. por ejemplo, la-Se-

miótica oficial rio podrá considerar cono válido el intento hecho

en. el capitulo anterior para- aplicar la Economía Política al es-

tudio sígaico. También la Ciencia Política objetará nuestro plan_

téamiento sobre él. control político del signo r del procaso comu

nicativo en su totalidad» . .

Talas cuestionamientos hacia loa proclamas -ínuaciadoa no son

gratuitos, pues corresponden a campos donde aiayor encubrimiento

existe de las verdaderas causas que han determinado una práctica,

coniunicativa al servicio del proce3o acusailativo y de la manipu-

lación, para no aludir de momento a la represión de los instintos

estudiada por el psicoanálisis.

Como la especivilización reiYindiceda.en cada campo, epistemológi-

co no siempre •"permite la aprehensión de un problema en sus múlti-

ples intercalaciones,, recurrimos a la iaterdísciplinariedaá. para

estudiar el ejercicio del podar político a través del proceso de

la comunicación»

3n este capítulo nos guiaremos con el siguiente postulado; Be__

los instrumentos o aparatos da hegemonía,- loa medios de informa-

ción, aan llagado a ser los más eficaces reforzadoras-reniroducto—

res de las relaciones sociales impuestas por la

Con el presupuesto anterior podremos llegar al ultimo capítulo

Derecho a la Información, conociendo la viabilidad u obstá-

culos de tal postulado. • . ' .

II.'COIáUlíIGAGION Y POBSR • • "

Una dé las principales características 'de la ideología liberal

en la investigación de aspectos o momentos de* la semiosis-. es la
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separación, de- Xas funciones económica y política. Puadsn acotar-

as cono productos de esa práctica, cuando sa"aborda el problema

político» dos ideas, csr.t rales; a) la prensa (7 en generaL loa m^

aios de información) representan el cuarto podar; y b) Los medios

son los más eficaces guardiánsa s, 1&. democracia,.

Seguramente la teoría de la clivisiáe de I03 poderes de Carlos

iiía. de Secondat* Barón de 3iiorLt.esqu.i8u» tenga que modificarse con

estos "tieseubrimisntos". Desde los inicios de la consolidación

capitalista en norteamSrica hasta los actuales momentos de fina

las del sig3.o XX9 se esgrimen argumentaciones sobre la irapOrtan-

Gia de los medios informativos en al "control del poder político"»

Ehomas Jeffarson fus uno de los primeros propulsores ds este tipo

de ideas:

ÍSo laay experimento más interesante qus el que ahora esta-
mos ensayando, y que confiamos terminará, por establecer
el hecho ds que si hombre pusde ser gobernado por la razón
y la verdad. Nuestro primer objetivo, por lo tanto, debe-
ría ser abrir para él todas las avenidas q.ue conducen a la
verdad* La más eficas descubrierta hasta ahora, es la liber_
tad ds prensa. Sn consacusncia, es la primara que obstruyen
quienss temen la investigación de sus acciones.-1-

31 desarrollo capitalista altamente aaccentrado planteó hace

tiempo la necesidad de profundizar en este tipo da problsmas. Así

se ha llegado a que

La conexión esencial qua existe entre control y comunica-
._._ ción -resumida en el proceso ds realimentación y bien vi-

sible en el término 'cibsmética' qua Korbert Wiener uti-
liza para designar el estudio de los procesos de conduc-
• ción y de comur.ica-ciÓn— ha sido reconocida con mayor ao-
plitucl entre loa estudiosos de la ciencia política como di
rectamente pertinente para el análisis de los sistemas po-
líticos'2

(1) Citado por FAGcIí, Richard: Política y cotnunicacignt p 159.
(2) DEUT3CH, Earl W-: L03 nervios del- gobiarrio, 'p 14
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Mas este interés por avansar en. el campo de la investigación

ligada al capital no garantiza la aprehensión esencial de los pro_

bleíaas, ya que explícitamente sa reconoce la inGi\ga,aiciáad de los.

miamos^ líeutsch

se preocupa'menos por los huesos o músculos del cuerpo poli_
tico que por sus nervios: sus canales de comunicación y de™
d o e

Ha existe justificación alguna para evadir estudiar "huesos y

músculos", detido a que en todo sistema Esedian Ios"prerrequi3itos

funcionales,"^ sin los cuales aumenta la entropía o desorden in-

terno—Pero la imposibilidad para diagnosticar la esencia, no ob£

dees a truculentas manipulaciones o a fines aviesos del investiga

dor* Sin embargos dichas limitaciones 'buscan encubrirse con sim-

ples y sencillos recursos retóricos:

41 carecer de una teoría política fundada en la comunica-
ción, de amplia "aceptación y muy general, no3 resulta su-
mamente difícil establecer las fronteras de lo que podría
llamarse •un enfoque comunacacional en el estudio de la
política*, enfoque para cuya comprensión se considera esén
cial la coiauniGación como proceso?

Cuando la nueva faae trasnacional del capitalismo apenas" emer-

gía, los medios de información superaron la falacia del' cuarto p£

der a través de la imbricación con Xa élite económica-polltico-ni^

litar: .

Los medios de comunicación...tal y como e3tán organizados
y tal como se les hace funcionar hoy, son algo mas que una
de las causas principales de la transforjuación de I03 Esta
dos Unidos en una sociedad de masas* Asimismo, cuenta tara"
bien entre los instrumentos de poder más importantes que_
está,n ahora a la disposición delas^rninorias ricas y de""las
BI poder; por otra parte, algunos da loa alto3 agen»'

t lde dichos medios se encuentran ellos mismos entre las
minorías o entre sus primeros servidores^, ;

n r t i , p 30. . - . ' • • • •
(4) "Parsons distingue cuatro prerrequisitos funcionales en cual-

quier sistema social: 1) SI mantenimiento o reproducción de
sus propias pautas básicas; 2) La adaptación ai ambiente y
sus cambios; 3) El logro de cualesquiera objetivos que el si£
tema ha aceptado o se ha fijado a sí mismo y 4) La integración

"áLLÁ DE



Tanto 3?arsonsf como Pagen y Hiesman t enti-e otros, dan la im-

portancia suficiente a las instituciones fundamentales para la

funcionalidad del sistema social. En los tres sobre sale: .el énfa-

sis en torno a los mecanismos da cohesión social, ya sea por me-

dio de los prerequisitos funcionales', las redes, las agencias de
A ^ - m » .— J _ J f r l M | | t l m M - -i-p I I I I B I I i • • i • 1 11 • im ' iiTT¥¥irTrjjiii n i * jn.li " ' • ' ' • * ' "

socialización, respectivamente, o loa nervios del gobierno en el

caso de Deutsciu
ia autoridad es poder explícito y al que 3e obedece de una
manera más o menos 'voluntaria8; Xa manipulación es el e-
jercicio 'secreto1 dál poder,, sin qu& ss den cuenta de ello
aquellos sobre quien,3s l

todas las diferentes'.funciones y subsistemas internos en
un conjunto coherente y coordinado11 y I"bids p 145.
PAG32ÍJ- opcit, p 17-18. ' • ™
MILL3, jT"üHarles: 1.a élite del yoder, p 292-293.. Subrayado
nuestro. .

(7) "Los individuos, los grupos, las organisaciones y los medios
de comunicación de masas están todos vinculados entre sí, y
todos interactúan en el procsso político; e igualar las pau-
tas idealizadas de loa medios de comunicación de masas (una
prensa neutral como el cancerbero del gobierno) con el sist£
ma en funcionamiento» equivale a subestimar considerablemen-
te la complejidad del mundo real", pp^cit, p 69»

(8) RIESEM, David: La muchedumbre soli'faria7
V9) MILLS,. opiMCitB p" 294. "A. veces resulta tentador aislar los me_

dios de comunicacifin de masas y pensar en ellos -en cierta mê
dida- como las estructuras más puras y especializadas de la ~*
comunicadián.» »(í*ero) loa medios de comunicación son -en un
sentido cierto- la cuarta rama del gobierno» no porque cuidan
la 'honestidad1 de las otras tres, sino porque son estructu-
ras claves en la red de comunicación publica de la que"depen-
d ' los funcionarios pertenecientes a las otras tres ramas",

op oit. p 51 y 69.



y manipulación,, constituyen los factores básicos de

sustento al poder, según Mills a Ahora "bien, ¿Cómo interactú&n?

La respuesta será dada tras el análisis de caüa situación con -

creta, más no hay que olvidar la importancia de loa mecanismos

sutiles, ya que en la relación -comunicación-poder

lo &mportant® acerca de la Información.¿io es entonces la
re n u e rid a na ra t rans pp rtf. r,. la „ s eña \ fggSJLíág p

sino la pauta .transportada por la señal, y su -rel.ación
m n w f - i r IIMII^P'^I II I I.M tlirm i -1 —n iMi 11 mm^ i • *H Mtakl • ! !••• mi l i l i l í • • • • IIM m •• UMBI • 11 IIMM II I m • in • n il • i "i imi i n i.l 11 ••IIIM_Ü . • ¡ • • i » | _ i I MUÍ M I i ~"

con el eoñ.iunto de -pautas almacenadas en el ^

Sobre esta, relación los juicios de Beutsch son coinciden -
tesí "La fuerza física y sus instrumentos de acción -hom -
tares con tanques y armas de fuego- son un mecanismo de con
trol de deteriores para la sociedad. Pueden funcionar como
tal en situaciones en que se ha quebrantado el acatamiento
a los órdenes legales o políticos, y en que podría empezar
a difundirse el no acatamiento o la resistencia abierta» Si
un gobierno, o un ejército de ocupacións controlan la sufi-
ciente fuersa física como para matar o coaccionar a. todas
las personas que desobedezcan sus órdenes, disfruta de la
oíase más primitiva de solvencia política^ y si despliega
su posesión de poder descarnado puede prevenir o detener
en sus primeras etapas una reacción en cadena de desobedien
cia u oposición obstinada.,8y en crisis políticas menos gra_
•ves, las demostraciones de respaldo político mediante votos,
declaraciones públicas' o manifestaciones acaso sean suficien
tes para conservar el armazón de confianza en el proceso
político", oj2_ci£, p 150. ,

(11) DEUTSCH, op cit, p 172i Subrayado nuestro.



III. GOHSBSSO Y HBGáKGKIA, M iSL 3SIA00 MEXICANO

Sri la Constitución mexicana del 57 esncontyamos loa primeros

indicios del fortalecimiento del Estado nacional, y en especial

también, los antecedentes de la centraliaación del poder guber-

namental con las facultades extraordinarias concedidas" al Prssi.

dente, fenómeno de la dirección social ampliamente estudiado ba

rersos conceptos: |apnf_r3uíaijirei]mbilióan,a'̂ .- „ oesariamo t *>o-

QtC,

Más que señalar el gapáeter bonapartista o cualquier otra con

ceptu&lizació'n, requerimos enunciar algunos rasgos fundamentales

del proceso histórico de consolidación del poder sn 9l 3stado me.

xicanoí máxime, cuando la i&aología deX poder dominante .hace suyo

el•pensamiento hegeliano, presentando

al Estado como algo racional en sí «

(12) Para este concepto es fundamental, MARCOS» Patricio 35.,Tesis
para una teoría política del astado Mexicano.
LolT^rasgos esenciales de esie l'enbmencT~se encuentran en
GitiiSlSGI, Antonio: La política y el Estado atqderno» ps. 53-54
£fr. SODRIGUUZ ARAÚJO', Octavio:' La, jjeTorQa'Polí'tlca y los
tido3 Políticos, en jfiéxicpr pa 20—21.
HEG^L, G.FBÍ Filosofía del Berejjljg, p 15- "Considerar "algo ra
cionalments, n^™si'girifTSa™^'ra^> la rasón al objeto desde fue-
ra y elaborarlo con ella, sino significa que el objeto es,
por sí mismo, racionalj aquí es el es-oíritu en su libertáa de
GuTrnüñáción ae la razón autoGonseientes la que se da realidad,
y•se crea como mundo existente;-la ciencia sólo tiene la ta-
rea de llevar a conciencia este trabajo propio- de la rasión da
la cosa...21 Bs-.tado, como la. realidad de la voluntad sus-fcan*
cial que posee en la conciencia de sí, individualidad elevada
a su universalidad,,.es lo racional en sí y para sí. Ssta uni-
dad sustancial como absoluto e inmóvil fin de sí misma, es
donde la libertad álcánaa la plenitud de sus derechos, así co_
mo este fin ultimo tiene el más alto derecho frente a los in-
dividuos, cuyo deber supremo es el de ser miembros del 2stado»
Si se confunde el Estado con la sociedad civil y su determina
ción se pone en la seguridad y la protección de la propiedad*"
y libertad personal, se hace del interés de los individuos ctj
mo tales, el fin iSltimo en el cual se unifican; y en. ese (aso

ser miembro del Estado cae dentro del capricho individual.Pe_



el momento de la racionalidad universal (Estado) y la

particularidad (individuos da la sociedad civil), el d.erech.0 ad~

quiars au concresión precisa:

Lo que es derecho, alcansa sólo por el hecho que deviene
una ley no solamente" la forma da su universalidad sino su
verdadera determinación» Por lo tanto, se debe tener aníe3,
en la concepción de la legislación, no meramente un momen-
to, por él cual algo es expresado como norma del conducirse
válida para.todos, sino que el momento esencial es, antes
que nada, el-conocimiento del contenido en su universalidad

,16

Como momento "autónomo" y "eiterior" a la sociedad civil, Hegel

contempla el poder en las"accidentalidades" externas a ella-misma:

31 poder,, que garantisa lo universal, en cuanto todavía es
si principio para el uno y el otro fin de la voluntad par-

• ticular, antes que nada, permanece- en parte limitado al ám
bito de las accidentalidades y en parte como ordenamiento
exterior1'„

Recurrir a Hegel na permitido reconocer la identidad del. pensa

miento institucionalizado en México para racionalizar el statu-quo

y las ideas específicas del gigante de la filosofía dialéctica. P¿

ro entre Hegel y los ideólogos del México, capitalista está el movri

miento histórico de las clases sociales antagónicas, de cuya lucha
18

es producto el-¿stado «

" ™ V G S el Sstado tiene una relación muy distinta con el in&ivi-
...duo; el individuo, mismo tiene objetividad, verdad, y eticidad
sólo como miembro del listado, pues el .¿¡stado es Espíritu obj^
tivo% £^i¿* P3 52 y 245. Subrayado nuestro. ~

(16) Xbidff p~"5X^. Subrayado ñusstro* A difsrsucia del pensamiento
Eege'íianOí "el mátodó de -Karx delega el problema del derecho
moderno (y de la cultura moderna) a un análisis científico ¿le
las relacionas de producción, no pare, dejar escapar el valor
y las implicaciones específicas de los problemas de las ins-
tituciones orgánicas #de una variable independiente de los va-
lores", CBüEOHI, Omberto: Marx y el derecho moderno, p 93-

(17) H2GEL, op Oit, p 230.
(18) "conviene recordar que la edificación de un estado nacional

no se realiza jámáa en el vació, ni a partir de un maná que
se llamaría 'madurea política*, sino sobre la base de una e¿
tructura económica-social históricamente dada y dentro de un
contexto internacional concreto, factores que no salo deter-
minan las modalidades históricas de cada entidad estatal más

A:.-
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SI pensamiento-praxis materialista-histórico desmitificó" las

ideas hegelianas en torno a origen, carácter, funcionamiento y

rasón del Estado. Gon su obra juvenil, -Bíarx .aún hegeliano, recha

za la "necesidad externa" del Estado, y la supuesta autonomía con

respecto a la sociedad civil, enfatiaa el carácter coercitivo

del derecho-poder, eto.; sin embargo, comprende las limitaciones

de su compatriota:

Lo importante consiste en que Hegal transforma siempre a
la idea en sujeto y hace del sujeto rsal propiamente di-
^"* tal Gomo la *disposiciÓ"n política', el predicado .

Gon Sagels, hay claridad acerca del origen y carácter del Es-

tado, comprendiéndolo como producto de la lucha de clases en la

historias .

el Bstado no es de ningúrs. modo un poder isipussto desde fue_
ra de la sociedad; tampoco'es 'la realidad de la idea mo-
ral* , ni *la imagen y la realidad de la razón*, como afir-
ma Hegel, Es más "bien un producto de la sociedad cuando
llega a un grado de desarrollo determinado; es la confe-
sión de que esa sociedad se na enredado en tana irremedia-
ble contradicción consigo misma y está, dividida por anta-
gonismos irreconciliables, que es impotente para eonjurar.
Pero a fin de que estos antagonismos, estas clases son in-
tereses económicos en pugna no se devoren a sí mismas y no
consuman a la sociedad en una lucha estéril, se.haca nece-
sario un poder situado aparentemente por encima de la 3oci£
dad y llamado a amortiguar el ejh.oq.ue, a mantenerlo en los ~*
limites del 'orden1. Y ese poder, nacido de la sociedad, pe_
xro que se pode por encima de ella y se divorcia de ella más"
3T mas, es el Estado »

"también la mayor o mesor tortuosidad del oami&á que conduce
a su constitución", CUEVA, Agustín: M, desp^rrollo del capi-
talismo en América Iiatinag p 32»

(19) Critica de la filosofía del Estado .de He^el, p 18. "la filo-
aofia política de Hegel- es, puds,- par^líarx la apología de
un Es.tado concreto, y", por tanto, se halla ligada a determi-
nados fenómenos sociales. Marx c-omieriaa así a caminar por la
calzada real que le llevará a una de las tesis capitalistas
del materialismo histórico: la relación entre las ideas y los
intereses sociales, de clase", Prólogo de A3<>l-f-o Sánchez; Vas
quez a la misma obra, p 10,

(20) Bl origen de la familia, la propiedad privada y el justado,
P 196- •



21- 22
T a n t o p a r a Marx- # éoáíá p a r a í i a g e l s y L e n i n , e l a s t a d o

constituye üa. ás'gaá&S dé 4emi;&&3i&i/o presión de una. clase social

por otra? ' " " • • .

e s %é é¥$é,6íéA áS% *ci3?dén' que l e g a l i z a y' á-f-iá&áa g a t a &
i l á á o r i i i g u a n d o 1-Os c h o q u e s eni^'e1 lá-sf i 2 3

Pero didhó ajüa-rató no" existe Sin su correspondiente podes* publico

que ya ñd cjiincide dilectamente ádri la población 'organiza-
da ésfiañtáneaiiiente. coso fuerza armada. 3ste podsr público
ésféeial nácese necesario porque desde la división de la
sociedad en clases es ya .impasible út'ia ©i-ganiz ación armada
espontánea de ÍS ^pt&ai&i^&e a ¿léStg •'§$&§£ püblidó agiste eti
todo Sstádói £io ésiiá ferííiadó aóíamsnte por lio îbfsS axiaados,
sino .también, por adita-jáentos matarisilss, las cáróelss y
las instituciones coereiiíiyas de üódá genero, qüs la socie_
dad gentilicia no conocía'^1*

Ski ganeral, el asta-do í-jq^uisíé de mecanismos para dtínáolidae y

conservar las relaciones sociales i:apussts,3s para ello

SI sjército permEnsnte y la policía son las instituciones
fundamentales de la fuarsa del r>oler del Sstado.-.üe forma
el Astado, ss crea la fúersa especial, destacamentos espe-
ciales de hoabra3 armados, y cada revolución., al destruir
el aparato de Estado, nos indica "bisn visiblemente cózio la
clase dominante se esíu-ersá por restaurar los destacamentos
especíalas de hombres arrüados a su servicio, cómo la clase
oprimida se esfuersa en crear una nueva organización de es-
te tipo, que sea2gapaz de servia no a los explotadores, sino
a los explotados •

brumario da Luis Bonaparte'L^j^lucíiasj3.a_^gl¿sie3
^ de Xó-rü a lo;Q; La guerra sxyjU......en .Francia; Contri-

üoT3ñ"a. la crí t ica de ¿conomlaPoliltica, entra otras.
£]ü?£g ¿"ITlgstado; ._-ail~^3tado y "e'l__mar>-Tsn̂ '; SL Astado y la re-.

•'roLuct^n', Car t asaos ciFTelf os;" ""Las i _ t iCíi 's^^^ü^ril, etc.
£23} L M líí, "M, ES t ado y la r e v o lucí ¿ñ, "? "BTJ'
(24) gJG5LS,"oTj c i t , 196-197
()(25) L2NIK, op cit. p 11-12. Entre el pensamiento de EIarx-iiigela«

lenin y las contribuciones gramscianas, pretenden señalarse
contradicciones» Más" que una supuasts. ruptura avalada por el
desconocimiento de las obras fundamentales sobre el Astado,
observamos una continuidad del pensamiento de los fundadores
de la filosofía de la-praxis, a partir del énfasis en las di_
férencias de la sociedad rusa (importante el concepto "gue-
rra en movimiento") y las condiciones propias del•crecimien-
to capitalista en occidente ("guerra.de posiciones"), iün

[¿ALLÁ J J K Í Y H FJtM\JtíL



¿ Apelamos al materialismo histórico para aplicar mecánica—

n?.3ni;e su diagnostico 'teórico-.del Bstado a la-formación social

51 ex i cana o bloque histórico* y resolver de manera automática los

a de la caracterización del Estado Nacional-?:

si es que de verdad se quiere salvar la esencia da lo hu~
mano, es preciso derrocar al fantasea, desenmascarar al
Estado, presentarlo tal como es, cos.o se ha desempeñado
en la historia: una organización que ha servido y sirve a
los dueñoa. de XosT'é'Bcl&voB^ a~lo~ Woplatarios de la ti_s-
rra» dfT^l-l^-eza y..a -^ bur^iasia para, domiriar a las

'' masás husiaaas y "axglo-Sar^u trapa,jo^o. "~

La falta ds consolidación, del Justado maxicano desde la in&epen

deiicia hasta el porfiris.td, entre otras cosas manifiesta vn ende_

ble-desarrollo de las fuerzas productivas, con, lo cual las clases

sociales quedaban, imposibilitadas para ejercer la hegemonía, aun-

que la- fuerza represiva sobresalió corno el recurso principal en

la3 relaciones sociales. " -•

3in embargo, la efervescencia social a principios del siglo XX

y el movimiento armado de 1910, serán momentos que vong?& a con-

tribuir a superar la debilidad de la cohesión social, definiéndo-

se claramente el carácter de \e.s relaciones sociales, cuando una

clase social aprovecha la coyuntura a través de la dirigencia mi-

litar y presenta un proyecto nacionalista, laísmo que prefigura la

capacidad para organizar al.pueblo—nación en torno a intereses

históricos bien precisos* Las alianzas con los obreros -contra los

Gramsci está viviente' el genuino pensamiento marsiiata—leninis
-ta (Cfr. Introducción, ilota 10)- """ ." ' ""
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campesinos villistas y zapatistas- y la promesa constitucional

lie tierras para los, derrotados campesinos, van. facilitando la

cooptación .social. •

Snoontraremos que una de las primaras urgencias de las fraccio

nes burguesas triunfantes, consiste en obtener el consenso o mí-

nimo acuerdo compartido con obreros, campesinos y sectores,de la ..

clase capitalista que no habían participado directamente en el'

proceso armado, y así profundizar la consolidación del Estado

contemplado en su proyecto histórico •

La clase social de los agroindustriales sonorenses (Gbregón,

Galles, De la Huerta), da los. latifundistas norteños (Kadero, Ga-

rranaa) t hallan un mecanismo' eficas para consolidar los' intereses

por ellos representados, a través de la racionalidad y la legiti-

mación constitucionales, lo que- les permite recuperar Xas deman-

das obrero-campesinas originales y darles -una nueva versión limi-

tada en los artículos 27 y 123 .

fio: La idea del Astado, p 9» Subrayado del
autor•
"Lo qué el nuevo Sstado exhiba, después de la tormenta, no
son las armas que lo conquistaron, sino-el programa con que
se enfrenta a la tarea de renovar la 'sociedad y en esta mis^
ma tarea las instituciones socialas, dentro y fuera del Es-
tado, desempeñan una parte de la" mayor importancia? COiDOVA,
Arnaldo: Política e ideología dominante, p 21.

(28) La ideologia de la- clase'triunfante Sn"el movimiento armado
de 1910 ha impuesto el consenso de que las conquistas plas-
madas en la Gotistituoión son las más avansadas de las revo-
luciones del siglo XX- Sin embargo, las fuertes presiones y
.rlimitetciones a loa proyectos inicíalas de fracción, progresis
ta del Constituyente de Querétaro, produjeron-una legisla- "
ción obrero-campesina muy limitada y con demasiadas ambigüe-
dades que facilitaron posteriores maniobras como la reforma
alemanista al artícul'o 27, coa.lo cual sa abrieron las puer-
tas a la reinatauracián latifundista- ÍTodó ello puede ocurrir
por el equilibrio de compromisos que el grupo o clase h ó
nica impone: Cfr, ZntroduccíSn» Nota 7.



A parte del proyecto constitucional de la "burguesía, n

mizarse la gran contribución de Calles en el fortalecimiento "del

Estado nacional mediante la creación del ejército y el intercla-
2Qsista WB, . Con. estos elementos, el "bloque en el poder estaba a

punto de alcanzar los objetivos de toda clase social: imponer su

dominio y ejercer la dirigencia social -plena o capacidad neumó-

nica. .

El carácter autónomo del Estado mexicano con respecto a la so,

eiedad civil, expuesto por los ideólogos de Xa revolución msxica

na, siguiendo a Hegel, no alcanza a verse desde nuestra perspec-

tiva» Pueüe sostenerse en contra de esa tesis que el Estado ae

contorcía orgánicamente tras un proceso de incapacidad Histórica

(siglo XIX) y ravit alia ación &Q las fraccionas "burguesas en la

coyuntura de principios del siglo XX, recurriendo a los grupos

ê_ap_gy_o (obreros, campesinos, pequeña "burguesía) e instaurando

un cierto equilibrio inestable »

l funcionamiento efectivo de un sistema corporativo reside
precisamente en esta fragmehtalización y reorientación de la
conducta política, cuyos resultados son muy variados: la pro
pia competencia intraclase no salo legitima la afirmación au
toritaria de presentar los conflictos en la sociedad como ~*
conflictos entre grupos específicos —éstos, al margen de la
lucha de clases- estimulando la eompetsncia de grupos en gra
dos variables, sino que de hecho obs-fca-culisa la constitución
de grupos o unidades más amplias cuya desintegración ha sido
-precisamente uno de los objetivos principales de la represen
taoión funcional por sectores» Por otra parte, la organlsa—""
ción sectorial fragmentada posibilita las alianzas entre las
fracciones hegemÓnieas de los diferentes sectores mejorando
sus capacidades competitivas, en tanto fracciones de,sectores
distintos, sin poner en riesgo la estructura básica del sistjs
ma organizativo. ¿Ko es acaso éste el caso típico del líder-"*
funcionario de los sectores obrero y campesino en México? Con
eiderado desde este ángulo, ¿no es acaso el corporativiamo un
§Á,?íl?iD.&.áL§ •pluralisnio,impuesto* en un acuerdo dirigido?",
CEí.TÁ GUZfaf Hicardo:/faMÉ' P" 5~6" Y a ^enin aludía a los
métodos con que la clase dominante mantiene el poder: "La ex-
periencia de los'gobiernos burgueses y terratenientes del
mundo entero ha creado do.3 métodos para mantener la esclavi-
zación del pueblo. El primero es la violencia... Pero hay ,
además, otro método» que han elaborado mejor que nadie las



Contra la concepción orgánica del Estado, muchos argumentos

pueden ser esgrimíaos por el statu-quo y sus voceros,, aduciendo

entre otros juicios : la "autonomía" de los dirigentes de Xa so_

ciedad política, los embates "reaccionarios" de. la burguesía &n

te las medidas "populares w del Estado y la libertad sindical.

La movilidad gerencial del llamado sector privado al sector públ^

co y viceversa, no ocurre simplemente porque se busque aprovechar

la experiencia obtenida» En esencia-los niveles superiores de la

"b̂ árocracja y del aparato gubernamental y las "cúpulas" enpresaria* •

les conforman ese grup'o minoritario encargado de tomar decisiones.

Con respecto- a los "embates" contra el Justado, es preciso re-

cordar que no todos los sectores de la clase dominante comprendan

su lugar en el juego del poder9 influyendo los flujos y reflujos

de las fuerzas sociales en la intensidad de Xa crisis de hegfemo-

"""'burguesíaa inglesa y francesa, 'aleccionadas1 por una serie
de grandes revolucionas y movimientos revolucionarios de ma
sas. Ss el método-del encaño, de la adulación, de las frases,
de las""Jpromes8,ŝ siH"Txñ7°*̂ e' íg.s mi'sérs¿sTrXHÍosáa8~¡~ _dg_las con-
T ^ erTlaa cosas insj/^jiic£Íá.tsB™para_ cTanssryaF^lo^^ggéñ-

tesis á e _ ^ ^ l , p 4¿« aubrayado~"nu3s'í"ró"^T. í i _ ^ ^ , p 4« u y
(30) SoB"re semejejite proceso, Gfx» Intrpd-qccifo., Ilotas 7 y 3»
(31; "Con, frecuencia se reconoce el predominio "evidente del capi-

tal privado (nacional y extranjero) en la economía mexicana,
¿pesar de los encandilados con la tesis del 'papel rsctor
del Estado en la economía', la evidencia empírica, confirma
hasta quá grado ese papel consiste^ ante todo, en promover
'interesas minoritarios y excluyentes. El -peso • específico al_
canzado por monopolios -brasjiaeionales, capital financiero y
•fĉ irguesjCa agro exportadora desmiente la. idea de un '¿tetado
9rectoryae la economía* y, ppr si contrario, sugiere una pro_
gresiva subordinación", PBHEYHA, Carlos; üstado y Sooisdad "
en StEXIOO HOY, p 296.



^ y en. la recomposición del bloque en el poderJ» As£9 si un

sector (comercio, industria, finanzas o servicios) siente "afee

tadps" sus intereses, cusca contrarrestar las causas, Pero este

,juego da acciones-respuestas es indesciírabls al margen de las

correlaciones en el bloque histórico 8

(32) La "crisis de hegemonía" de la clise dirigente "ocurre ya
sea porque dicha clase (fracasa) en alguna empresa política
para la cual (demanda o impone) .por la fuerza el consenso
de las grandes .masas. *0o bien,, porque vastas masas, „ „ (pasan)
de golps de la pasividad política a una cierta actividad y
(plantean) reivindicaciones que en su caótica conjunto cons
tituyen una revolución. Se habla de «crisis de autoridad' y
esto es justamente la crisis de hegemonías o crisis del Ss- .
•gado en su conjunío"g £RAM3CIff Antonio! La política 7 jQ_&s-
tadojmoderno, p. 47»

(33) rrW~5üzaosó~sefialar que" después de' cada rsarticulación de la
interdependencia el Sstado ha salido más-fortalecido em su
naturaleza despótica, el capitalismo ha salido fortalecido
sotare, la liase de unacreciente monopolización, y la hegemonía
del Estado ha recaído en una fracción más poderosa de la olí
garquía"s ASGUKLLOS Gilberto9 Entorno al poder y a la iáeolo-

"A. lo largo" de la década pasada se acentuó el proceso de con
centración y céntrala, a ación del capital, así como de la int£
graeión horizontal y vertical de las empresas privadas con ~
las empresas del .Estado y de las más grandes 'nacionales* con
filiales- de los monopolios internacionales» 3ate doble proce-
so da monopolización e integración, al vincular los sectores
de la estructura productiva y el flujo de la circulación in-
tersectorial del capital mexicano con el •multinacional' ha
provoaado una más estrecha interdependencia de iíéxico-al im-
perialismo, principalmente norteamericano. De esta causa pr£
funda se deriva el heeho del déficit crónico y creciente de
la balanza comercial,'el flujo masivo de capitales extranje-
ros bajo la forma de inversiones,., de préstamos privados y
públicos y de emisiones de, bonos mexicanos en el mercado mun
dial» Hechos todos que han provocado una descapitalización ~*
y una peligrosa désnacionalisación de las ramas, fundamenta-
les de la economía", íbid, p 8-r9» '
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Por nuestra parte reafirmamos que con el niov3.ml3o.to armado.

de 1910 llega a consolidarse el poder en esta nación., gracias

a la capacidad de lasfraccionas "hur^asas para T)r¿fi,surar tm.

programa del desarrollo social, coaai.iqiisndo iüvoulaar la pra:ani-

cidad requerida ea el proceso de aouau.lacioa capitalista.

Ahora "bien, en el ejercicio del podar entre el bloque en el

poder y loa grupos de apoyo, median los procesos de doatnació'n y

hegemonía., Toda clase social en el-poder requiere cLe la fuarza

bruta para subordinar a las clases subalternas, pero M1?. coaroión

ng_ "basta; con el fin de mantener la dirigencia social, esa clase

reflexiones acerca de la naturaleza del sistema políti^
co del México actual kan girado tra&icianamenta en torno a~
dos grandes lineas de interpretación^ que tienen, en su es-
pecífica concepción de la revolución de 1910, su rasgo dis-
tintivo. La primera perspectiva» fiel a los postulados idep_
lógicos da la revolución» considera a los regímenes posrevo_
lucionarios como la negación del pasado, la contrapartida ""
del porfirismo. De ahí que al hilo explicativo de nu33tra
presente organización política pretenda rescatarse a partir
de la lucha armada qus trastocara por completo la forma de
gobierno anterior, tornándola en el 'antiguo régimen' de
nuestra historia. La segunda perspectiva contempla, por el
contrario, el sistema político actual co¡ao un momento que
participa da un proceso continuo, cuya génesis ss remonta a
principios del siglo pasado y para la cual los cambios efees
tivos provocados por la revolución, la303 de haber aniquila •
do las orientaciones políticas que la antecedieron» vinieron
a confirmarlas y a perpetuarlas", PSSGHA&D, Jacqueline: Lar
dinastía revolucionaria: personificación de la autoridad mo-
nárquico republicanaZ* op cit, -p 12^7"" " * '
"La hegemonía de una! -clase en un proceso histórico no se im-
pone; se conquista mediante una política de alianzas-que abre
una perspectiva nacional al conjunto do la sociedad, haciendo,
le *avanzar'• Y esta conquista, esta práctica expansiva de
nuevas relaciones entre los partidos, los sindicatos, las ins_
tituciones democráticas de base y las masas, constituye una ~
nueva práctica de la política y de la teoría, previa a la
transformación de los Satados autoritarios/dictatoriales o a
ia conquista del Estado", BÜCI-GLUCKSMJiliN./fflragft, p 9-10.



debe alcanzar la hegemonía que se materializa en el consenso^'.

A través del consenso, cemento que cohesiona el edificio social

en la metáfora de los filósofos de la praxis, el bloque histór̂ L

co o formación social se desarrolla bajo las directrices de una

clase social»

Desde luego que el ejercicio del poder en la relación domina-

ción-he geiaonia depende de las contradicciones conyunturales en

los momentos de la crisis hegemónicaj tanto parg. la dominación

como para la hegemonía, el bloque on el poder requiere de los

medios o aparatos-5 que regalen el funcionamiento de las relacio

nes sociales. De esta manera en el campo de la fuerza (dominación)

(37) "Gobierno con el consenso de I03 gobernados, pero con un. con-
senso organizado, no genérico-y vago como se afirma en el ins-

tante de las elecciones» El Ssta&o tiene y pide el consenso,
pero '"también lo ''educa'' por medio de Xas asociaciones políti-
cas y sindicales, que son sin embargo organismos privados,
dejados a la iniciativa privada de la clase dirigente. Hegal
en cierto sentido supera ya, así, el puro constitucionalismo
y teoriza el Estado parlamentario con su régimen*de los par-
tidos", GRAMSGI, Antonio, op oit, p 95. Subrayado nuestro.
Desarrollando la política leninista sobre el .Estado, Gramaci
"disecciona" el aparato de listado. Sugiere "ampliar los con-
ceptos" y el resultado es un extraordinario andamiaje teoré-
tico imprescindible en el estudio del justado: "cada Justado
es ético en cuanto una de sus funciones más importantes es
la de elevar a la gran masa de 3.a población a un determinado
nivel cultural y moral, nivel (o tipo) que corresponde a las
necesidades de desarrollo de las fueraas productivas .y por
consiguiente, a los intereses de las clases dominantes. La
escuela como función'educativa positiva y los tribunales co-
mo función educativa'represiva y negativa, son las activida-
des estatales más importantes en tal sentido. Pero en reali-
dad hacia el logro de dicho fin tienden . una multiplicidad
de otras iniciativas y actividades denominadas privadas, que
forman el aparato de ,1a hegemonía política y cultural de las
clases dominantes", IbiaTi p 94-95- Althusser ha intentado
sistematizar los aportes en torno el ."aparato de Estado" y
para ello desarrolla el concepto "aparrvboa ideológicos del
Estado" (AIS). líos exégetas tanto de Gramsci como de Althu-
sser "encuentran" incongruencias entre sus. enfoques. Más que
tomar partido en esta disputa, debe considerarse la esencia
histórica de los "aparatos de hegemonía" y de los AIS; en
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son in&x3psn.sables3 policía, ejército, burocracia, ,tribunales,

etc. Hespecto al consensoB la hegemonía será impuesta a través :

de los aparatos culturales, políticos,- económicos, educativos,

informativos, sindicales, religiosos, familiares, etc.

Ha el Estado mexicano, sobre todo después del cardenisao, la

interacción dé fuerza y hegemonía ha funcionado en corresponden

cia al desarrollo (o más apropiadamente, al crecimiento) capita

lista. Encontramos en €>% cardenismo el predominio del consenso

impuesto por vía de los aparatos sindicales, educativoss polít^

coa e informativos, entre otros* Con Avila Camacho, los aparatos

de hegemonía van a subordinarse a los de fuerza* Posteriormente*

tras Xas represiones ferrocarrilera, 3aramillistas médica, magi£

y estudiantile el Sstado ¿justifica ©1 uso de la fuersa-vic>

cocía orquestación de los aparatos de hegemonía.

Sn otras palabras, el movimiento dialéctico del podsr puede

sintetizarse en la relación histórica; "armas del consenso y con

aenso de las armas*1

ambos casos los "aparatos4* permiten a la clase en el poder
reforzar y reproduciir las relaciones del bloqu^ histérico,
ya sea a través dé la coerci¿n-repres£?rPo~5el 'consenso-
i&eología. Hechazar el aporte althusseriano por "mecanicijs °
ta", es tanto como rechazar a Gramsei por "superestructura
lista", calificativo de sus lectores literales. A los seña
lamientoa superficiales de Miliband (¡SiIarxiHmo y^Polítioa)'"
-Sobre esta polémica, bien puede optarse""'por" la rec'óímend'acióñ
de BUCI-GLüCEarflAMM: "De Althusser a Gramsci, y recíprocamen-
te, es posible, en la actualidade establecer una relación pô
sitiva que rechace to'da posición defensiva'/ ojo__cit, p 90. "*
KLlo ÍIO implica desconocer las graves'^e&viaGiones del estu-
dioso francés, reconocidas parcialmente en sus "autocríticas!;
Y no puede justificarse la marginación de cualquier teórico
marxista, ya que si en algo descansa la riqueza y solides
del marxismo es en la."unidad dentro de la diversidad":. ?*el
marxista debe tener en cuenta la vida misma, los hefihos.exac_
tos de la realidad, y no continuar aferrándose a la teoría ~
del ayer, que, como toda teoría, únicamente traza, en el me-
jor de los casos, lo fundamental, lo general, y solo de -un,
modo aproximado abarca a toda la complejidad de la vida",
IiEHIH, Tesis de* abril» p 21. Subrayado nuestro;.'

(39) JQ. consolidar, su estructura represivo-hegemónioa, eí Eatado
mexicano-garantizará la reproducción de las relaciones so-
ciales dentro del bloque histórico capitalista.



IV, APARATOS HBGSttCMICOS BS HSKJí&Lfi.ÜÍGK • '. . • ";

Un problema relacionado con la "autonomía" del Estado, es la

presunta independencia de los medios, de información. Ho obstante

que los hemos catalogado como aparatos de hegemonía, hay que re-

•t&tftaf a ellos para conocer la organieidad concreta que guardan

con el aparato estatal en el bloque histórico mexicano •

Desdé el punto de vista formal, al capital extranjero en. sus

inicios no logra penetrar en la industria radiofónica» Fue la

"inquebrantable" y "titánica" labor de dos personajes, ingeniero

Constantino Tárnava y Emilio Asaeárraga Vidaurrsta, el factor de

ciaivo pera que en Monterrey "saliera al aire" la XEH en 1921 y

Xa XSW en el Distrito federal en 1930. Desoa-rtando esos elogios

sobre la perseverancia individual, la verdad es que tanto Sárnava

c^mo Aseárxaga ofrecieron sus servicios de prastanombres a la ex-

pansión capitalista en el eampo de la electrónica^**„'

Mientras Ascárraga facilitaba la penetración de sua amos nortea

americanos para impulsar la promoeióa que disminuyera el tiempo

de realización de la plusvalía, la burocracia política lanzaba su

campaña de "incorporación espiritual" , Pareciera deducirse que

efectivamente surgirá la separación formal y real entre el Estado

y ese sector de la sociedad civil» representado por los propieta-

rios é& los medios informativos. Pero no habrá tal divorcio. Vea-

mos»

T40) MA1 fundarse la XEWt esta compañía (Klfixica Music Company pro
piedad del consorcio norteamericano RGÁ) aparece como portad
dora de 3500 da las 4000 acciones que cubren el total del ca
pital social de la emisora, siendo el titular de la concesión
anilio Azcárraga," FATULA 7EBHTABDEZ CHHISItiIEB en GOHSAIBZ
OASAEIOVA, Pablo y Sarique Florescano, MBXIOO HOY, p 335»

(41) Se funda la radiodifusora XEFO para "difundir la doctrina del
Partido, informar cotidianamente de las realiaacion.es del mis_
mof externar

1 los proyectos y gestiones gubernamentales e in^
corporar espiritualatente ,a las masas proletarias al agte y la
Hieratura". citado nor gATIMA PafiMANDüZ gHálSTLI¿B, Ibid, p
334. Subrayado nuestro.



Ya en 1930, el predominio del capital norteamericano./era tal
que la XESf venia representarás la eabesa de vm. creciente y pode-
roso "pulpo naQional" controlado por National Broadcasting Gom-
pany -Radio Corporation of Am.ericat Los "radiodifusores mexica-
nos" estaban organizados en la Asociación Mexicana de Estaciones
Radiodifusoras, desde donde presionaban ala burocracia política
o facilitaban sus micrófonos, ya que

Síuestro pueblo es profundanente auditivo y la radio puede
ser factor de inestimable eficacia -para la integración de
una mentalidad nacional^a

Cárdenas transforma la asociación radiofónica en "órgano de -
consulta"del Ejecutivo, a travé*s de la creación de la Cámara de
la Industria Radiofónica, por lo

los empresarios dejaron así de reducirse a la acumulación
da capital y al establecimiento de pautas culturales para
extenderse al ámbito de la acción polítioa43f

Para finales de 194Of tres radiodifusoras controlaban la explo_
taeiÓn de las frecuencias nacionales; XEWS XEQ y XÉX» Ssta ultima
ilustra la perfecta síntesis entre el poder "burgués, capitales na
cionalss y trapnacionales, pues había sido ©oneesionaaa a los in-
tereses del grupo Alemán-O'íarril-Jenlcis» Y no es por simple ca-
sualidad que este grupo obtenga la concesión del primer canal de
televisión en Sléxico, el 4, con inicio de operaciones el primero
de septiembre de 1950* ¿Por qué el Canal Z concesionado a Ascárríi
ga funciona hasta el primero de mayo de 1952? ¿A qué obedece que
ftl canal 5 se retrase la concesión y ésta se otorgue ha^ta" el 20
de marzo de 1954? Pero loa "resentimientos" por las prerrogativas
no van e enfrentar a estos representantes del capital, pues result
ven sus diferencias mediante la fusión de capitales en 1955
do Telesistegia Mexicano-

) Lázaro Cárdenas, citado por Ibid, p 336. Subrayado nuestra.
(43) Ibid, p 337. ~ ~
(44) "Azcárraga aparece como titular: del 457» üe las acciones, O']?|

rril el 35# y González Camarena, que después será absorbido
por Azcárraga, con. un 2O5i"t Ibid> p 339- 2a 1971 se fusiona
televisión Independiente de México' (canal 8) con Telesi3tema
Mexicano» surgiendo Televisa. Así se consolida el monopolio



La prepotencia del capital y la organicidad alcanzaba en el

bloque histórico determinaron ^ue el artículo 27 -explotación

del espacio aéreo, en lo referente a las ondas elsetroma-gnéisicas—

y el 28 -contra loa monopolios™ sean flagr sutemente violados. La

explotación de los medios electrónicos está cada día iaás concen-

trada en unas contadísimas familias y los grupos sociales de la

nación mexicana Ten .paama&oy cómo y para qué se usan" loa recursos

del Estado, an apoyo del proceso acumulativo.

Además» la ''permeabilidad" entre gerentes de la sociedad civil

y burocracia política permite salvar cualquier obstáculo, como o-

currió en 1960 cuando se promulga la Lsy Federal de Radio y Tele-

visión; loa diputados habían propuesto entre otras cosas que se

reglamentara la frecuencia publicitaria, pero el Senado se opuso

argumentando que serla atentatorio al progreso requerido por el

T. qué decir de las reformas propuestas por Díaz Ordaa en 1969,

cuando se plantea" que a la banea del sector público se eedael 49f

de acciones de cada medio electrónico, para û.e los bancos a su

vas ofrezcan las acciones al p&blico» Tras arduas negociaciones,

el aparato gubernamental facilitará el negocio redondo de su vida

a los radiodifusores-televisores, púas a sabiendas de encontrarse

imposibilitado p¿>.ra cubrir el 12=5$ del tiempo ds antena como pa-

go fiscal en especie, sólo cobrará en lo sucesivo el 12.5'/» de im-

puesto directo*

0 sea, que del 25$ a pagar como impuesto global, cada medio en

realidad sólo cubre la mitad y el resto queda para el ya de por

sí jugoso proceso acumulativo del gran capital.

Considerar prensa y cine, es reconocer una auténtica organici-

dad con el poder establecido. Volvemos con el "gobierno socializan,

te" de Cárdenas. Crea la Productora e Importadora de Papel (PIPSA)

""televisivo bajo las directrices del grupo Alfa de Monterrey
y sus vínculos traanacionales. Cfrt Iván Restrepo, La imagen
del grupo Monterrey. Unomásuno, 6-III-8O; PH0C33Q No. Iti5,
19-V-bO, p 15. Al quebrar el Grupo ALFA (I98l), el 25^ de
las acciones que controlaba en el monopolio TELEVISA pasen
al Heraldo de México.

FALLA DI ORIGEN



con lo cual se podrán garantisar mecanismos-áe control y simbio-

sis muy sutiles, • aS«<J*>*an4.Q la docilidad del medio impreso •

Este en correspondencia, salvo honrosas excepciones, nace de la

"objetividad" un disco totalmente rayado. Las aparentes criticas

a los actos de alg&a funcionario gubernamental responden a final

de cuantas al objetivo de dar relevancia a otro burócrata más

afin.

Bel cine, los grilletes del financiamie&te y la revisión de

guiones y films por la Secretaria de Gobernado», _ na permiten

concebir la "independencia" del medio» Gomo expondremos en el si

guiejite capítulo, entre la industria cinematográfica y el poder

se ha encontrado •ana"verdadera comprensión", pues como el cine

es una industria se ha dejado que I03 partieulax-es asuman la pr<o

Succión y al aparato gubernamental le correspondetisólo aquellos

renglones entendidos como culturales, reservando y legitimando

la producción de "ficharas", "bellas de noche"f etc., p&r& la- in¿

dativa privada, pues es lo único rentable bajo el pomposo escapa

rate de "películas blancas >- apolíticas y de sana diversión".

Hesultarían.incompletas estas ideas generales sobre los medios

informativos como aparatos de Estado-nación, sino tómanos en cuen

ta el procaso de manipulación sígniea para el momento consensual

d© la hegemonía. Cárdenas instituye

el Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, encargado
de centralizar la información generada en las distintas de
pendencias gubernamentales, para difundir reiteradamente ~
en todas las poblaciones del país aquellos aspectos indis-
pensables para la unificación nacional^©,,

Tí5T"°wurs. periódico (o un grupo de periódicos), una revista (o un
grupo de revistas), aon también 'partidos1 o'fracciones de
partido* o 'función de determinado partido1 ", GRAJJ3CI, An-
tonio; op cit, p 22. ""La.historia de la prensa mexicana es
la historia de la expresión de voceros de grupos políticos
o económicos» ©atizada por fugaces publicaciones independien
tes. Esta constante se mantiene desde la época colonial has™
ta nuestros días, la defensa de una corriente política o el
asegurar la prosperidad de ciertas empresas, ha sido el mó-
vil de la actual prensa mejicana", 2S8&SJSDS& OHBI3ILIKB,
Pátima: Prensa y poder en México, p 29-»

(46) Fátima Fernandez Onriétlieb'"en 'ÍÍOHZALiiZ CA3AU07A, Pablo y 3n
rique Ploreseano, op cit. p 337. *"



Cada gobernante busca la difusión de su imagen política y con

trolar la información producida, en las esferas oficiales, llegan

do el gobierno del presidente Lopes Portillo a implantar claras

y precisas directrices plasmadas en el documento "Lineamientos de

comunicación social", cuyo objetivo principal es

exigir uniformidad en la información gubernamental. 3e alu
ds a los problemas de incoherencia y falta de sistematiza^

. cián, a la ves que se solicita la difusión da una imagen .
única del gobierno^-?»

Todo "bloque en el poder debe racionalizar su fc.egemon.ia a tra-

vés áe la inducción del consenso (mínimo de aceptación que se pue_

de garantizar por la cosmovisión. de la clase en el poder) en" los

gobernados y en los dirigidos?

el aparato político del Sstado no se limita exclusivamente
al aspecto institucional-estatal» Ss cierto que en el mar-
co de un parí amen tari amo clásico., ..la hegemonía política de
la clase dominante pasa por la •'combinación de la í'ueraa y
del consenso1, combinación que tiene en la opinión pública
su •termómetro1 • Pero incluso en este caso límite, los mo-

. dos de organización del consenso son completos y están do-
blemente articulados, según una instancia teórico-práetica
y según una instancia jurídico-económica* Pues la hegemonía
política en realidad, si por un lado se apoya en los parti-
dos políticos, por el otro pasa pqr los diversos canales de
la sociedad civil, en la medida en que 'todo movimiento po-
lítico tiende a croar su lenguaje, es decir, participa en
el desenvolvimiento general de la lengua*» y por "taŜ o erl

el movimiento filosófico y cultural en su conjuntólo.

ante el comportamiento dál gobierno, así como con los mensajes

difundidos por los aparatos del Estado-nación, siempre deben rea-

liaarse varios deciframiento's, pues la transferencia del signifi-

cado es una constante en el discursos

Si el universo político aparece como el reino de lo
rico, es porque en él se da el imperio de la equivocidad
Cifrada; del símbolo éonvertido en medio de acción, y

(47) rbid, p 344. Subrayado nuestro.
(48) BÜÜT-GLUCKSMAHTÍ, op cit, p 136.



sión privilegiado. Lo que' para otras formas de comporta-
mientos sociales, lo que para otros modos de organizar la
experiencia constituye un uso inadecuado de sígaos, aquí,
por el desplazamiento sistemático dé la significación que
produce por establecerás sobra las articulaciones de lo
simbólico, se convierte en regla necesaria de supervivencia
y de dominación . Sólo así ata y liga a su enemigo: las
creencias disolventes, láas así también crea y recrea las
premisas de su propio sustento: forjador de creencias, imá
genes, leyendas y mitos que, como para el caso- analizado
\el omnímodo poder presidencial en ¿¡léxico) no es sino la
escisión de nombres y cosas para reunirlos nuevamente so-
bre relaciones da referencia hasta entonces desconocidas.
Por todo ésto la práctica política» nada ortodoxa si se la
compara con el empleo habitual ¿Le los signos del lengua^,
produce y reproduce aquello que ya Aristóteles llamara la
transferencia del sentido (epi-pliora)49e

La información es poder y quien detenta el poder ejerce al con

trol de la información, pues en la codificación, los significantes

se suceden en torno a loa principios del control del discurso

que lo constituyen, como práctica en un determinado espacio
social y en un determinado tiempo histórico» *KL discurso
no es simplemente qquello que traduce las luchas o los sis
temas de dominación, sino aquello de "lo que y por medio dé"
lo cual se lucha,- aquel poder del que quiere uno adueñar-
se "50,

La codificación en este proceso no se realiza para disminuir

la ambigüedad, mas bien responde a la necesidad de imponer signos

con un mínimo de compartimento social, factor que al reiterarse

'3Ti la difusión de los gobernantes a los gobarnados o de los diri-

gentes a los dirigidos, funciona como uno de los núcleos unifican

tes en torno al poder. Asi, el discurso en las esferas gubernaaen

tales se decifra básicamente en el predominio de los significantes-

T497™MAHC0S, Patricio 3, op cit, p 88.
(50) KICH2L ffOUOAUIiT, SI origen del discurso, p 12. Citado por

BARBERO» J. Martín'; Comunicación masiva; discurso y poder, p
128. "Ho hay sociedad por pequeña que sea que no reglamente.
la producción y la distribución de los discursos. tío sólo el
uso, la circulación, sino sobre todo las 'fábricas». 31 qué,
el quién, el cóao y el con qué, todo el dispositivo delhablar
es objeto de una cuidadosa y constante regulación social",
Ibid, p 128.
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Por lo anterior las llamadas direccionest departamentos,

turas de información, o ooraünicaciós social (sic) del aparato gu-

bernamental, buscan e investigan el.símbolo adecuado para reacti,

var "el conjunto de.pautas almacenadas en el receptor", 3egon la

expresión fte Dsutsch, ya que

son básicamente los hábitos coordinados y no las amenasas
lo que hace que laa cosas marchen bien-1*.»

Para los medios informativos el contirol de los sistemas sígni-

oos 3a traduce'es la persuasión lograda por el bloque en el podar.

Reitéranos que el consenso es producto de la hegemonía y en conse_

cusnci&f las clases 3ocialea serán conformadas impositivamente** •

Loa aparatos estatales, en concreto aquí aludimos a los gubérna—

mentales, controlan la administración .simbólica,, basados en meti-

culosas investigaciones sobre tono y modulaciones del. hablas sis-

tematici&ad sintacto-pragaática por encima de la semántica, tradu

cida en la altísima ambigüedad del discurso y la relevancia adje-

tival sotare sustantivo y verbo escritos; poses "bien detallados y

frecuentes planos close-up para los signos visuales; selectividad

de los efectos musicales para el audio; en fin, gesticuliaeionas,

ademanes y otros signos comportasiéntales.

La adm^is^ración^simbólica^ tiene destinatarios amorfost pero

qus gracias s-1 consenso impuesto se conoce en forma mínima por

cono Y otiaado enviar .el hojft̂ ardejp/idep̂ ójgioô qus consolide.

la propositividad en el marco ds la hegemonía»

A lo señalado sobra el ejercicio del poder y I03 instrumentos

o aparatos de hegemonía, sbstensinos que un sector de estos últimos

los medios informativos, dan la mayor eficacia en el mantenimiento

•̂e-'- statu-quo» Y no obstante haber estado aludiendo al Sstado líexi

cano esos rasgos van más allá de este espacio nacional, dado que

el mismo corresponde a una realidad histórica general denominada

151) op cit. p 151.
(52) "La lucha de Glasés es una lucha de intereses que se libra,

en el terreno de la política y en gran parte, como una lucha
ideológica, vale decir, como lucha por conquistar, para los
propios intereses, flwbsjjfmsensp de la sociedad", CÓRDOBA, Ar-
naldos Política e JjaeoTogTaiá^L, p 14»



modo de producción capitalista. ¿Qué le da mayor eficacia a los

informativos en el contexto de loa aparatos de hegemonía?

a."El radio da acción de los medios informativos supera con •
creces a la actividad de otros aparatos negernónicos C-OÜIO fa
milia, iglesia, partidas políticos, escuela, etc. Loa proc_e
sos ¡nasificadores. en las sociedads3 contemporáneas cuenüan
con los instrumentos informativos que garantizan una mayor
penetración de audísnciasj incluso-, ásto es verificarla con
respecto al aparato educativo»

b* La amplia penetración se alcansa a través de la diversifica
ción da medios. Si "bien es cierto que lo3 audiovisuales lo—

• gran la máxima penetración directa, otros medios conio al cp_
mió, prensa, libros, etc., tienen audiencia aleatoria; o sea
que por cada comprador de comió o periódico, habrá varios
lectores»

c» Loa medios en contrasto con..iglesia, py-ríidoa políticos y o—
tras organizaciones partidarias, ofrecen ventajas considera-
bles para vencer las defensas cultúralas. Queremos decir que
mientras la actividad de partidos e iglesia despierta animad
versiones principistaa, los medios difundan toda una cosmo-

• visión reforzadora del Estado establecido, sin qua ásto apa-
rezca directamente relacionado con un partido o una iglesia,

d« So. tanto partidos, iglesias, escuelas, raquisren de una par-
ticipación activa, los medios llegan directamente a'la au&icii
oia, muchas veces son intrusos de la intimidad»

8» Contra el partidismo político» educativo, religiosa, familiar,
los medios son loa instrumentos masivos para la msjor homo-
geniaación ideológica al cumplir con todos los rasgos ante-
riores, fenómeno qué posibilita el rsfuerso y reproducción
de las relacione 3 sociales basadas en la explotación y repr£
sión, tanto física como instintiva.

f. La rapidea y continuidad en su funcionamiento supera extra-
ordinariamente la penetración a la que cualquier otro a,para-

i -f* n A



t o h e g e m ó n i c o p u d i e r a a s p i r a r 1 * •••• • r',,:•-••:',•'•"

g9 La eficacia de loa medios informativos eon .respecto a otros

aparatos hegemSnicos, también se Ven favorecidos por el mi-

to de la >s independencia" Q."-© han difundido con respecto al

poder económico-político- Esa neutralidad a la Tes que les

da mayor credibilidad, impide su reconocimiento social como

parte orgánica de un Estado concreto « De aquí la falacia -

de "guardianes de la democracia11 o "cuarto poder»

Estos rasgos y otros más llegan a los medios informativos a

ocupar el principal lugar en. el arralólo dal poder,, ejercicio

que responde a la íueraâ Soraiiaaciori j oo-s-seuso^hegsmonía de usas,

claae social? que en él capitalismo xto es; otix-a que la class "rrur-

gue-Bas con su. fracción rinavxciera :/ :u>s guapos políticos «n XIÍ di

,53) "31 Justado mismo no es dé ninguna najiera un instruiaesrbo
SÍVQ O» P^ oomo representante ds- la class dominante^ él mismo

• • debe enfrentarse y oponerse^ a Teces con la t'uersa? s au pro_
pia clase doniia3aites aa ocasiones a noiabre de los intereses
generales de la clase , y muy a menudo a noiabfe ds la socis- -
dad a la que no puede dejar de representar» Lo mismo sucede
con las demás instituciones sociales, las que para so.breri-
vir y dasarrollar sus funciones deten mantenerse permanente-
Eteate sn luclia, b.acia adentro y- oaeia, áftiera* !S.ás que 'apara
tos* de dominación» como suele definírseles, en este punto
tanto el Sstado como las demás ihs-bi.tucionss son órganos y a
la vea campo de batalla de la lucha ideológica (consensual en
los términos que nos liemos tenido moviendo en este trabajó),
a través de la cual se impone la ideología dominante y a tra-
vés de la cual se leg'itima cotidianamente todo el orden, so-
cial9 económico y político". COBDOVA, Arnaldo: Política e
Ideología...,p 30-31*



O A P I S Ü L O - I?

DEHSCHO A LA BtFGESfl&CIOEí

llegar al presente capitulo sobre DEclSCBO A £A XNFOHSflACION,, o

bliga a realizar una revisión.»evaluación, sobre los objetivos que

para los capítulos anteriores fueron trabados. Se considera fact

tibie proseguir debido a que.

a. Logró elaborarse un andamiaje teórico que da cuenta de los

múltiples problemas concurrentes en el procese comunicativo; no

obstante esa multiplicidad de aspectos, puede tomarse una parte

para analizarla y arrivar al planteamiento propositivo, a condi-

ción de no olvidar que la parte dependerá de las características

he Conseguíamos fundamentar y demostrar cómo el proceso

catiyo va a quedar supeditado en. «na sociedad ospitaliata a los re

qúerimientoa da la rentabilidad y a Xa estrategia liegsiaónica, lo

cual disminuye laa posibilidades de materialisasióa de la relación

Pero da esos dos obstáculos, lo económico y lo político, al pro_

ceso comunicativo en cuanto relación dialógica,, consideramos que

ha tenido más peso ©1 primero» o sea funcionar como industria; ello

lleva a plantear como hipótesis general del trabado COEÜEIGACXOEÍ

-Dereeii© a la Información- que Bl Derecho a la Informa-

te"redistribución del control de los me-

dios informativos entre _sectoreá b.egemÓnicos da la sociedad civil y

grupos de la sociedad política»

Sin embargo, reconocer -exi'la proposición de reglamentar el Dere^

cho a la Información- el carácter de pugna interburguesa no debe in

terferir la posibilidad de llegar a la búsqueda de espacios de expre,

sión para los grupos sociales con intereses específicos: educativos,

higiénicos, culturales, recreativos, políticos, etc. Tal búsqueda ha

de contemplarse en la.*.



niuy difícil lucha de la guerra de^posiciones (Cfr, Introducción."

Hota 14) a desarrollar por las clases subalternas (Ibid, Nota 15).

D<3 la hipótesis expuesta, prácticamente se conocen ya todas Sus

implicancias, a excepción del concepto DerechOj Hagamos el respec-

tivo acercamiento para proceder a la elaboración, del discurso so-

bre Derecho a la Información*
:Ioda comunidad política o todo Bstadü con.soiiüado bagó un pro-

yecto hegemónico," establece ordenamientos jurídicos para la regu-

lación, normatividad y control del comportamiento de sus ciudada-

nos. La sociedad asume la responsabilidad de reglamentar

la actividad del hombre, pero esta reglaiaeatación, as eonsja
cuencia de la organización de la sociedad por el hombre "*
misino^» • . . .

Los conceptos abstractos de £oc¿^¿^ás hombre t organi sao ion f
r̂ ŝ Lamesit̂ cióri , normas s £^Ji^2Íá^ »

 et<3»» san algunos dé los

que conforman la disciplina del Derecho «. Pero en sate campo- nue-

vamente encontramos la disputa por los significados que connotan •

los signos objetos de estudio-en la ciencia ¡jurídica» Así, una pzá

mer discrepancia se manifiesta al partir de la naturaleza del hom-

bre y sus "innatos derechos", como los elementos más importantes y

2&r semejante condición, el ordenamiento jurídico

otorgarla (al individuo) derechos superiores a loa sociales
y a toda autoridad encargada de crear reglas sociales posi-

en contraparte, encontramos la concepción social que

^ . p g Enciclopédico Quillet, Ed. Argentina Arísti&es Qui
Ttét,""d.A., ÍDomo III, Buenos Aires, 1974- "

(2) "Conjunto de normas impuestas a los hombres quü viven en una
sociedad", Ibid. -

(3) Ibid. Es el™aHb"ito del dfiber ser, de caráter universalista y
correspondiente al iusna^ur'aii'smo.
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tiende a poner a la sociads.d y al Astado por encima'del
individuo »

Entre ambas concepciones juri&ici&fcas,, pueden gncbjatrarae va

s énfasis; desdé entender el derecho coino un elemento

imprescindible an la vida de la cív^asrjofflana. hasta" ocupar un

lugar prioritario en los discursos sobre taoría del Estado en

JSLLUSiáCK, ESLláM, HEL12R, KAHT, HSGJI., eto.

A fia de complementar el andamiaje teárico para proesder al

estudio de nuestro problema, se exponen los rasgos del concepto

a utilizar, rehusando por esta ocasión la revisión de,la3 ?scue

las influyentes sobre la materia,, Entenderemos al Derecho como:
a" -̂ a &.T.posici¿n de un orden social bajo un coajürbo de reglas;

b» Un instrumento para manbGn.er un cisrto ordeíi social, cuya vio_

lacién ioiplica la coacción;

o. Un simple apoyo formal en Xa práctica del g o M ü m o , ya que a

travás .de la económia y la sociología se establecen las vorda

deras directrices y lin̂ fiftientos dal funüioiiamiünto social; e-

ae aporco formal persigue que loa 'hoabres obsarvsn. una conduc-

ta que permita hacer realiciad los objetivos sociales trazados;

d» La instancia reguladora de las rilacion^a sociales,1 ÍIO porque

al Derecho le toque decidir sobre si sentido y actuar de ollas9
sino que son esas relaciones las determinantes del "tipo de rs-

e. Un. instrumento no ds principios absolutos, sino ralati-/os al

servicio do la s directrices impuestas por lc-.s relaciones aooia

fff Los criterioa prácticos quo permiten operar en ¿1 ambiente so-

cial» más que loa principios de fondo preeatablocidos;

(4) Ibid;
(5) Paráfrasis de las características planteadas por HOVOA t,10i;iiÜL,

Eduardos El derecho como obstáculo al canbio social, ps* 80-01.

3 (ti
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.e los principióse Las fórmulas Jurídicas tija

neoa. que s«r dinámicas y liaXXarse en >e elaboración, permanente,

sociedad y sus concepciones políticas tienen, la mo

Con los elementos antartonaente citados, concebimos al sistes

ma jurídico como parte orgánica de un Satado establecido y no

con la autonomía: que naj.ch.03 pensadores lo han estudiado; en

Si toda Estado tiende a orear y mantease un cierto i?ipo
de oxvilisación y de ciu&a&sno (y por ende de convivencia
j de relaciones individuales), tiende a hacer desaparecer
ciertas costumbres y actitudes y a difundir otras, El De-
recho a©3?á el instrumento para el logro de este fin (jun-
to a la escuela y otras instituciones y actividades) y ds
bs ser elaborado do conformidad con dicho objeto , logran-
do el máximo de eficacia y resaltados positivos,,. .(Pero)
KL Derecho no expreaa tuda la sociedad.sesino la clase di-

que 'impon©' a toda la sociedad las normas de con
.@ ser y a su ™

Deade esta contexto^ ¿qué significado adquiriría el Derecho a

la Información? Dado que este problema no ha sido definido por

sus impulsores,, optamos -antes de dar resjruesta a la interrogan-

to~ por enunciar antecedentes,, condiciones estructurales del pro

oeso comunioativo y propósitos de la iniciativa', todo ello den-

tro da la realidad social denominada Estado mexicano»

Antonios La política y el astado moderno, pa 79 y

"Los problemas constiiuoá,onales 'no sos problemas do derecho
sino de poder* Importa menos definir quienes tienen derecho
a la información, lo relevante es quienes tienen el poder
aobre ella", ffátima Fernández Onristlieb, ¿Qui^n podrá e,1er,
oer el derecho a la información?, PSOGSSO, T^CÍ^ "



II. XÍE XA LXBSHSAD DE KIPRESIOS AL DBftSCHQ A LA XH FORMACIÓN

1. Evolución internacional

se trata de reconstruir la historia del uso social ds

la información para reglamentar las -.calaciones de los diferentes

elementos comprendidos, suelan encontrarse dos referencias rele-

vantes s Decía raciója^de Xo_s DsraehQS del Hombre y ásl Ciudadano^.

(1789) f la Declaración EfaiTersal da.los.Derechos del Hombre, a-

doptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas (Ginebra,

Para el primer 6aaos los revolucionarios franceses (la clase

burguesa emergente que vendría a instaurar un nuevo tipo y forma

plasmaron, en el articulo 17, de esa Declaración, que

u hombre podrá ser perseguido por raaó'ti da sua escri-
tos que haya hecho imprimir ó publicar sobra cualquier ma
iseria'si no provoca la desobediencia, de la ley, ©i derruía™
lamento de los poderes constituidos, la resistencia, .a sus
disposiciones o cualquiera de los -actos declarados crime-
nes o delitos por la Xay «

3a proclamaba así la libertad ds expresión de las ideas

no tendría otro límite más que el respecto a lo recientemente e£

tallecido (poder, institucionesf moral, stc«}9 En ese enton.ces

sólo e¡3 considerada la Ü^£e__e¿^^si,óní aimqua de manera implíoi

ta se aluda a la libertad de_ opinión.., Bstos posibles causantes

de malentendidos son superados dos años ni&ss tarde (1791)» cuan-

do en el artículo 11 de la nueva Constitución, francesa queda es-

tablecidos ;

La libra comunicación de los pensamientos y de las "opinip_
ríes es uno de los derechos más preciosos dol b.on:bre- todo
ciudadano puade hablar, escribir o imprimir libreaente,
pero debe responder del abuso de esta libertad en loa ca-
soa determinados por la Ley9»

Había que garantizar la libre expresión de las ideas contra

(8) tíitado por GA3TAÑ0, luis: Hegimen Legal de la Prensa en TMléxi-
co, p 10«

(9) T^id, p 10.



el agonizante modo de producción feudal, pero sería naceaario

"responder del abuso" ante el nuevo ordenamiento social basado

en Xas proclamas de libertad, igualdad y fraternidad. Loa "burgos

requerían de'' libertad para contratar sin traba alguna a loa sier

vos cine ofrecían su fuerza de trabajo liberada del señor feudal

y de la iglesia;, también era necesaria la libertad para agilizar

el floreciente comercio y garantizar el libre desplazamiento del

trabajador; en general,, sa requería la libertad para activar el

mercado* Puede- sostenerse que la clase ascendente buscaba el con

aenso para ejercer una forma diferente de organización social y
lo

que me^or recurso que ̂ i bandera de la libertad .

Pero las declaraciones de la burguesía franela tianen antec£

dentes en la lucha del naciente rigiman liberal inglés. Original

icsnte se alaaron las voces de protesta hacia la censura ejercida

por la iglesia. Con. el tiempo pasó la "revisión" da loa escritos

a las autoridades civiles, responsabilidad delegada por la reina

Isabel a la Cámara Estrellada, En 1643 al parlamento deroga las

facultades de la Cámara e instaura-una completa eensura de los

impresos* Laa respuestas liberales no tardaron; John íJíilton

ne sus históricas
Quien a un hombre mata quita la vida a una criatura raciíí
nal, imagen de Dioaj pero quien destruye un libro, mata
la razón misma»••Dadme la libertad de saber, de hablar,

..- de argüir libremente, según mi conciencia, por encima de
todas las libertades-1-^.

ÍIo fueron, suficientea Xas argumentaciones de lüiltoru Ss hasta

1792-cuando queda abolida la censura en Inglaterra» Influyeron

considerablemente nuevos procesos de urbanización y la consmovi-

Sión de los pensadores proclamando un orden social, diferente al

que había basado su razón de ser en la renta de la tierra. Cabe

\Io) La libertad ©s "el poder de hacer todo cuanto no perjudica a
otro", Asamblea Constituyente de Francia, 27-VIIX-1789»

(11) A speech for the Liberty, ptf Ünlicensed Priifeíng, traducido. pO:.
í é Cfondo de Cultura J3oonómica como La Aerppagítioa, México

por GA5TAN0Í' Luis; op cit, ps b y 7.
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recordar que para la definitiva derogación de la Licerising_á:ct
mucho influyó el prestigio de otro gran pen3adorf Joorx Locke.

Luchar por la libre expresión de las ideas constituía una la-
bor impulsada por la nuera clase en la historia, la burguesía.»
Eo obedece a la casualidad que en 1776 se cuestiono en norteamé-
rica el aboaino/ble publiaadojba^o autoriaaci6n; tampoco son hechos
aislados, los oasos de la Francia revolucionaria (1789) y la de-
rogación de la censura inglesa en 1792, SI periodo representa un
momento histórico de transformaciones radicales en las relaciones
sociales de ecos países. . . .

Da este primer conjunto de antecedentes relegantes de la actual
discusión sobre Derecho a la Información, hay que po»er de relieve
el hecha ds que sólo está contemplada la libre expresión ¿le opjnio.-
nest pero no sa ^arantigan los madios para, que todos los ciudada-
nos tengan la posibilidad real de dar a conocsr sus opiniones* ¿L
final de cuentas, la libertad de expresión va a quedar restringi-
da al ciudadano o al grupo social capas da sostenes el funciona-
miento de la empresa capitalista.

Los idsalüs dál siglo X V O I bien servirán para que desde el si-
glo XIX al XX,. se concreta el preciso significado de"Xibre expre-
sión ele las ideas" como flujo informativo unilateralr enviado por
una persona o grupo de personas, sin que exista para los recepto-
rea la opción garantizada de contestar, cuestionar o avalar los
sistemas de signos recibidos. Mas resultarse est^s características
no son exclusivas del creoiente campo informativo, corresponden al
proceso general que«havenido consolidando en esos siglos- primero,
una aguda competencia individual por incrementar la acumulación;
luego, por centralizar la acumulación de capital. En el caso de la
informaci6n, en un principio es proclamado el laissgg-fajre^ del
"periodismo intrépido", posteriormente los intrépidos negociantes
de la información, se dedicarán a acrecentar fabulosas fortunas.

A parte dé 1& validez del concepto libertad de expresión (res-

tringida a quienes tienen los medios para trasmitir au opinión),



surgen problemas respecto al significado de las licitaciones del

ejercicio de este derecho» la vida privada y al orden- público.

211o ocurre porque fijar los límites de vida privada está en co-

rrespondencia con la cosmovi^ión. dorain&iate, de tal forma que no

pueden aceptarse los concentos coa pretendida valides universal;

Tís preciso aceptar que ss na ás trabajar con un concspto
multiforme, variable s inxluído por. situaciones contingen
tes de la vida sociallí. ~

Por lo que respecta al orden, público, constantemente .son mani

fiestas los desacuerdos respecto al significado; las clasas heĝ e

mónicas se aferran a los problemas da la naoián en cuanto signi-

fican la conservación de las relacionas sociales imp^er^ntea; en

. cambio,, las clases y grupos sociales no benafi-eiados con los

procesos de acumulación, buscan transformar ls,s condiciones adver

sas al desarrollo immano» Así, todo cuanto atsiyfes contra el ordsn

vigente será señalado por la clase tiegemánica como ataques a la

nac

ete
al orden,y moral públicos , a la patria, a la pas social

Eduardo; Derecho a. Xa vida privada y libertad
-un conflxcto"^é°~deraoh.o3-, >°p"~44V~^b

"para IOJ juristas aueüa.froncan el proble-
definir ^ delimitar los conceptos implicados. Por su
el tratadista Luis Castaño sostiene: "La vida príw*¿aefl-C
a la vida pública es aquella actividad individual in-

-tisna de las personas; ,.*re3ide principulaente en el seno del
hogap y áe refiere a las rela-;ion¿s del individuo con."sus fa.
miliares y amigos, sin rel-acióa directa con los altos intsré[
ses á.s la colectividad", p 59, opciíi. ~
Ho hay criterios rigurosos para""detiau.tar estos conce-ptos.
Eia México sa rth.a dejado en manos del ^ues" conocer el caso y
examinarlo; es dscir, se "ha considerado al juea el único ca
paa de determinar en un monisnto dado, lo que deba antenderse
por moral pública, 3ia darle reglas precisas, objetivas, a
qué atenerse para normar' su criterio; es decir, deja la
lucián del caso particular a su arbitrio y buen criterio"

K Luis, ojo__citf p 110 y 111.

I " " m i s c!,:«
' •'ALIA CE CLGF



La segunda referencia compete al siglo XX. Iras la última

conflagración ¡aundial, las Naciones unidas (sucedánea de la

Sociedad de las Naciones) aprueban la Declaración Universal de

los Derechos del Hombre-(10 ús diciembre de 1943). Entra otras

proclamas,

Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida
privaaa, su familia» su doaiailio o su correspondencia,
ni .de ataques a su honra o a su reputaciárr-^j

más adelante encontramos reivindicado :&t

derecho a la libertad de opinión, y de expresión; este &e_
recito incluya el da no ser molestado a causa de sus opi-
niones, el de investigar y recibir informaciones y opinio_
nesf y el de difundirlas sin limitaelon.es de fronteras, ~"
por cualquier medio de expresión ( artículo XIX ).

A diferencia de loa revolucionarios francs-ses que en 1791 ao_

lamente contemplaban la libre opinión y exprasión de las ideéis,

en 1948 se reconocen las libertades da opinión^ expresiónjy__dji-

fusjóri_̂ de .^aa^JdQas, Derivados de estos principios, en ningún

momento definidos con precisións la Asamblea General ds las Ila-

ciones Unidas preparó- tres proyectos para garantizar los derechos

formalmente proclamados. Siloa eran relativos

al acceso a la información y su trasmisión de un país a
- otro, la institución, del derecho de rectificación an ma

teria internacional y la libertad da información». 8To—~
mando como base el Acta Final de la Conferencia, la Asam
blea General aprobó* (principios de 1943) un proyecto ds""
convención sobre la transmisión internacional de informa
ción y al derecho a rectificación. Sin 1952 decidió abrir
a la firma, como instrumento distinto» las disposiciones
de este proyecto que se refieren, al derecho de la recci-
ficaciÓn...S& cuanto al proyecto de convención sobre la
libertad de información^ la Tercera Comisión de la Asam-

Xl4r~Gitamos este texto del artículo XXI en la medida qus alude \
a la honra y reputación, propios de la vida privada. v



blea General aprobó en 1353» 1960 y 1965 el preámbulo y
cuatro artículos del proyecto, pero esta trabajo está
sin terminar todavíâ --»,,

Para la aprobación definitiva de este último proyecto de con-

vención, no sólo aaii pasado como factores adveraos ios técnicos

y protocolarios,!

sino también la.3 dificultades qu,ú obeuecen a las divergen-
cias de interpretación de QQrio3iyfc_oa tsir. ooc.ble.jos como la
X3fSer*5iui' de' aKf^^aoiSn^ y l"a~TTQ̂ r''HaH! "^""éxpreaion, y a

• • iTirergiacia da critarios y de opixiioneü sobrg los asuntos
^Amdamsntalsa" del :Jj^¿g~J^Qr^a¿. * " ' ' ' •

No obstante el carácter genéxáco de las recomendaciones de la

OHüj ha sido posible avanzar en al estudio de algunos problemas

de la información, en tanto otros vienen siendo relegados por tp_

do tipo de presiones, fundamentalmente de índole económica. Son

problemas significativos en la discusión acerca de la necesaria

reglamentación para cada 3stado nacional en la coexistencia de

las nacioneŝ ', distribución internacional de frecuencias radiofó-

nicas,, circulación internacional de impresos; violación de los

espacios aéreos nacionales, por explorarse las ondas electromag-

néticas con fines mayoritariamente coateroiEiles y fuera de todo

control; penetración indiscriminada de mensajes atentatorios a

las culturas nacionales; aumento incontrolado da satélites, com

putadoras'y aparatos de reproducción de j^grtggció^i básica para

nuestros paises explotados, etc»

Todos estos problemas se estudian, liajo la coordinación, de la

ÜHSSCO y no siempre satisfacen. l¿s necesidades de naciones tan

disímbolas y con intereses tan contrapuestos, A partir de 1973»

'Be la libertad de información a .la^libre circulación de. la
ia.fgr?mción, UH33CQ, en~Sxl]MÍÍt"^ors& et al; Sobre el dere-
cKb"''a~"lá"'i'ñf ormaeión .y su necesaria reglamentación^

(16) Tbida Subrayado nuestro.



la toma da conciencia acerca del considerable peligro .del

colaniaMj'3 iinlormo-ti vo, hecho que acelerará y modificará el oarác

tsr de las â tiiclioaqgfi se estaban, r53.bisasado. Dicha postura emerge

durante la Ouasta Conferencia da..EaÍ3es,Ho~Ali&aadQ3 .celebrada

sn. Ar^Ql, donde .se plantea llenar el "inmenso vacío que han deja

do l.is naciones-Unidas" por no kaiser logrado acuerdos so"bre los

desequilibrios provócalos sn flujos informativos internacionales

¿ntre los países inau^triLilisados y los periféricos, ya para 1375

sn Liaia, Perú, Xa Conferencia de filinistros da ¿.3̂in.i;oa Exteriores

de esos países •

«olama un nuevo orden internacional da la información .

Planteada la rsxvindicacián. da un imsvo ordsa infoi-raativo, so

"breviene la avalancha de las presiones del capitalismo trasnacio

aal. Desda entonces son. aprovechados todos los x'oro¿¡ y oanalss '

para seaalar que la OÍÍO y la ÍET33C0 dependan dsl"commistao'-ínter

^aeional1' .que "busca supriniir las libertadas dsdocráticas (sic).

iJSsta erab^stida del podar trasnacional ha producido ruido extremo-

so, ifflpidi-jado discutir, analizar y enmendar la unilatsí-alidad de

la ijaüorizatíián, Qoraarcialiaada.-

aíi ostudxo.de los procssoa de conuniéaeión social fue durante

a orto ti=mpo sncomsndado a una Gonisión. ad̂ jioc de la UH2aC0¡ des-

pués .2sa iniporcaai-fcísínia Goai3iáia seria- reducida (1978) a un apén-

áive de la Comisión de Cultura*. Estos movimientos ponan de- inaai—

fi3...!to las presioneo contr.a IOJ diagnésticoa hechos en el canpo

da i:, coraiu-ciacióa, porqus se ha concluido que as necesario re-

Sls.z.¿íitar las relacione¿3'entre"las part<S3 d-3l prooá3o tanto en

¿i _;JL?JIXO internacional como en oada astado nacional*

la UEÍiüSCO se le acusa de "comunista" por proponer confor-
? a ios Derechos Humanos, la dsferxsa del derecho de expre-
ió& como "un derecho racional y social dsl hoaibre a eirau-
::.r el patrimonio cisatlfico y I03 bi.jn.39 iatelactualas úní-
^jfgales11^- por exi^Lr qu3 nuastros ¿atad'o3 sa reapon.s'a.'bili-
-ixi de la tarea de "estableceí- planss y programas para el uso



Una de las reuniones más álgidas a© la UftílSCO (3aa José de Oos

i; a Sica -julio de 1976-) tuvo que enfrentar la agresión directa

de la Saciedad, Irvfceramerieañ.a de Prensa (SIP), la Asociación In-

teratnericana da Radiodifusión (AIR) y representantes del gobier-

no norbeajasricarLO. Muy a pesar del clima creado por los "hidalgos

de la libertad de prensa", esa primer Conferencia Intsrgubsrnaíixen

tal 3o"bre políticas de Comunicación en. América Latina y' el Cari-

bes produjo recomendaciones muy importantes para una política na-

?J:_0GaJLJe-_c-ĝ -ur̂ l?-.!r.
a9̂ *̂ a -*-a c u al deba reglamentar ©1 derecho po-

aitivoen. cada justado» Soürasalen sntre dichas recomendo-cipnas; •

lo« Considerar la política ds comunicación como un proceso global ;

2o« &arantiaar el acceao y disfruta ds la cultura, arte, educa-

ci6nf informacións en ganara! de la cultura universalj

3o, Establecer planas y programas para el uso da loa medios de co_

üaunscacián en las políticas de d-asarrollo nacional;

4o* Saraatisar no sólo la recepción da inforaaciÓn, sino el acce-

• so a los medios y al proceso global ds codunicacián;

5o» Garantizar la libre expresión, dsi pt3nsaáiento y la libertad

da comunicación e información;

6o* Aunque se carece ds una definición precisa del derecho a la

de los medios dentro de las políticas ds desarrollo", jui-
• cios dal Seminario "Gor¡iunicaci5n Internacional y Participa
eión dal Serce ííundo", organizado an 1977 par el Instituto"
Latinoamericano de Estudios Traana-cionales.

(19) La libre circulación de la información o las libertades de
prensaj "Aislados de sus contexto3 económicos, social-culr
tural y político..., se encuentrana menudo reducidos a sim
pies slogans que sirvan para legitimar ciertos intereses *~
(gubernamentales o privados, nacionales o trasnacionalas),
•DOQO confiables", GIL»' Ata: La comunicación d e i l



iaformacián. ? éste debe garantizar el acceso y participa- •

capación de todo ser humano en cualquier Eladio de las comu-

nicaciones sociales*

7o. Para la coordinación, de diversas políticas se recomienda

crear Consejos Nacionales de Políticas de Comunicación, inte,

grados por los grupos sociales interesados;

8o. Resulta impostergable el ordenamiento jurídico en oada nación

para garantizar .libertad de expresión,, libre flujo de comuni-

caciones, participación, ciudadana en la producción informati-

va y la responsabilidad jurídica y social de loa comunicado res;

9o. Consultar al sector privado antes de someter loa proyectos re_

sultantes a los órganos legislativos competentes; .

10o» Crear Centros de Capacitación de Personal^ Centros de Documen

tacióti 51 Adiestramiento, Centros dé Investigación y una Agen-

cia Latinoamericana de Noticias•

lio* Por último, no sólo los medios requieren ser reglamentados,

sino también el contenido de los mensajes que es mucho más

importante?»

s responsabilidad, equilibrio, acceso paya todos,
participación, he aquí las palabras claves que constituyen,
sin duda alguna, a todos loa nivelesrindividual, nacional,
regional_y universal- el contenido esencial de lo que hoy de_
nominamos el derecho ha comunicar. 3e trata de una noción re_
"ciente cuya fonaalación no está ni siquiera establecida aiia
de modo definitivo» SI derecho a comunicar me parece^ no obs
tante, que añade importantes y nuevas dimensiones al derecho
a la información, considerando ya como uno de los derecnos
humanos fundamentales».»Ss trascendental que ese poder (de la
comunicación) se ejerza en el marco do una participación y de
intercambios basados en la igualdad entre los individuos y en
tre las naciones, en el Éeconocimiento dsl derecho a la dife-
rencia cultural, y de«la integridad y dignidad de todas las
culturas, y en el aspecto de la personalidad de cada hombre y
de cada pueblo*1, palabras de Amadou Mahtar Sí'Bou -director ge
neral de la ÜÍIE3C0- al establecer la Comisión In-fcera?.̂  oml ~
de gstudios de los Problemas deXla Comunicación,T14-2II-Í977»
Citado por G-onzalo Martínez Corbalá, Dnoroásuno, 21-11-1980.



Aunque expresáronte se reconoce la dificultad para definir el

concepto Derecho a la Información, sus características fundamen-

tales fueron expuestas. Corresponde a la voluntad hegemónica en

cada nación hacer la respectiva traducción al derecho positivo

respectivo, o en: dado caso, que los intelectuales orgánicos a las

clases subalternas elaboran proyectos viables en los espacios de

lucha nacional* las recomendaciones de la urr¿;áCO representan la

contribución más seria y acabada que encontramos . Gomo esta ins_

titucién no puede intervenir directamente en caria nación, es pre-

ciso que las recomendaciones no se arrojen al casto da la basura.

2» £a_M evolución. áel[ gro'blema en explano nacional

La polisemia no priva únicamente en el plano de loa antecenden

tes internacionales; también en la nación mexicana se han maneja-

do muchos significados sobre Derecho a la Información, predominan

do el desconcierto, la confusión, la ambigüedad» Parees ser que la

máxima se concreta en confundir para conservar»

Desde 1973, surgen ideas .en torno del problemaÍ corresponde .al

PSI con su Plan Básico de Gobierno 1976-82 formular esos primeros

lineamientos» Algunos-de los juidios más relavantes sobre el tema

fueron objeto de un capitulo especial, donde se señala que

El derecho a la información' constituye una nueva dimensión
_ de la democracia. Ss una forma eficaz para respetar el plu

ralismo ideológico? esto es, la diversidad y riquesa en3a~"
expresión de ideas, opiniones j convicGionesB

Con el fin de conocer el espíritu original que se imprime al

Derecho a la Información, vamos a citar en extenso algunos de los

juicios del Plan mencionado que enarbolaría el entonces candidato

a Presidente de la República, José López Portillo;

El derecho a la información significa superar la concepción
exclusivamente mercantilista de los medios da comunicación»

'ara ana i&ejor referencia, cfr» el informe de la Comisión In-
ternacional para el Estudio cíe* los Problemas de la Comunica-
ción, dirigida por SEM KaCBRIOS; Un sólo mundo. Vocea multi-
e:

DI



Significa renovar la idea tradicional que entiende el de-
recho de información corao equivalente a la libertad de ex
presión^ es decir, libertad para el que producá y emite,"'
pero que se reduciría, ai ignora el derecho que tienen los
hombres como receptoras de la información.
La existencia de mi verdadero derecho a la información en
riqueee el conocimiento que los ciudadanos requieren para
una mejor participación democrática,, para un ordenamiento
de la conducta individual y colectiva del país conforme a
sus aspiraciones»
la información no puede concebirse como ©1 ejercicio de
una libertad aislada^ ni como medio al servicio ¿9 una i-
deología* sino como un instrumento de desarrollo político
y sooialfcomo una fuerza aseguradora de la interpelación
«ntre las leyes del cambio social y el cambio de las Ieye3
que &2ige nuestra sociedad.
.Frente a cualquier interpretación individualista o de sim
pie complementar!edad entre la-libertad de información y
de expresión, el Plan sostisne que el derecho a la infor-
mación es una condición de nuestra democracia,, un instru-
mento de liberación y no de explotación de conciencias a—
llenadas con fines de lucro o de po&erf en suma» una pro-
longación lógica del derecno a la educación que tienen tp_
#©s los mexicanos, En. consecuencia, el Plan Básico de Go-
bierno propone que se realice una revisión a fondo de la
función social de la información escrita y la que genera
la radio,, la televisión y el einei asi como una evaluación
de los procedimientos y formas de ©r-ganisacióra de las en-
tidades publicas y priiradas que .la producen, para que» al
aismo tiempo que se refuerce y garantice la libertad o el
derecho de expresión de los profesionales de la informa-
clan, se fomente.también la expresión auténtica, la con-
frontación de opiniones, criterio3 y programas entra los
partidos políticos, los sindicatost las asociaciones de
cientificoSj, profesionales y &Q artistas, las agrupacio-
nes sociales y en ¿enera!, entre todos loo mexicanos,
.Sri fin» en materia de informaoión, la acción pública de
loa próximos arios deberá orientarse a ensanchar.: :• la eoicu
nicación con la población a fin de hacer de ssta actividad
un auténtico instrumento de contacto popular y democrático»
Un derecho a la información así concebido, evitará tanto el
monopolio mercantilista como la información manipulada;, y
coadyuvará con eficacia para que el pueblo, prosiguiendo
por el camino de la Revolución Mexicana, edifique en su in
:tegridad •"• la democracia social

por José Cabrera Parra, Excélsior» 6-1-1979•



Luego, si Plan. Básico 4e Gobierno estableció los puntos verte,

bm3.es de la nueva estrategia a seguir por Xos gobernantes.y que

en líneas generales retoma las recomendaciones de la UNá3QGf plan

teaSas en diversos foros previos a la reunión de San José:

lo» Evitar la unilateralidad del mensaje;

2o. Disminuir la excesiva oaaercialización de los medios;

3o* In&ueir la participación ciudadana en los medios;

4o» •Utilizar la información para el desarrollo político y social}

5o. utilizar la información como Instrumento liberador y no como

explotación de las concienciasj

6o. Garantizar la confrontación y ejercicio del derecho de expre-

sión., previo estudio de laa funciones desarrolladas por los

medios e instituciones?

7o» Recurrir a la información, como vehículo para si contacto po-

lo qua compete al actual titular del Ejecutivo., José Lópea

Portillos desde su campaña basta el Primer Simposium de la. Prensa

Nacional y Xa celebración del Día de la Libertad de Prensa (ambos

eventos en jimio de 1980), Siafoía vanido sosteniendo la necesidad

de reglamentar en el derecho positivo mexicano» la vagancia del

derecho a recibir y el derecho a proporcionar información$ a más

de un ailo después daríCa ©archa atrás»

Sin detenernos en la cronología detallada de lo que ha sucedi-

do ©m torno al Derecho de la Información,, desde que lo prepone el

PHI hasta su virtual "carpetazo"}, §©• ofrecen algunos momentos re-

levante© da la discusión del problema al que muenos aludimoss pe-

ro muy pocos tuvieron opiniones precisas al respecto*

SI 4 de octubre de 1977, la Cámara de Diputados recibe del Prss

sidente la iniciativa de ley de Reforma Política. Sn ella estaba

comprendida una prerrogativa que abrió espacio al problema que

estamos estudiando. Ahí se disponía garantizar la participación

equitativa de los partidos políticos nacionales para que pudiesen

difundir

'. Ü í ; J



con amplitud sus principios» t^sis © programas, así como
los análisis y programas que formulen respectó a I03 pro .
blejaas de> la sociedad. Para este fin, se estima convenien
te establecer como prerrogariva de los partidos políticos",
su acceso permanente a la radio y laoíelevisión, sin res-
tringirlo a los periodos electorales*2-^.

oe aprueba la XiOPPE y como consecuencia de la importancia con

cedida al Derecho a la Información? el artículo sexto constitu-

cional recibe el agregado

El derecho a la información será garantizado por el Estado*

Casi transcurre un año airs. que el problema vuelva a ser retoma

do oficialmente.- Es Jesús Reyes Herolas quien reactualisa la dis-

cusión (recuérdese que toa 3 o su responsabilidad eX PRI elaboró el

Plan Básico de Gobierno) y ante los miembros de la Cámara Bacio-

nal de la Industria da la Radio y la Televisión (OUHT), ofrece

una "apretada síntesis" de las ideas presidenciales sobre el tema»

En esta intervención, Reyes Hsroles como Secretario de Gobernación,

presentó los líneamieatos de lo" que sería la I,sy Reglamentaria del

artículo 6o» constitucionals

pertinente señalar que la Comisión Federal Electoral
indirectamente ha benefeciado al monopolio televisivo, . .z
puea no se ha aprovechado todos los canales disponibles para
difundir los programas de los partidos políticos. Ea un prin
cipio solamente se usó el canal de proyección nacional! pero"
luego por laa presiones de los concesionarios privados, el
programa pasó a los canales oficiales y al de la penetración
ideológica abierta del prototipo norteamericano, aludimos al
3* &n ese canal, los i&ensajes ds las agrupaciones políticas
son neutralizados por .el bombardeo de series policiacas, de
maqueros y en general, de anuncios del american way of life.
Si a los "errores" en la programación agregamos la ineptitud
de algunos partidos para aprovechar íntegramente el poco tiem
po, entonces el problema se complica» Después que la C#E dsc^
de otorgar (con cargo al 12.5/í estatal) quince minutos mensuií
las a cada partido para que en un sólo programa plante sus o-
pxniones a través de la radio, al PPS se le hacen "pesados"
ios programas coa dicha duración, abogando por "cuatro mensua
suales de cinco minutos cada uno", Ortiá Mendoza, vocero de ~
los discípulos de Lombardo Toledano, Unomásuno, 12-IV-198O»



lo. Be tratará de una Xey marco o referencia,, de distintas dispo. •

siciones comprendidas en diversas ordenamientos, dando un sen

tido a lo disperso y fijando así la dirsctria fundamental;

2o. El derecho a la información es un derecho social correlativo

al derecho individual &e libre expresión;

3o. Por la innovación tecnológica y el considerable numero de me-

dios se plantea la necesidad de garantizar el derecho ala in

Se hace necesario e imprsscin&ible enriquecer las garantías,

no sólo del individuo frente al Estado? sino de la sociedad

frente al Estado y de la sociedad frente a todo ser humano, y

a la inversat del homíre frente a la sociedad;

En nuestros días no $s posible confundir la libertad de expr¿

Bián con el derecho a la información. La primera implica una

abstención por parte del Estado,, en tanto que el segundo lle-

va implícita la obligación por parte del Estado y fie la socie_

Le. desarrollar las acciones necesarias para satisfacer

6o..No hay* por ejemplo, que yo sepa, un sindicato de radio-oyentea

o televidentes (para su defensa propia);

7o<. Las medidas legislativas al respecto (tratarán de) impedir a"bu

sos contra al orden publico o la moral pública o privada;

8o* 3® considera como garantía para el pluralismo político, la muí

tiplicidad de fuentes de informacióm j de érganosj

So*. Son. titulares del derecho a la información los individuos; co-

rrelativamente se establecerán los debares,, euyos sujetos son

el Sstado las instituciones publicas,, las empresas privadas y

los particulares, en cuanto detentan y operan medios de comu- •

aleación social;

10o8 Se comprenden distintos tipos de información; de noticias, de

opinión» persuasiva, científica, artística, técnica o cultural;



lloo Sstoy seguro que emplearemos gafas nuevas sin ruedo •: - ',•

a los problemas y sin ¡ixieda a la.3 soluciones que los proble

"sobrevino el silencio alrededor del problema* La ra

dio no divulga nada y cuando la televisión lo nace es para esgri-

mir el gastado

no es necesario legislar, hay infinidad da ordenamientos
jurídicos» Además debemos permanecer vigilantes para que
no se conculque Xa libertad de expresión»

Reyes Heroles recibió en, diciembre de 1978 una carta presiden-

cial para que en su carácter de .presidente de la Comisión Federal

Electoral, convocara a au&encias publicas donde I03 interesados

en el Derecho a la Información9 pudieran manifestar 3ua ideas so-

bra el particular^1 Pero el gran polítólogo neoliberal no lleva a

cabo au cometido, porque en el juego político sa decide que 3ea

la Cámara de Diputados la encargada de convocar. Esto se hace a

través de su Comisión de Gobernación, y puntos Constitucionales,

apareciendo los respectivos desplegados y avisos en que se invita

a lo3 ciudadanos a participar en las audteaeias públicas que debe-

Iniciarse el 21 de febrero de 2^

T F el discurso en PR0C3S0 # 101, 9-Z-1978,
(25) Sn la Convocatoria respectiva (periódicos del 29-IX-1379) s e

establece que podrán, participar aata la Comisión de Goberna-
"eión y Puntos Constitucionales de la H» G&aara de Diputados,
todas Mla3' ..personas interesadas anextemar sus opiniones so-

^ -InformaciÓn"7 cocí el fin de que la re
í

7 q
glamentación, del artículo sexto constitucional saa represen
tatiTa de la opinión de las diferentes organizaciones socia
lea» Gravea errores desde un principio, pues no se estable"
ce un. mínimo orden para discutir y sa abra la participación,
a legos y empapados en la materia*



Entra los aproximadamente 200 púneri.t-53 inscritos, hubo quíonas

úaicamoate aprovecharon las audfenciíis para difundir su imagen; pe

ro también participaron propugnadoros ds nuevas prácticas en la

oo-jouiicaeiáii social^ lío faltaron expositores qve rasgaron vestidu

ras por defender la libertad de 'expresión contra el Derecha ,a la

Información,, contraposición en ai maaXquea y muy significativa

por cuanto corresponde a quienes han hecho de la libertad si prin

oipio de la explotación, la acumulación y la :aanipulación*

Es necesario .asentar que sobra Ir. pro cédante reglamentación del

Derecho a la InfornitT.ció'n (procedente; en cuanto las prerrogativas

constitucionales para temer vigencia iian de sar reglamentadas),

surgieron muchas presiones y falacias„ Las presiones proYlnieron

del exterior, de Xa burguesía 7 servidores del capital ea los apa

ratos de poder nacional. 1\o es rara asta rsgpíjesta, pues ya la De^

£^i£,2£^E-J^i!ÍH!!E^sJlÍ«-2£^^£^^ 1943 había des-
pertado similares reacciones, porqus

'ül derecho de la libertad de información quo se entiende
otorgado a todos los ciudadanos, ssgáii las palabras. * «Tierna
resultando an. la raalidad, el dsrecb.o a la libertad ds co-
mercio de la información. q_us íleviene en lo3 ínonopolioa y,
por lo tanto, privilegio de io3 inúustriales de la informa-
ción., que son los que tienen los meclios [rtatteriales para po-
der acudir, por medio de sus periodistas, a los lugares don
de los hecROS se ¡aanifiostan, a las fuentes de la inferna- *
ctány y podar difundir, fao<liy.n.te sus poderosas redes, las
noticias relativas. La asociación, estrecha de I03 ;>ropist;a-
rios de las grandes agencias de noticias con loo periódicos
y demás medios informativos, organizados en el régimen de
la libra eapraaa, les perciite a dichos comercian-íes .ofrecer
salo una mercancía» de acuerdo con sus particulares intere-
sen y pasiones, negando con ello el menguado derecho
que por lo menos pueda quedar al individuo, en la acxuali-

de poder escoger o seleccionar entre los diversos

puntos de vista de los. intereses encontrado^'

i.Jl'A&O, Luis, op cj-ft» p 54.
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íiasulta-lógico que la "hermandad" d¡al. capitalismo trasaáci'o-

n.al protestara airadamente contra el aás mínimo intento de orde

nación jurídica sobre los medios informativo a» Suevamente es la

t-m "prostituida" libertad que sale1 a ilota* En. el caso que nos

ocupa, la SIP y su comparsa la álKf "parmaneoen vigilantes con-

tra las maniobras da los enemigos de la libertad de expresión," „

TaabiSa el director de la AFP aprovecha el momento de la inaug&

ración de sus mieras oficinas (junio dé 1980) para decirle di-

rá ct amenté al Presidenta Lopes: Portillo qus el ©erecho a la In-

formación at̂ n-fea contra la libertad de expresión.

Cíoiao en el probable reglamento del Derecho a la Información

puede estar sn juego la libertad (???) y la democracia (???) en

áüts país, los empresarios

vamos a luchar porque persista la selectividad y no ae im
plante ningún tipo de censor gubernamental, principalmen-
te a la televisión qua es por donde Ya la tirada.«*Iduohas
personas y funcionarios piensan que los medios de informa
ei*5n y en especial la televisión, por donda va la tirada^
fomentan el consumo que está fuera del alcance de mucnas
personas. Pero, si no hay publicidad, tsu. ahí simas personas
quedarían sin trabajo» porque es una de las fuex-zas para
Xa venta2'.

Sor su parte el connotado constituoionalista mexicano Ignacio

3),ixgoa, no duda tina vea más en anteponer- au prestigio al encubra

:¡icnto de una realidad social benéfica a grupos minoritarios, re

currien&o a la justificación jurídica, como si ea realidad hubi£

ra la Toluntad nacional para-afectar loa intereses fundamentales

de la clase social de la cual forma parte y por la cual habla:

ísomo el Setado debe garantiaar el derecho a la información,
esta garantía debe traducirse en la imposición de la obli-
gación informativa a cargo de loa entes físicos, morales,
privados, oficiales, paraestatales o de cualquier índole»
que determine la Ley Reglamentaria del artículo sexto,

ge Sáncnez Mejorada, Ünomaauno, 28-11-1978, Este persona-
je fungia, en ese entonces, como presidente del Consejo Coor
diñado? Empresarial, organismo cúpula de los "capitalistas ""



titucioaal, 3a otras palabras? sin dicha imposición el con
sabido derecho aería francamente utópico e irrealizable, y
ai se nace gravitar soto© los órganos de comunicación masi
va no gubernamentales (prensa;, radio y telsvi-sión), se pro
Tacaría el riesgo da vulnerar en su perjuicio, las garan-""
tías de libre expresión de las ideas que'consagran los ar-
tículos 6 y 7 constitucionales al constreñídseles a propor
cionar la información. ssgCba loa criterios que en el ordena
miento reglamentario se prevean, a pretexto de una "veraoX
dad' de suyo tan relativa, gue puede interpretaras tan di~

SI vicepresidente &s TÍQlsvisa,, poz- gracia de

en el monopolio (¿quién se lo oreerá?),, láigual Alemán

en ima camparía bien orquestada entre Bxcélsior,

Heraldo de México y televisa) que "el .Estado

ao puede conculcar (la libertad de prensa) sino al precio
de dejar de ser democrático^ porque los Estados democrátíi
eos viven ba^o TJB. rágiraen de opinión pública y asta los

9

"Sn el fondo de semejantes concepciones decimonónicas y que no

son otra cosa más que Xas Ideas de la clase dominante^ encontra-

mos que

En Is. televisión, en la prensa, &ay poder, un poder real»
el &iiéo que no quiere que se reglamente su ejercicios que
quiere serabsoluto, irrestricto. Para & no cuenta ni la
tararla de los contrapeaos ni de los frenos, quieren que se
les apliquen criterios ajjsños a Xas normas fundamentales

¡c. ¡"Aj-x—xy ¡o»
£29} Bxcél8iorf 11-1-1979• Habría una solución salomónica para no

afee-fcar las relaciones de privilegio en loa medios; "en Héxi_
coexisten todavía canales da radio que bien podrían ser em—™
pisados por el Sstaáoj igual que muebjas oanalss 4e televisión»
Utilizarlos * desarrollarloa, además ct@ abrir nuevas fuentes de
trabado -sobre todo para los estudiantes egresados da las es-
cuelas de eienci£.s de la coiauEiicaciósi.-, establecería uña sana
(sie) competencia, beneficiosa para todos, pero de manera es-
pecial para el publico, que vería notablemente ampliadas sus
opciones de información y de entretenimiento. Podría otorgar-
se un canal de televisión a los obreros, otro a los campesi-
n.0B9 igual a 1&. Universidad, en fin", Ibi¿»
Sarique Hamírez y Ramírez, entrevistado por Excálsior y repro



siempre ha

tre algunos

encubierta18 a la situación imperante en los me-

f fue la aiempre reiterada por el líder de la

f Luis Marcelino Farías» lia coyuntura, una id

de la libertad de expresión al Derecho a

podría esperarse otra acción del locutor que

a loa intereses capitalistas. Además^ en™

•us negocios está el de ser accionista del grupo

de una serie d@ globos de .^nsa^o (creación

2£^¿AíLJ£á^ÜSS) 9 lansa sus genuinas- proclamas

1 y Guadalajara, durante la primer y segunda

£& la capital tapatía niega la existencia de un anteproyecto

y afirmas

.absurdo) que una ley reglamentaria de Xa Constitución afee

en. satableeer la contraposición aludidas 35a ese entonces llegó a

provocar reacciones contrarias del ahora Es-Oaordina&ar de Comuni.

caciÓn Social de la Presidencia y del ¡sismo presidente. Sin ersibar

gOí la nistoria demostraría el poder de los intereses defendidos

en el diario que dirigía antes de su deceso.
sección "Testimonios,y Documentos".

KKIO s@ sa"be que (Luis" MH Farías) haya dejado de ser accioni£
ta de Hadio Mil, Radio Scos aadio 590 y ftadio Onda", Haúl

(32) Luis M» ¥srlas "aseguró a quienes detentan el maorosistema
de difusión que 'su opínió» y criterios son absolutamente in
•fcoeaKLeg y continuarán siendo respetados, O«£lo exista 8.1 de-"
seo de restringir o afectar la libertad de expresión!' "f ci-
tado por Raúl Creraoux* %omáamo f 17-IXI-X980.



Por lo que toca a las falacias, éstas parten de;

Absoluta carencia del gobierno nacional de una política de

ooorunicacxÓTi social ^j

Entrega a agencias extranjeras-3" el .estudio de problemas &\

T"J3T"""CorD.o si gobierno no preciad loa términos ds la discusión,
su vaga propuesta fue recibida coa. de s con fian sa y aalestar
por todos; los concssionarios privados da la radio y la te-
levisión porque creyeron amenasados sus privilegios; los p_e
riodistas porque ss sintieron, amenazados en su derecho a ex
presarse con libertad? los partidos políticos y las organi-
saoiones sociales porque pensaron, que. se inpleraent&ría una
forma da canaula institucional i sacíE.'% Heberto Castilla, PHO
GB30 # 135? 4-VI-1379- , ""

Íi4) "SI Üístado no ha podido instaurar políticas permanentes1 de
comunicación que le dea la solides que deseamos*. * El manejo
da loa «tedios por o arte del Estado no se lia considerado -gl<>
talmente, puesto que hasta añora lian funcionado do;no caaalea
aislados«««üDodo ésto aunado a la dispfersxSn de raoursos ha.
imposibilitado una violón coherente del u®o de los medios»
Adscribirlos a .una sola autoridad, puesto que antea intery£
salan distintas entidades xjáblicas en su norma ti vi dad y en
su mari.ejo, ha hecho posible un mejor aprovecb-amisnto da ca-
pacidad instalada^ de recursos financieros y de recursos hu
manosa yfia permitido estructurar la industria de la eommii™
cíjción de manera más racional y esperamos con ello mejores
-resultados en un aediano pla^o puesto que las programacion.e3
ao pueden, implantarse radioalment0s sino que están sujetas a
investigaciones que rsTelen el interés del auditorio} .para
conciliario con las finalidades sociales que corresponden al
Sstado y amatarlos a .las prsvi?¿ÍQnas finaaoieras posi'fe)l33"9
MargaritaLo'pez Portililo, directora ¿enoral de Radio, 'isla—
Yisián y Cinematografía de la 3«creta,ria de GoTaernación, PRO,
G.SSO # 110, ll-XII-1978. Subrayado nuestro*

Í33) Eeeuérdens©, entre otras, las denuncias de Manuel Busndía,
ílaál Gremoux, Ünomásuno_ y PROOiíSO, a propósito dê  la celebra,
ción.de la X3C¿~Gonferencia de la .International Gonmuni catión
Association (agrupación vinculada a la Intemational Gommunl;
catión Agency -aparato propagantLístioo del gobierno norteara^
ricano-), la que además de contar con toda la ayuda del go-
bierno mexicano (incluidos 146,900 dólares en el convenio ra
pectiTo), vendría a "producir un reporte de laa mejores poli

-sj T"1 [i'í"



4o» £r(íp<msr la "unificacién," de Televisa y Canal 13 f pues la
primar corporación cumple eon sus funcionas y las cumpls muy

5o# Con.fusioB.es premeditadas y tendenciosas» entre las qua de.sta
caas • . ~*
aB Que eX Derecho a la XafarmaciSri anularla la libertad de

tu Los medios electrónicos se laasaa contra la prensa por 3 er

c. Los medios impresos "veis, la pa;ja ©n el 030 añeno", o sea,
que para ellos son los medios eleotráxiicoa loa únicos ,que re-
quieren raglaraentaeián por incitar al consumíanlo y rasdiatisar

"Í7del gobierno *
(iaapropiadamente se habla de Estado) para proporcionar iníor
macxSs», ¿y el control qué loa dueños de los medios Jiacan. con.
los sigsu>sfa través &¡5 la codificación?

'ticas de comunicación relavantes en, USxicto y otros resulta»
dos relativos $uo serán de "beneficio para el gobierno y las
Instituciones Educacionales TSexieanas41 s 13a* cláusula del
acuerdo XC&~gobieme mexicano» Ofr- PB.GCKSO # 185, X9-V-198O»
'"las dos empresas deberían unií'Toarse j formar la televisión
mexicana porque sólo así estaremos en posibilidades de cum-
plir efloasmente nuestra tarea** O3?elev.iaa cusiple con 3us fun
ciorses y las cumple bien • (sic) y,no está én ooiapatencia con™
nosotros (Canal 13)", Margarita lapas Portillo, PHQ&33O # 189,

(37) Considerable responsabilidad tienen en esta apreciación __
teralj destacados funcionarios piiblicos» SI subsecretario de
Goberaaoióa, "Hodolfo GonsáleE Guevara^ sxpuso ante la GNIIl'ís
"La qbli^aciéa de proporcionar .información ĝ stá coxistittiĉ iQ̂

.c^Sst'Ou^io^aX^'^ü^'cono'ceiiios bajo el nombre de garantías
sean individuales y- sociales"s SEagaiásuno, 18-X-1979, subraya-
do nuestros Criterios similares'lsabíá expresado Reyes Heroles
al instalar ol fallido foro en que se discutiría el "Dsreclio
da Inforsiacián ba^o la responsabilidad original de la Comisión
federal Electoral, cfr» Unomásum, 2Q™UI--197B. KL nuevo se-
cretario de Gotoernación,~ÜTivares 5an.taaa? vendría a sostener
la misma idea en varias ocasiones*



Ea medio &@ presionen,, falacias,, isnprecisiones e too.©finicio-

pax-ecía confirmar hasta mediados de 1981 la voluntad presi-*-

dencial*' para que .fuera reglamentado ©1 Dereclio a la Información.

Esta tendencia'era apoyada por varios suces©s? -

lo*. Continuidad de las ideas del S'lan Básico ds G-abisraQ sn el disi
curso presidencial (reforma del artículo 6o« constitucionalj "
áutorisación para que Reyes Heroles hablara de una "Ley marco"\
filípica contra los medios enajenantes,, amarillistas, mercantj.
less etcO( y propuesta de la "Alianza para la Comunicación" en
el tercer informaj, Un año antes de dar marcíia atrás, declaraba
en ei discurso del día de la libertad de gren3a39'.

X^7"""Para la fracción del grupo gobsraaaatft que settala la necesi-
dad de democratizar los medios de difusión masiv.a? la modifi
eaeión sonstituoional significó la posibilidad de instrumen-
tar una serie desmedidas ten&isntes a la recuperación de la
. hegemonía estatal que hace cuarenta años se dio en el ámbito
da Xa información, masiva y que 3&oy resulta necesaria para le_
gitimar las reformas gubernamenta3.es',% ^KíSíAHDüa CHHIS^LISBj
?átiníaí El derecho a la información y los medios de informa-

'̂ aST'pyŝ ctrpación, queremos ser bien precisos* tatito la proge-
nitura í&eforjaa Política) oomo al hijo (Dereeiio a 3.a Informa-
ción.) P nú íaaa sido comprendidos en su oBjstivo histórico «re-
forsar el control social-^ ni por los ®estores h.egemónicos de"
la sociedad civil* al por la totalidad üe la sociedad políti-
ca» ^raeba iri^efutabl© de lo ultimo son ls.s múltiples interfe
reacias de funcionarios de los rangos más variados* "~
Xtea-gaéa ds enunciar la amplia extensión del término "medios"
(no sólo prensa,» radio y televisión) j de reivindicar la ló-
gica reformista, modernizar para conservar, dijo JLP: "debe-
moa preguntarnos todos, ustedes, nosotrosr los medios, si e£
ta eoímmicación masiva garantiaa noy» a todos loa sectores
de la población» el acceso igualitario a la inf oración; si
aun noy rigen en algunos medios los mensajes deforms.doss los
oóftigos inadecuados» ia manipulación informativa aliGasm-tej
si aun hoy algunos medios privilegien el conaumiscio» las di-
ferencias sociales y el colonialismo informativo; si no es
acaso yas hora de articular una nueva filosofía de la comuna.
cación participativa, popularf profundaiaente democrática e ~"
igualitaria? si podemos estar satisfechos de que la informa-
ción sea decisión de unos pocos que na rinden cuentas a nadie;
si podemos decirles realmente a la sociedad qué lo que sabe
el país de su realidad y del mundo, es el resultado de un pro.
ceso hecho con responsabilidad sustentada en un criterio for"
mador de conciencias amplias y plurales; si seremos la solu-
ción todos, si la comprensión real y profunda de nuestros pro_

bleíaas ^sálgaisa descansa sólo ©n algunos grupos minoritarios;

IÍÍHK CÚH '
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Social ele la Presidencia,, Luie Javier Solana guate la Acción
de Sistemas Informativos Kacioris3.es (A3IK), con dedicatoria

te no creemos que .ya ss hora a.a poner en práctxoa
legia donde el receptor inerm® pueda convertirse, a su
en emisor non pleno derecho s eerloi BX. la infonaacián qua
Queremos paxaa el México de Xa, década de los ochsntas surgirá
$te "un proceso donde todas las voces pueden expresar sus i&e_
© s % cfr» diarios nacionales del d£a 8 de junio de 1980»

p p á
tietvoo de i r superando los lasos ds la dependencia en

ópolis y nuestros paiasa dábilisa. SI campo da T
social no paads 3er" la excepción.}

Ms preciso ea-feablsosr los aiscanisinos propios de comunica

s* ÍSatre los paisas de la raglán latinüarr¿üricĝ ia ha ds impul1

sarse la oomunicaeián Uorigontal sin intermediariosj ™"
do Cada "Sstado ha de asumir su responsabilidad histórica pa«

eB SI derecho a la infarmaci6n. debe r-eglamensarsa an cada

f, SÍ derecho a la información, no conculca la libre expresión
de las ideas}
g. SI derecho a la información permitirá impulsar las p<
cas del desarrollo interno en cada pai^i
h» KL derecho a la información coadyuvará a restituir a la
sociedad el derecho a estar .plenamente informada}
iB A través del derecho a la información, el astado debe __

--•gurar, proteger e impulsar la igualdad de oportunidades de
los grupos sociales ea el proceso comunicativo}
3» Hay que rescatar el periodismo de opinión contra la tradi_
ciíSn periodística del chantaje y la frivolidad;
k. Contra lapráctica vertiealista de la comunicación, debe ¡a

la""partieipaeión hoi-izontal de los actores del pro*

l e Ha de rescatarse la coaiutiicacidn como bien social y evitar
l a práctica mercantilf
lio La información no es mercancía, es la historia de nuestros

m» Los comunicadores no deben soslayar lo que ocurre en la
realidad social} y
n. No hay informador deacoraprometidos Lo importante es la ho_
nestidad para admitir el compromisos

ñ



3o» Auseíicia del Presidenta (por motivos d© la gira europea) en
la reunió» de la ICAj ausencia de la Presidente Honoraria
de esa conferencia^ Margaiáta Láp3?i Portillo; y "discurro a
gresivo'" a la sensatoilidad aorteaeiüricaria y a las" ou¿ñas con
ciencias íiacioaalsa"1, por parte'de Luis Javier Solana al iiiau.
gurar ese acto en si mes de mayo ds 1980-

4o. Reconsideración de Luis M. Farlas a sus juicios tapatíos y a—
firmaci5n su HermosilloP Sonora (1© de ¿unió, de 19Q0) de qus
no obstante Xa3 corrientes antagónicas, sará necesaria regla-
mentar la parta final del articulo sexto constitucional»

5o. Despula de haoer maiaif sstado su rschaao a la probable 'legis-
lación, les voceros de Televisa terscinga aceitándola, pero
siempre de marisra condioionada í¿J|> ponancia del viceprsai-
dente da la empresa en Xa última audeacia)a

6o« Amplio apoyo presídemela! a la GoordinacioVj. de GomwiicaGió'a
Social para que diagíioatioara» instrumentara y propusiera un
proyecto loíasjor elaborado posible sobre la reglamentación
del Derecho a la Información»

as la causa real que LiotiYS a quienes se oponen a

la reglaKien-uaeión. sotare el Derecho a la Inf

III. LEGISLACIÓN POSITIVA Y iVUOIGá SE IHPOiíffiÁOIOK Mí ÜJXIOO

Con la reiteración de los voceros de televisa y otros monopo-

lios rni.orme.tiv'Oí3í acarea de" que "existen suficientes ordenaaie»

tos legales qu© hacen innecesario reglamentar el dereeiio a la in-

.fonaacióíi" j pareciera reconooorse que dentro del • Estado nacional

la 3twiaprudencia sobre la irii'ormacién rio dsja dudas sobre la vi-

gencis. del dei-eeiio positivo en s¿tos campos«• Siii embargo, das que

aclarar»' la función de esas declaraciones consiste sn presionar

para que todo penaaaeaca.favorable exclusivamente a los intereses

de las corporaciones-informativas»

Cabe destacar que -inclusive dentro de la misma órbita capita-

lista- el crecimiento de los medios informativos na sido preocupa

ción constante por darles mía regulación ¿jurídica* Sa itiéxico» fo£

inalmente existen varios decretos, reglamentos y leyas para ser a-

plicadoa a la normaoián de loa medios, pero muchas vscea resultan

anacrónicos, incompletos, inorgánicos^ o inexistentes en campos

tan delicados para la'soberanía nacional, comp es el ca.so da sat£

necesario reformar grat aikî To do artículos relativos a
.lis garantías individuales y a otras Líate :'ia3 constituciona-
les que ya en 1917 y. añora (-1950-1960) más qu* nunca quedaron

PALLARE 0 1 ( 1 1



Xismo( pueden darse casos como los que ©curren en la relación de

J?sdéraX de Vias de Comunicación, elaborada a
principios da este siglo a ina«plica'ble para muchos modernos

'ormacioiu 1.a ausencia de una tn

-una nta para el Distrito federal y
t que ación

faera &e la época ya que no oî aplem la función social indis-»
ói de Xa vertedera justicia, que

(leba ser asa, sino servidora de la vida, |de las nseeaida'
vitales del isombre Ss proporcionándole los medios eoonó™

micos necesarios,que permites ©1 equilibrio de la fusr^a an-
tea las alases socialess la verdadera igualdad para el dis-
fsute d© ima vida mejorBS»Y mtre otros artásulos es necesa-
rio repisar y modificar los de las garar;,tXas individuales rê
íermtes a la libertad ds aspresiáa. y ds prensa, ya que ellos
garantiaan a una persona física o moral -fuerte económicamen-
te y capaa de sostener iaaa empi'eaa periodística- el. expresar
su pensamiento libremente frente a.la autoridad, pero no a
lili m I iimiMl Jim • i u i|in i » i... • ! • _ . mi" ni iriHfcii' "~|M'I ' • • • • ' M •!!<• • • < I • inn i 'm i m Ii~ •—nBIHTr •^yvnn-M-rrrii JTIIÍH J • » J | I I p JB-IIIIJ i.fci <».n^ ' HTM» nrt'ii i • I T I i •'•l|~ • •[!

los oSiaaaga.oa ^ l a mayori^^de ..l̂ m.î opXaci3.ioa:> qua no poseen
T " ~ ^ B ^ " ^ S " ó ^ T * F T ^ ' d i o radiodifu-

y tienen que plagar
su pensamiento a las convsnisncias ó ideas ds los primaros
antes de que sus expresiones lleguen a la autoridad", CA5TA-
MO, Luis, p-p cit» p 43» Subrayado nuestro»
3a requiere precisar conéáptos vertebrales como "vida priva—
daa% Mvida pátlica», "orden ptoicoM

s "iajurla
11, ."calumnia11,

Bstos conceptos)adquieren varios significados^ segda la
y ©1 carácter de la ideología dominante» Veamos un ca-

so que provocó la aplicación" del artículo 200 ("ultrajs a la
moral y las "buenas co3tumljrsí3") del Código Penal y que actual^
mente nos resulta eotrnSn! ~
*w|0tra vez pedot oabrónl
-Si me empedo no l'importa a ningiíta. 5^3° ̂ e ̂ -a chingada..«"»
Este diálogo ttast6 para que en 1932 se procesara al director
de la revista Esamea, Jorge Cuesta, y al autor ítubén Salasar
ISallen, oftp. ünom&guno, 21-T-1980,
Si siempre se ha discutido la constitucionalid.ad o anticons-
titucionalidad de esta Ley, resulta que con las modificacio-

T F



o» Ba&iü y televisión operaron a su arbitrio hasta 1960 en qu@
s© aprueba la actual Xiay Federal da H&dio y Tolcvi3iÓn. 3a
oporfeua© destacar qus la radia había venido fiiíig ion-ando aa
baae a las .limitaciones y sualíigíledadaa 'de la I-ay íelaral de
Vias de Comunicación,. Por lo qué toca a la televisión.» la,
anomalía ao aa menors dead® la primer señal masiva, íla50) haa
ta 1960e operó en base a tm. irr-elevan.te reglamunijô '*» Pero la
Xey de 1960ea limitada en extremo por cuanto a MUJ 1-T, Vvjrdado_
ra normatividad la señala al poderoso grupo de pre-siSn UÍIZITT
Además de que la Jjey careüe de los reglamentos qua diaraa £n-
tagra vigencia, salvo el de concesiones? a travos del ordena-
miento jurídico en cuestión, y de Xa Ley Fiscal se facilita la

. acumulación ddl capital an 1& medida que quodan garantiseuiaa
maniobras financieras (la ficción del \2.$$h So. tía la Itsy Fa
das^l da Hadio y fSelevisiSn resulta obsoleta debxdo a que no™
protege loa intereses de la nación (KL Estado m3x;ieáao pláci-
damente contempla cosso ©1 espacio aereo ®s explotado por los
int9res«s minoritario a de la plutocracia pnvaua) y encubre
atantadoa, contra la nación (difusión lucontrolublg üe isnágenos
llagadas por vía aat^lita, destrucción de nuastra cultura y
tra&icioriBép ate»)» La prapotencía del capital tvu.3 los medios
alectrónieos de *adio y televisión,' y Xa hegemonía d» una cío-
aé en todos los campos» no podía más qus productr interpreta-
ciones ad &oo a los intereses ds loa monopoli^i, ca,3os concre-
tas de los artículos oonstitucionales 27 y 28^-*;

al articulo 6o», se hace necesaria e
inaplasatole li reglamsntaoiSií respectiva.

(44) "Al iniciarse la expansión de los medios d« difuoión. ,
nicos, diría««e que íiáxieo no tañía ajfife. conciencia da au si^
nificado político» #«^i nuestro paia, el raconociüiianto sólo
parcial de la base coyistifeicioaal qus fundajaeiita la iegisla-
oión sobre medios de difusión y la ambivalencia ante una fal
sa concepción de la libertad ds expresión, han fortalecido ""
la posición reaccionaria que ve en la telscorntuiiciición un
campo natural de la iniciativa prtvada9 al qu'j el ¿atado ha
de concurrir en forma minoritaria"» Jorge A. Losoya, "fil sss~
tatuto de la radio y "la televisión'1*» ea M&aG03, Patricio &.,
Mtiaa Fernández Oh. et ais EL ggtado y la Teljyjalón, os
203' y 211. ; ; " " '
"A pesaiáa^Mtoda la prograaiacifin SQ convi^rtiara de la noene
a la. maularía en cultural, dicna industria seguiría cumpliendo
oon si cometido quejtes propio: el ¿Le colaborar eftcaaraente
en la reproducción de" las prácticas aocialis y políticas de
un liberalismo trasnochado que toca los isabraiss de su consu
aiación.. En aste sentido natolar de las funciones ideológicas""
de la radio y la televisión sin antes liaber sentado las pre-
misas de su simbiosis con al Estado mexicano, ti-^e is.s ¡ais-
mas consecuencias que el- infantil juego fie disrtór?.r contra
ijn fantasma sin saber que el fantasma es tal, ni qus laa hi>.~
las son de salva", Patricio E. Marcos» "Estelo, ^in^^i^o?



d. Sii el caso del cinematógrafof no es la excepción de la regla.
Tan-feo la ley de la Industria Cinematográfica (13-XII-1949), el
reglamento respectivo de 1951 y el Reglamento de Espectáculos
Públicos del Distrito Federal (1929), han abierto coyunturas
tsa especíeles como el desmantelataiento de la participación gu
bernamental en el cine, ya que en palabras de la directora de
a!IOf la industria debe ser rentabla y el Eatado no puede produ
Gir sin ganancias. Además, la "revisión" o censura da la 3ecre
taría de Gobernación es al extremo arbitrario qua lo que "hue-
la™ a crítica en el celuloide no puede exhibirse, mientras que
mo media impedimento ps.ra difundir Bficheros", "bellas de no-
che", "tentadoras" y otros ganehoa de encuaratriceSj pues 39-
gun ¡la versión oficial estos bodrios cinematográficos son pa-
•E'a e^ sano ^entretenimiento del e_ŝ sctador;

e» Los reglamentos sobré' pub'ri"cac"xcine"s"-y" revistas ilustradas, pro
pagaada para alinientoa, medicamentos,, bebidas^ iwas que contri
tuir a la observación legal de sus tipificaciones, se convierten
sn inportantes recursos para legitimar la manipulación y los
procesos de acumulación en base al bombardeo de mensajes de la
ideología dominante, al través del consumo irracional. 21 con-
siderable náraero de revistas corx técnicas pavlovianas sobre el
3®xor la violencia, el dinero comflí"in? la inutilidad de muchí-
simos medicamentos, el fraude alimenticio y. de servicios[ (pue¿
tos de manifiesto-por el Instituto dal Gousumidor), pueden ser
vir de indicadores de las 1 imitacióne& cuando no de la inoperan
cias de los respectivos recursos juriaicos; ™"

f. lia Ley Federal del Derecho de Autor es a tal grado elástica que
bajo su amparo, la propiedad de los productos intelectuales en
los medios queda sujeta a la comprad-venta y, no garantiza la re-
producción asegurada de dividendos para quienes con sus creacip^
lies posibilitan la continuidad de los medios. Ss preciso actuad
lizar este ordenamiento y evitar en lo posible que sólo preva-
leaoan los criterios de la rentabilidad capitalista y de líderes
amafiados¡ supuestos defensores de los productores intelectua-
lea|

g. No parece "nabar conciencia" en los grupos hegemónicos án torno
a la necesidad de reglamentar otros mediosj entre éstos sobre-
salen por la importancia alcanzada en. la trasnacionalisación
del capitalj computadoras, aparatos de reproducción, rayos 3feser
satélites, audiovisuales, cableviaióía» Aunoue anteriormente en
3u vigencia, es necesario incluir el complejo de apoyo a los me_
dios: sistema dé mioroondas, discos, Industria impresa en gene-
ral, entre otros. .

._. ^ monopolio^ en HAHC03, Patricio B», S'átima Fernández Ch.
9-fe als op citg p 251-



pues, podemos darla razón a los ponentes de Televisa y

demás monopolios ante las audiencias de la Cámara de Diputados:

táiftwss muchas leyes? decretos y reglamentos sobre los medios.

Lo que estos, voceros no señalan es que entre esas muchas normas

existen contraposiciones, inaplicatoilidadj, obsolescencia, ausen

cia de reglamentos para que sea vigente una Xey, y lo máa impar

tante, inorganicídsd entre los diferentes ordenamientos jurídi-

cos sobre los medios de información»

Bs tiempo que el gstadp nacional (sociedad civil más sociedad

políticas y no la confusa identificación, de Estado con gobierno),

supere las limitaciones de la hegemonía de una sola clase y moder-

nice el renglón legal de la información» Con ésto lio queremos in-

dicar que depositemos nuastra confianaa en la voluntad del.poder

estatolaeido, más "bien tratamos de reconocer la falta de contrápe-

sos de las fuerzas subalternas en la balanza da la hegemonía na-

cionai, ya que de existir un peso decisivo de los explotados ha-

bríanse de superar desde la raía las pausas qus posibilitan, el

manejo arbitrario de los recursos nacionales^ como el espacio a¿

reo por parta de los propietarios de ios medios masivos de infor

Más que la cantidad de leyes y reglamentos, otros son los sus-

tratos de la oposición, privada a la reglamentación del Derecho a

la Información. Temen que se pudiera establecer un ordenamiento

legal que limitara (no puedeMsoñarsen con otras medidas actualmen

te, dado el carácter de la hegemonía burguesa en el Estado nacio-

nal) el manejo arbitrario, comercxalista y unilateral de los me-

dios» Hesulta obvia la oposición a toda limitación, o reglamenta-

ción jurídica, cuando:

a« Bn el campo de la prenáa no se tienen más reglas para la codi-
ficación, impresión y ventas, que los criterios mercantilistas
de la"política editorial". De los 3614° diarios impresos en la
2epública Mexicana, el 94-.55S son de propiedad privada; el 5r>
de propiedad colectiva (cooperativas) y el ,55¿ de propiedad ao_
oial (gubernamentales) • ¿OÓmo andaremos ele cultura y formación

y datos, medios imprssos. Medios Publicitarios Mexi

canos, S, Avs diciembre 73-febrero 80o

UMS
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cuando los diarios con más ejemplares impresos san los
deportivos? Únicamente en lá ciudad, de HiSxico"- salsa, a la ven-
fea diaria 18 matutinos j 8 vespertinos, siendo a nivel nrundial
Xa principal ciudad coa semejante ni%ero de periódicos y con
información paupérrima; • .

b. Respecto a radio, encontramos que da las 604 radiodifusoras co_
merciales en ASS se ha venido dando un. proceso de oonee&tración"
raonopóliea a través de la "asociación"* 3© 30 grupos a la fe-
cha, los principales sons

9-10
8.94
8.94
8.11
7.28
5.62
6 ¿45
5.62
4.80

JatoseXaDorados a par t i r d é l o s
Ed. por Medios Pafolicitarios Mexicanos, íi» A. de
í 79-febrero 80*

Sin asabargOj la importancia del control se modifica cusmdo se

conoce la centralización, de la potencia radiofónioas

# DE RADIODIFOSOHÍS

y XSQ)
•5-+

RASA

> A
LA POTSÍGIA
O0HBSGIAI. TOTAL
(2454000 watts)

•HIIHIII •iiHii» !•• iT i |~rmi • • • ! ! ti iMif n

3
12
19
44
23
54
55

• 400000
343750
188500
186250
178250
129750
124500

16,29
14.00
7-68
7-58
7*26
5-28
5*07

Satos elaborados a partir de los reportes de Hadios :Audio
T Í míale3? op cit.

+Bstas emisoras pertenecen al gru^o Televisa y no Incluye

•M- clasificación comprende.aquellas radiodifusoras no agru
acuerdo a la fuenteo

i i U i ú i, \j ¿\¡



fúP- ettánto toda a radio

# BS SADIQDIFUSORAS

Hx todas las radiodifusoras educativas j culturales juntas (44

en total) igualan la potencia &© "Radiópolis" o "Radio Mexicana

del GectjTo16 (filial áe Televisa)» ¿Puede entonces doncetiirse que

estos "paladines de la libertad de expresión" se resillen a per-

der o ver limitadas sus peculiares libertades? Además es muy sig-

nificativo que mientras continuas otorgándose concesiones privadas

a la Universidad Autónoma ds Puebla se le bloauá la solicitud para

una frecuencia solicitada ya hace mueno tiempo47.

(47) Mla Universidad Autónoma de Puebla, como todas las institu-
ciones de enseñanza media superior? necesita disponer de me
dios electrónicos ds comunicación iaasivas radio y télsvisio"ñs
para apoyar sus procesos de educación formal abierta, por un
lado, y por otro, realizar labores de extensión.de acuerdo al

1 momento y las circunstancias históricas del país, y, especial^
mente vinculados al e'spacio gsosociaX o entorno socioculturai*
v económico de la UAP, en donde la televisión y radio comer-

en cierto momentos^ causan estragos"s desplegado da
19-11-
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-En. el easo de la televisión, Xa '•libertad'* adquiere un signi-
ficado preciso: concentrar transmisoras, repetidoras y retrans
misoras9 pasando por sobre el articulo 27 constitucional que
establece la propiedad de la nación, entorno al espacio aireo •
y Ql artículo 28 &ue evita sn. la.formalidad la ea-acsnt ración
en una sola rama1*0» Tal ves como respuesta a los "infundios"
contra el monopolio 'Üelevisa, sus- voceros ss han. encargado de
informar el número de las empresas controlada349;
Después de haber estado bajo la ánica responsabilidad de la
iniciativa privada, el gobierno federal del sexenio 70-76 in-
cursioná en el medio cinematográfico» Sobrevivieron algunas
fricciones con los comerciantes del film» pex-o en el sexenio
76-82 se reencontró el camino jugoso de loo negocios cuando
ocurre el aesmantelamiento de la naciente industria cinemato-
gráfica gubernamental. La tramas primero fueron cinco mil mi-
llones del fraude descubierto en el Banco Cinematográfico» p_e
ro "hubo un error" en los ceros ya que al final quedó en ciñ"
co millones; luego, a mediados de 1979 principian, los despi&cTs
de trabajadores en C0ÍÍACEI3 I y se induce al Sindicato da^Tra-
bajadores de la Producción Cinematográfica para que contrate
coa Eeleviciae (filial de Televisa), debido a que así "La in-
dustria del cine volverá a ser floreciente asentada en bases
firmes y honestas (sie), para el bien del traba;jador"50. üe
esta forma regresó la calma.51, tra3 la "tempestad echeverrista";

ientras si grupo Televisa controla más de cien televisoras
én el país, el sector paraestatal (Canal 13) tiene menos de
30» 0 sea, el monopolio privado detenta el 80jí de l£.s conce-
ciones para explotar una propiedad de todos los mexicanos,
cual.es el espacio aéreo»

(49) En la 7a» audiencia sobre "El Derecho a la Información", el dî
rector jurídico laboral de Televisa, Huialserto Barbosa Lapes,
reconoció 47 empresas del gruyo entra las que destacan: perió_
dicos, revistas,, cadenas radiofónicas,, y televisoras, erapre-""
sas automotrices, linea blanca, electrónica, ropa, aviación,

• hoteles, financieras, bancos, participación en satélites, tu-
rismo y Mel honor" de ser miembro del grupo Alfa, a través
del 25^ de las accionas financieras que controla ese grupo
regiomontano. Para mayor precisión sobre el particular, Ofr.
entre otros, P33EZ SSPmO. Sfraín: iBl raonopolio de la televi-
sión comercial en México tuna a p r o x i m a c i ó n * Y V " í )

(50) Üar^rita Lóuea Portillo. 7~l^
()

)
(51) "somos industriales y.no hacemos mas -productos que lo que si

;pdblico quiere consumir, no las pe-iículas didácticas o de
concurso»»^ásl como un' zapatero puede hacer lo que quiera, el
productor privado tiene también todo el derecho de hacerlo".
El Sstado "no nos compite porque él realiza lógicamente pelí-
culas de tipo de mensaje^ didácticas» da fondo social, socio-
culturales y a nosotros no nos interesa esa como a él no le
interesa hacer "Las ficheras"? aunque quiso establecer compe-
tencia con "Oye Salomé", y es muy válido y hay publico para



Los publicistas también ae oponen, a la reglamentación- Santo si
Consejo Nacional de Publicidad como la- Asociación Nacional de
Anunciantes de Máxico consideran que su labor ss fundamental pa
ra el desarrollo del país y por eso defiendan la "li"bsrtad" de~
los medios y éstos defienden a aquella52e
Loo comios representan un medio muy rentable, pues en un pais-
de analfabetos funcionales la sublitsratura forma una "mina sin
fondo". No por otra causa, de éste género suelen .imprimirse más
de dea millonea de ejemplares por n&raero en algunas serias (el
caso máa representativo esííaXisián} „ Salo en 1975 se generaron
ingresos para historietas y foto-novelas por mil millones ds pe-
sos; mientras libros, revistas y folletos apenas alcanzaron los
700 millones^, £a leyes del crecimiento monopólico" del sistema
en su conjunto no son ajenas a este medio, además que la depen-
dencia de norteamérica no es menor que sn otros sectores* Los
editores Rovaro y Hace División idportan dsl ¡aereado estaá-uni-
dense, traducán y distribuyen, las "inocentes" revistas por toda
América Latina. Los principales editores en México que controlan
el"mercado ligero de lectura" son:

Publicaciones. Herrerías 13«5
Promotora K (Kalimán) y £&» Hocaña 13*0
Kovaro - - - • 10.0
WíiHfflSI I)at o ITligt raptados de Hitos y aonitos^HiáVoristas y fotoño-

velas en México, I r ene Heme r , UI-¡ iE£¥Ü6va~T!aágé"n > il éxi co f
t

Üitado por TMomásmo, 4-IV-1980.

Pudiera continuar la numeración de hechos y realidadaa que ayu-

dan a comprender los motivos de la oposición privada contra la re-

glamentación de la parte final del artículo fio» constitucional y

otros que es necesario tener presente por cuanto hacen referencia

todos"j, Guillermo Calderón» presidente de la Asociación de
Productores y Distribuidores de Pel-Mexs, Unomásxsno., 5-I-1979-
Subrayado nuestro.

(52) "Consideramos que an la defensa al sistema de libre empresa,
loa publicistas, los di-rectoras de publicidad, los cosiuaicadt)
ras de mercado y todos aquellos que son profesionales de la
comunicación, tienen tina obligación que cumplir: la de defen-
der al sistema", parte del memorándum enviado por la-Asocia-
ción nacional da Anunciantes de México, A.(J.F a sus aisnVbra3
en febrero de 1973. Citado por ?3atf¿3tDSZ CHaiSTLISB, Játivaa:
Imperialismo y medios de información colectiva en Fiexico, p 12,
üüi ~~é~laxndú"stria Editorial, Unom^s^^ 4-IV-Í9B0»



ar Xa GongrueriGia entre 4eclaxs.fjlí>'&egi y accionas

&sg»t rayemos la dimensión precias &Q la Tia'oiXid̂ á, de una vo_

e bu^ca hacer efectivas

8a 4s destacarse la ausencia de una política oficial, coheren-
te &§ informa,ción gacional, la que para&ógicaiaen¡;e se traducá
en manejo político de aspectos de Xa ©eiauüicaoidn. social acor
des con el carácter esencial del astado, airado los rasgos sc[
bresalientess „ "*
a. Besmantelamiento de una opción cinematográfica'*^ que teme-
rosamente quería señalar problemas, aunque fuera de sanara
acentuadamente manipuladora |
b» Frecuentes cambios en la dirección y exoasiva comaroialiaa
cióa del canal 13j el deseo de la directora de R2C para que
ese canal llegue a integrarse con Selevi3aj adquisición, por
el canal para-estatal de personajes desfasados en. la televi-
sión privada!
c» Difusión, en televisión J&u*$3, da Káxiao de prograniaa da üíai
levisa con anuncios incluídosSSi reservación de este 3ector"~
exclusivamente para al gobiarao, pues llega a la población
sin potencialidad.en el consumo y sin interés para la televi-
sión comercial56;

?ara encubrir la entrega del medio al.sector privado, 36 lia
gá al absurdo de acusar personas que no trababan en Ia3 empre
3as presuntamente defraudadas: "La acción contra los cinemat<[
grafistaa fue un acto policiaco sin precedentes, tan falaz co[
mo obvio, y nadie de los que estamos &eat¡r© de la industria ""
lo creemos. Podemos aceptar que haya habido malos manejos y
hasta un fraude» pero la cifra de 5000 millonea de pesos es
absurda. Una, de las contradiec'iones más extravagantes de este
asunto es el caso de Fernando Macotela* Las autoridades dicen
que Macotela comedió un peculadoa Pero Hasta el momento la
Procuraduría na sostenido que sus investigaciones incluyen s£
lo tres empresas: Estudios Churubuseor C.0EÍAC3GÍS y Procinemex.
Fernando Macotela nunca trabajó en ninguna de esas tres para-
estatales» Entonces: ¿cómo es posible que encuentren culpable
a un funcionario en una investigación de tres empresas an las
que nunca ha trabajado?1*, declaración, da Julián Pastor, secrj3
tario del interior del,Sindicato de Trabajadores de la Proáac
ción Cinematográfica, PaoCSSO # 110, ll-XIX-1973.

(55) "por la falta de producción estatal, durante la tarde la rod
de Televisión Sural se encadenó 'como lo hace todavía a la
fechas con la televisión comercial, convirtiéndose en un vehjt
culo más de los mensajes comerciales* '% Margarita López Por^
tillos TJnomásuno, 4-X-1979.

(56) Tío obstante reconocer el predominio comercial en la televisión

, --,-



cU Despido masivo de trabajadores an Radio Educación por que-
rer liacer del medio yna auténtica !ít arcara opción" que psral-
tiera ofrecer prograoiaa de análisis cultural., musical, infor-
mativo ;
«. Presiones„ hasta lograr renuncias? en. varios de parlamentes
del canal 11 -ooiao ocurre sn juaio de 1980 en que todqejdepar-
taraento de información hubo de salir-*"-»
t. Expulsión de los actores del 3AI de aquellos foros teatra-
les en qua ae preciieáSíSn nuevas forraas de expresión;

2o«Concepción, limitada en torno &e los medios que han de regla-
mentarse. No deben ser únicamsntB radio, televisión y prensa;
sino en general, ampliar la extensión del concepto como pare-
ce eiape-paarse a considerar, as acuerdo a las palabras presi-
denciale a del 7 de junio de

y que además atenta contra la "identidad nacional", se opta
por &e;jar las cosas en su estado actual: "Ha $Iéxico? la te-
levisión se inició hace más áe 25 años y desde su inicio,
siendo una empresa privada se extendió de acuerdo a la ren-
tabilidad de la inversión' y la capacidad dál sistema da cii-
croondas y pese a su existencia en todo el pala, la televi-
sión comercial no ha establecido repetidoras en. gran número
de zonas marginadas, puasto. que no es rentable. Además, es
innegable que ha contribuido al censurismo en nuestra socie
dad, aún las marginadas y que día a día destruye una serie""
de valores que coiaducen a ía falta ds identidad, que de por
sí sufr© la nación desde la conquista**o(Sa este contexto)
y sin tratar da competir con la iniciativa privada, el 33-
tado a través de la Televisión Rural de Lléxico, difundirá
programas •con la intención.'da mejorar el nivel de vida de
la poblaciónf utilizando zonas que

1 por lógica,, no • importan
a la televisión privada, que tiene otras vías naturales de
apoyo económico"* Proyecto ele Restructuración .y Desarrollo
&? ^ 7^r"Sá^'¿t°~*^b en reunión

g presindencial' el 1O-X-II-1S79* Cfr. ^
18-IV-138O. ' •

(57) Ya anteriormente, el director del Cana3.9 Pablo mar entes, re-
comendó "dar un paso atrás para -conservar el medio", pues el
canal es una emisora de intención cultural, sin comentarios
políticos que "den todo digerido a la gente" (sic). Las re-
presiones tuvieron lugar porque en el programa Del hecho al
dicho y en el área informativa, los problemas habian venido
enfocándose analítica jy críticamente, cfr. Hí0'C230 é 136,
p 31* Certeramente, Fernando Benítes llegaría a 303tener
(TJnomásxmpg 18-VI-8O) que este canal sólqlttverían en los. suce_
sivo "los masoquistas".

I1 ''*~ '•":' T í> ^ i • ' í t í
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3o. "Ka debe levantarse demasi&áo polvo", ya que a fina,l de cuen
tas no es una iniciativa popuXar (la cual sí podría afectar
los intereses vitales de 1.a 'burguesía), ni del cor?.i-unto de a
para-tos de hegemonía. Para&ógicarnéate al poder oisaíiaocLo del
presidencialismo, destace la ausencia de apoyp an todaúsocie
dad política, donde sed.au "golpes bajos"; " : " * * " *

4o. De llegarse a aprobar algtün ordenamiento, mínimos serán, los
cambios de la actual concentración monopolio?.. los monopolios
informativos no desaparecerán con esta probable legislació;!,
más bien se racion&lisará y "legitimará la concentración, abrififi
do pequeñísimas opciones 3. la exprasión popular. Como aspee

to central de la probable legislación, veraos Igi preocupación"
gubernamental (un sector) de contar con tiempo y espacio den-
tro de loa medios para .canalizar l&s expresión-.;s disidentes,
no como feforaaciiento de la sociedad civil, sino" co;ao legiti-
mación de la sociedad política;

5o«. Se manifiesta una considerable licitación, en el en.ten.climian.to
de las funciones a desempeñar por loa medios dentro del espa
ció nacional. Debe estudiarse el peligro da teléfonos-** , foto
copiadoras, computadoras^, satélites y otros medios, en cuan

j , pues, del espionaje telefónico (denunciado en
co, 1979)» que es la banalisación. de-ciertas formas de domi-
nación o de presión social y políticas, sstd lo eseucial: el
ra£iijodesplazamiento del mundo hacia formas da dependencia a,
una superteenología que representa y expresa, por encima de
todo lo demás, la presumible sustitución de la ciencia libe-
radora por la ciencia del control. ..2odo el complejo — telé"fo_
no, telegramas, televisión., etc.,- sufren, (y avanzan) en la
perspectiva de la coñcen-traciÓn cibernética que delimita de
alguna suorte, la estructura de la información organisada y,
por extensión, la acumulación de saber que ello implica» ¿Ü
espionaje telefónico y la interferencia de todos los procesos
dé comunicación -privados o públicos— plantea un problema po-
lítico de fon.do.. «entender, de raíz, que la supertacnologia
lia generado una sociedad tecnoestructural..., que a5lo puede
desmantelarse...por vía de la democratización de las fueraas
sociales", Juan lía. A^ponde, Uiibmásuno, 30-SI-1979»

(59) iSl funcionamiento de las comp\TEa*do.ra3 no salo requieren ser
reglamentado para preservar los interesas de ls. nación, sino
de los individuos en su vida privada. Actualmente an Káxico
la Secretaría de Gobernación "enriquece" sus archivos poli-
ciacos sn forma rudimentaria, paro no tarda" en recurrir al
procesamiento electrónico sobre todo ahora que recientemente
se publicó el decreto presidencial (2O-VXII-3O) urdiéndola a
establecer la Cédula ée Idsntifi.cacio'ia Personal» misma que ha
entrado en operación dentro del sector publxcoT" desde finales
de 1982.,, La siguiente nota es lo suficientemente ssclarecedo-
ra sobre la necesidad de preservar la vida privada ante si
uso político de las computadoras: "SI 19-XI-79,. la Universidad
de" Gfi.il©,, dependiente del Estado, inaguró el xaas poderoso cois



to instrumento®que -carenen de la mds mínima reglamentación y
en ellos se procesa informadÓn^O &g interés nacional (petr<5
leos recursos no renovables en general6ls recursos humanos,"
etcs.)» Xa que a veces queda detectada mediante las señales
captadas y transmitidas por los é t 6 2

"putador del país..D(capas de) procesairun millón 100 mil ins-
trucciones por segundo y almacenar en su memoria mil 680 mi-
llones de carsot3re3 (un carácter puede aeruna letra, un nú-
mero o símbolos semejantes), lo que traducido a términos
sencillos significa que su fabulosa memoria ss capas de fi-
char a todos los chilenos (más de once millones de habitan-
tes) con fotografíar lauellas dactilares, pago de impuestos,
actividad Mancaría» labores que desarrolla e incluso la ve-
locidad con que conduce su vehículo"* Xftioraásuno, 3O-III-8G.
"las empresas extranjeras (de computación) tianen bajo su
control el funcionamiento de equipos en los cuales ss_J3£oce^
sa infonaacién "básica para 1?. adaiaiatraciori del ga\s»«,55a
la actualidad la Intsra'atToQal "Buasines ^achine (,1BT¿) contro
la 48.26$ del atareado de coraoutadoras en Háxico, la Univac ""
17-95^, la Burroughs 13»203¿í Control Sata 13.65íi y el íeato
otras empresas raenorss". Ouatrp trasaacionales controlan el
93*025^ de I03 instrumentos para procesar inforraaci6n básica
en México» ¡Valga la grandeza de nuestra soberanía1 Batos da
la Coordinación. Gsnsral del Sistema Nacional de Inforaación
(SPP), Uiioiaástuiio, 26-XII-1979. Subrayado nuestro.
"2H área científica de la XWA en México participa directacien
te en los planes nacionales dé producción agrícola por medio"
de la renta de programas de computación y máquina3 computado^
ras destinadas % interpretar las imágenes entre otros a3pec"
toa, del satélite estadunidense landsat, debido a que la ad-
ministración gubernamental en curso hizo desaparecer on 1976
la Comisión Kacional del Bapacio Exterior, organismo oficial
que gestionaba los servicios del satélite con la 13ASA",
Unomasuno. 24-V-198O,

(62) íTo~°ss gratuita la preocupación ds la TS-ííioCO para que sea re-
glamentado el uso de satélites, pues pueden llegar a atentar
contra la seguridad da! las naciones» "Al principio se pensó
que (los satélites) iban a servir para difundir programas adu
cativos, audiovisuales; era el gran sie£io ds difusión de la ~*
gran cultura en todos los rincones del mundo, y creo que en
este sentido el impacto cultural ha sido raás negativo que po-
sitiyo% DraH Ruth. Gall del Departamento Espacial de la

ll-III-
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reohaao completo a la i reglamentación.»

iá hacer entre laa presiones de los propietarios dé monopo-

lios informativos opuestos a la reglamentación j las necesidades

de modernización consideradas por un- sector de la clase domina-fee?

Al comprender al carácter de las relaciones sociales en-el espa-

cio do la hegemonía nacional, distinguimos tres posiciones socia-

les en torno al Derecho a la Información, y su posible reglamenta-

La primera va estar dada por ua RECHAZO COMPLETO haoia todo in

tentó de reglamentar la prerrogativa constitucional* 3us principa,

les opositores pertenecen a la clase de la sociedad civil que e-

3erce la hegemonía social en líase a la propiedad detentada sobre

los medios de producción sn general y de los medios informativos

en particular» Ho exponen argumentos de psso, Eiás qué el peso del

control que detentan, socialmente; pretenden tju3tifiear su rechazo

aduciendo que el Derecho a la Información limitaría el ejercicio

<3.e la libertad de expresión» Ha quedado demostrado en múltiples

foros, conferencias9 publicaciones j, .el'"carácter falaz del recurso

intimidatorio» Sin embargo, mQ.m3H.t2neam6nte Q3ta postura tuvo más

peso y no habrá reglamentación*

S|o Dn proyecto para las nueva 3^formas de control social»

La segunda posición, an el espacio nacional mexicano sstará re-

presentada por una fracción do la sociedad política que considera

necesario reglamentar el contenido del artículo 6o. constitucional,

llegando incluso a elaborarse un anteproyecto dé Ley General de Cp_

municaeión Social, contemplado dentro del trabado BA3S5 ESTRATÉGI-

CAS PAHA LA. E32RÜ0TUHACI0N DEL' 3ISTJ3;¡A DB GOHOT!IGAOIOH SOCIAL, ba-

jo la.responsabilidad del ahora ex-director de Comunicación Social

de la Presidencia, Luis Javier Solana", quien tuvo todo el apoyo del

titular del Ejecutivo, ha3ta que ambo3 fueron derrotados por el

conjunto de fuerzas hegemÓnico—'dominantes, final previsto desde el

primer Congreso Nacional de Escolaridad y Ejercicio Profesional del



Periodismo (14 de octubre 198X) y eateriallssdo coa la renuncia

de 3oiana el 2 da febrero de 1982»

3a"este proyecto se concretan los planteas!satos del Plan Bási

co de Gobierno 76-82$ la posición presidencial favorable a la re~

¡^lamentación; el aporte decisivo del principal ájzipuláor de la Ee-

íorma Política, Jesús Reyes HergO.es; los criterios; de Luis Javier

Solana y au equipo de especialistas de alto nivel? asi como las

recomendaciones de la US&33CG y la recuperación &s proposiciones

hechas desde posiciones progresistas g de izquierda*

Bicho proyecto tenía un objetive específico: promover la demo-

cratización de los medios de comunicación colectiva, pues no aa

consideraba útil para la sociedad que esos î istruiaezitos solamente

fueran usados para el ejercicio laereantillssaíe. Se alcanzarla ese

objetivo a través de la participación popular en los medios y Xa

intervención del Estado (gobierno) en al U3©9 ásnejo y control del

proceso comunicativo, que por primera ocasión «^^prsndXo a los más

variados medios ya sitados por nosotros.

Se encuentran consigaados los que serían puntos centrales en la

reglamen sacien del Derecho a la Información^ que de aprobarse dero_

garía las diaposicionea legales existentes qua coatravanieran s 1.

nuevo espíritu, jurídico; ' -

derecho da solicitar infomsación a las fuentes idáneas para
darla? de proveer información a los msdios de comunicación
social y, en general, a quienes lo requieran, d¿ informaE

- piSblioameñte a través de entrevistas, declaraciones, etc.;
de requerir que los mensajes sean publicados en los 'medios
de comunicación social9 siempre que revistan importancia
pública; —derecho a !una información eiarta, objetiva, com-
pleta, pluralista, y comprensiblej a recibir informaciones
en lenguas autóctonas o en forma bili¡agtie; derecho de res-
puesta, ampliación, aclaración, rectificación y réplica; y
derecho a crear empresas y organizaciones destinadas a emi-
tir y recibir mensajes. .

üÜ multicitado documento propone crear organismos que interven

drían. en el manejo del s&stema comunicativo esbozado. Conforman el

nuevo aparado institucional;•:_ :
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»La Coordinación General de Gouru^icación Sacial, como uni-
dad de asesoría y apoyo técnico.. Aparte de desempeñar las
funciones de ntanejo de Xa inagsn presidencial, elaboraría
estrategias para un sistena ds comunicación social que pro
moviera la participación y acceso masivos a la información
de todos loa sectores;

—Oa Comitá Ooordiaador de las actividades de Comunicación
social del gobierno Federal para planear, administrar y e-
iafaerar las estrategias cocun!cativas de todo el sector nú
blicoj
-Consejo Elacional de Comunicación. Social, organismo consulti
wo del Presídante de la Sepiiblic?. nura. astableesr línosunieS
tos y promover la participación da los ciudadanos en al pr£
ceso de coauiioiación. social. Desde las organizaciones empra*
sariales hasta las agrupaciones de recaptores, integrarían"*
a dicho Gonsajp; éste tendrían dou sesionen anuales y nom-
braría comisiones para desarrollar tareas especificas, con
tando el CQia3ejo con un ¿u'osidio federal;

-31 Consejo incluiría un Segistro Bíblico de Goiíiuaicaci5n
Social para registrar I03 medios informativos y 3us activi
dades; —

—Una Procuraduría de la Comunicación Social encargada de pro_
teger I03 derscitós e intereses de los habitantes en el eje?
ciclo de la Carauaicación Colectiva y vigilar al cumpliíaien"
to de la Ley respectiva.

Gomo concepción, rectora del Antaproyecto encozitramos qua los me_

de comuaicacióíi social, cualesquiera a_ue sea mx naturaleza ju

forrasri parte de los recursos de la sociedad, del patrimo-

nio de la lauaaaidad, y en ese sentido les corresponde la función

social específica de favorecer la creatividad ;/ fomentar el acceso

.; participación, ée todos los sectores de la sociedad aa aus

liííades operativas, iapulsando el desarrollo económico y cultural
"63

en. todas sua aiaíiiíe3taeion.e3 J. . .

or el henaetismo oficial en torno al Anteproyecto, .Iba datos
aquí consignados están en. variG3 números de la üavista PH0G3-
30, principalmante en. el 256, 23-IX-81. Después da conocerse
la cancelación oficia^ de todo trabado sobre la posible regla
mentación, la aiisma revista volvió a publicar crónicas al re][
pecto, consultar los números de febrero de 1982. ~"

í Ti » »>
M



Fi.. semejante al de Ia3 recomendaciones del informe M

son los 30 volúmenes elaborados por un numeroso grupo de especia

listas preocupados en un sistema d.e comunuaicaciáit social mexica

:~ÍJ ¿nenos raer cantil izado y oon iaa mayor participación popular sn

I-id medios».

Desda, octubre dal 8l el Presidente da la República daba marcha

atrás definitivamente y aunque Solana tuvo la osadía de maatener-

J3 firme en la reunión del Programa Internacional ds Desarrollo

•¿a la Comunicación (Acapulco, enero de 1932), la historia nos de-

:,:-.í)3-crc la influencia determinante da la clase negeaiónica -.

cuiüao defiende sus intereses y hace cancelar aun aquellos proyec

•;:js que buscan abrir nuevos cauces en la conservación de las rel£

ciónos social83 capitalistas. .

¿X̂ us definitivo o es temporal el caacelamiaato- del intento de

reglamentación? Las oonolusion.es generales nos conducirán a Iaa

pospuestas.

•̂  " I'̂ s ^rogojsicion^a ̂ ubalt arrian

Por lo quB respecta a la 'csvo-sv posic:.án ea tomo a la rogla-

.•...-r,ta.ci6n del Dsrecho a la lx::íorn^ción corre^pandió darla a orga™

. iî acion,íj3 y perrioiialidades que- consideran, al actual modelo coia-u-

na.cativo ¿9 ina3as ser iisgatiTo-, an Gu¿¡jato no satisfacee los raque™

iíi.iiautos del ser iiuiaano para íomar ua ciudaáaiao libre, coasciea

te y responsable da sus actos en. la. sociedad»

"Desde ponancia.3 individuales en las audiüriaias páblicas de la

Gomara de Diputados (febreco-agoato ds lySo)s liasta los preproye£

tos presentados (el de la O&aXt-oión de Izquierda) „ le preocuptición

,aás reiterada en mt@ sector fuá por inducir iaa transformación, del

modelo comercial vigente y g¿irantiaar si acceso popular a los me-

uioSo Bajo esta perspectiva, expusiaoa ants la Asociación Eílaxicaria

de Investigadoras en Comunicación (septiembre ds 1980) una propo-

sn los siguientes rasgos.

S.
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Partíaos d é l a comprensión, del DerscíiG a la. Información como

i j 'A t ! ¡ i i ! H " ' ¡ 1W

al conjunto da normas. en el eLereciio positivo mexicano que regu-

lan y reglamentan ias relaciones entre las partes del proceso so-

cial &s la comunicación. Son. partas ds ests proceso:

a. La planeacián» investigación^ copilación» 5X3tematisacións al-
maoeti.aini'3íito y codificación, ds los men3ajes destinados a cada
medio de difusión- & este con.ji.in.uo lo denominamos el nivel de
la producción-codificación.

b* La concesión o permiso, la oparación. *6caica, la supervisión
del funcionamiento y la eoiisián a través del medio. 4 este con
¿unto lo denominamos el nivel de la distribución-difusión. ""

c. La recepción del messaje y la raspuaata de loa interesados 7/0
. afectado a con, el contenido emitido origiixalKiante. A este con-
junto lo denominaremos como el nivel da la racapoión-afectación.

Ahora bien, la producción-difusión-recepción deben comprenderse

COIÍIO puntos particulares de un-proceso general, para el cual 33 eŝ

tc/oiecerá la vigencia de una"ley marca" (Reyes Hsroles). 3sta Ley

iio.cs compatible la libertad de opinión y la libertad de expresión,

BV. la m-adida que al Slsta&o reconoce no únicamente la libertad de

emitir opiniones, sino establees loa ffiscaaisao-a para que esas opi-

niones encuentren medios o canales de expresión qua las transmi-

tan.; simultáneamente garantiaa la libre recepción de informaciones

para, las que no media má3 limite que el respetar la vida privada,

la moral pública y "la seguridad nacional.

Para al orden do las relacionas a regular, resulta indispensa-

ble reconocer las diferentes personalidades jurídicas, todo con el

fin de precisar derechos y obligaciones en el campo de la comunica

ción social. La regulado» Jurídica comprenderá las relaciones de

la persona (no únicamente d'el ciudadano) en si plano de la sociedad

Í se quiere que exista en realidad .lá libertad de expresión,
no para los de una sola idea o religión, no para los del gru-
po capitalista exclusivamente, que paga, presiona o se impone,
sino también para los obreros y campesinos, para los maestros,
los profesionistas, en.fin, para todos I03 ciudadanos de todas
las claaes sociales de £^ nación, debe protegerse debidamente
la expresión libre del puVoio. del mismo modo que se. han P̂ otis
gido otros derechos otorgados por 0.a Constitución con precep-
tos de carácter social, porque los \¡ ineamientos de un medio
de expresión y de información, del pensamiento deben sar coció

. ! r-
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civil y de la sociedad política, asi como del Sstado r¿e sicario

con. respecto al conjunto de otros Estados (rel^ciou-2^ ir¿teraacxo_

aales):

CH0. X LA

ESTADOS

- l año

Internó

'CORPORACIÓN ¡á¿ F0BLI3A3

tales y descentraliza

3QC23DA3.
POLÍTICA

(Cooperativas,. 30CÍ3-
dade3 anániüias, orga—
n.iaacioa.33 civiles,
etc.)

.3001 E0¿D.
CIVIL

•í-esquema elaborado a p a r t i r de l a s a:<:po3icicr£i'ir:j C-cau.2mc2.3 del pro
fosor íienricue González Caaanova a.i e l sernin^rio PáOPlJvDiu), C-j]JTlütí
v OOnTaOL DS LO3 siiJIOd -Ssiradio comparativo de loa d i s t i n t o s r<33Í-
iu.aa.es scon6:niGos, -aol í t icos y soc ia l35 - , Kacs t r l a er. Ci3ncia3 ds l a
£ i S Í á i PGPyS-BIlíffli, agosto de l : j80.

De l a

Jantro del ordenamiento so"bre la inforsiacián, el Astado mexioe .̂o

reconocerla tres modalidades en la. propiedad de lr.-̂  ocipi-scas in£or-

r.ativasi
a. I-as q̂xie son. propiedad ¿Ce particulares,, ck\ este caso se precisa

señalar que por encima del interés particular está el interés
S j lo que permitirá mantener el p<írraiso/conc3Si(5ti, re-

programa de gobierno, para todos loa ciudadanos11, G
4

(55) Viene a ser fundamental la -pr-ecisiéa de "interés nacional" c^
mo concrecifin de la hegemonía ds una clase social. Desde esta
perspectiva, -una fracción del "bloque en al poder "negocia" a-
rreglo3 y suele argumentar que todo es en bien, de la nación.
Así pues, "negociar arreglos en "bien de la nación'1 oculta loa
procesos reales dentro del sistema social; en consecuencia.,
"Otorgar una concesión a una emprssa de radio y televisión os

J

íl-UKÍÍÍiSK
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novarlo o la revocación.
b o Las que son ¿La propiedad colsctiv.?. y donde la Ley Federal de

Organizaciones Cooperativas estiróla los alcances para su fun
ciona&i &r¿t o, ~*

c. Las que son de propiedad social -ostatal o paraestatal.
'.Dê lâ  planeación

HL Estado no reconocerá solamente la pro-moción publicitaria
(artículos, servicios) o la promoción propagandística (campañas
de orientación, pravsnsián y difusión de las tareas públicas),
como criterios rectores del funcionamiento de Is.s empresas trana_
misorasde información en los procesos de comunicación, social. La
reglamentación de criterios para orientar a estas empresas, tipi
fican otras funciones y han. de establecerse las proporciones en
que deben, correlacionarse: diversión, educación, noticias, propa-
ganda, publicidad, difusión científica, orientación higiénica, im
pulso deportivo amateur, divulgación de nuestras tradiciones, anal
lisls de problemas sociales nacionales y mundiales, cuidados in-
fantiles, promoción ¿Le programas productivo^ programas de arte
universal, etc.

Por lo que liaee a la promoción publicitaria es necesario que
se limite al simple enunciado del artículo o servicio, sin ponde-
rarle dudosas cualidades y mucho menos contrastarlo. Ha de prohi-
birse toda práctica sublimxnal de Xs. publicidad y de la propagan-
da* En el caso dé campañas o difusión de actividades gubearaamen-ta
les, las mismas deben identificarse como tales, información•guber-
namental. Asimismo, será de. mucha utilidad, que se reglamente la

~ ""una.forma de participación estatal; o> más exactamente, es
el acto de participación social por excelencia, pues con ál
el Estado crea la propiedad privada, es decir, el derecho de
uso para propalar las ondas electromagnéticas sobre el espa-
cio situado sobre el territorio nacional. Eof tanto7 es lógi-
camente inconcuso que todo^monopolio o.ue 'exxstiése o llegase
a configurarse, por definición" es "Inexistente", Patricio a.

• Marcos en SARGOS, Patricio 1f., Fatliria" Fernández Ch. eí al,
op cit, p 264. Subrayado nuestro.
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frecuencia de loa mensajes publicitarios y .propagandísticos en

cada ÍKIO d$ los medios^ fijando gravámenes especiales para aque-

llos que llegasen, a exceder el limite establecido para el "bombar

deo" de anuncios,,

Be la iavestigacióa-copilaciég.

SI Kstado mexicano quedará obligado a garantizar la libertad

y seguridad personal de reporteros, escritores, camarógrafos, co-

ceadores y demás personal técnico en el desempeño de actividades

relacionadas con el proceso de la comunicación social* Se protege^

rá a estos trabajadores contra el Hermetismo gubernamental, privEi

do e individual, pues sólo la información tipificada expresamente

atentatoria hacia la vida privada y la- seguridad nacional, será

objeto de retención y para lo cual), los organismos judiciales ca-

lificarán el carácter de las controversias establecidas llegado el

caso de obstrucción de la labor informativas. Pero el trabajador de

la inforinación y la empresa para quien trabaje, habrán de respon-

der ante las demandas por ejercicio ilícito de la función inform^

tiva» Loa trabajadores del ramo quedan obligados á establecer la

colegiación para superar su propia formación profesional y prote-

ger los respectivos intereses gremiales»

BglL_alma.c snami ento~codific ación

SI Estado nacional reconoce que más peligroso que el control

directo de la información, resulta el ordenamiento arbitrario que

puede nacerse con la aanipulaciÓn de palabras, imágenes, sonidos

y otroa sistemas de signos,i Cada empresa tendrá su libertad para

codificar los mensajes, pero debe cuidar que al cuerpo interno del

discurso no contravenga el mensaje en su conjunto? además, tiene

que considerarse la estructura general de loa mensajes para que al

Jerarquizarlos, diagramarlos, etc*, los antecedentes no neutralicen

o nulifiquen a los consecuentes.

Be las concesiones y permisos

A partir de que el Estado nacional reconocería la información

r " ' TESIS CON í
i JÁIIA DE OSIÍli i
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I FALLA DE. ORIGEN
como industria-sei-vicio da interés público » deben fijarse las

modalidades pertinentes para explotar los medios permitidos/coneja

alonados» Explotan directamente recursos de la nación; radio, te-

levisión., rayos lásser, oableviaióii? eomputadorasj. teléfonos, te-

légrafos; aon medios que indirectamente- explotan, recursos naciona

less periódicos, revistas, eineíaatógrafot teatro, audiovisuales y

aquellos que no usen en forma directa las ondas electromagnéticas

del espacio aéreo. A los primeros* se impondrán las modalidades

que el interés mayoritario de la población exija, evitando a3£ el

predomiaio de los intereses de concesionarios minoritarios. Simul-

táneamente» el Estado mexicano coadyuvará a que los ciudadanos me-

xicanos exploten sus recursos aéreos, mediante Xa apertura de fre-

cuencias y espacios para la expresión de las mayorías en los jaediosw

Son atedios reconocidos para extender permisos y/o concesiones!

a» Impresos? publicaciones diarias y periódicas, libios y revistas,
Carteles, bardas publicas,

b. Auditivos; radio,disco^, teléfonos, perifonee.
c* Audiovisuales: televisión, cabla-visión., audiovisuales, einamató-

d. Apoyos: computadoras, satélites, télex» microondas, rayos lásser,
telégrafos» correos.

Se la operación, y supervisión del funcionamiento

Los criterios que permitirán, vigilar un medio con permiso o cori

cesionado, son la observación de las estipulaciones del permiso y/o

concesión, así como de los reglamentos específicos dentro del orde-

namiento del Derecho a la Información.

Be la recepción-respuesta .

En la reglamentación reivindicada dáberá gsrantisarse el dere-

cho de libre opinión, expresión., recepción y respuesta de las id£

as. En la medida que la opinión-recepción e$. plena competencia de

los individuos¿ sin otra limitación que el estar facultado árgana

camente para ello, no ocurre lo mismo con la expresión» La expre-

sión de ideas y conocimientos debe contar con. los soportes técnicos

"SI primer principio de un derecho a la información es que den
tro de las circunstancias presentes, ella representa un servi"
ció de interés público..«No es un M j o para los privilegiados,



q,U3 posibiliten la transmisi&i - áe ideas* En. consecuencia, el Ss->

•fiado •.nexieasa© no sólo garantizará la libertad da o-pinián y de ra

cepcián., sino qus abrirá los canales • para la lilars expresión y

traii3?,iisián ^n forma e3.srii;s9 oral,, au3.iovi.suaX,, etc.), ds los di

ferentes grupos sociales» políticos^ deportivos, artísticos, cul

ttíralos, campesinos,, indígenas,, sindica-tos» eíc»

. Para alcatifar el fin aaterior,, 3e &a ds establecer la normata

vi&ad d-3i funcionamiento institucional aprovechando el rsagrupa-

miento 'bajo cobertura de Xs, 3efoTaa Administrativa, de las inst^

tucionsa relacionadas eon. los medios, aate lo qus deberá crearse

la Secretarla de. Corour-icacifo Social ', Satre sus funciones esta

ráb: asssorar, producir y difundir loa prograíns.3 gübernaiaeiitalss

y de organiaacionss 3ia.dicaX-3s , educa-tivas , científicas :/ to_

das aquellas que promisvaa la superaoiÓn del ser humano en su.3

™ "ni una aecesidad reservada a algunos responéablas sociales y
políticos; es usa necesidad tciivarsaX, 0"b3ativgii3.srLte coasta-
taüls y esplicabl-a, interesante ai miatao titulo que la h.i£i£
se o la inütruesián Tnlolicas*o»Sl servicio publico establee"
Ins rsHpoti-sabilidaass del astado 3in conferirle por lo tanto
un dareciiQ al -aonopolio1*f ITOLLIiíT, Josspb.í L*iaforaation no-
derae et le droit d Lgin¿orgL3,tioa9 ps 266 7 "2&Y» ''iráuu^

(67) Las facultades, deoead3n.cias j iur-bionasiieiito asignados por
la Reforma Adninistratina a "&adio, Halevisióti y Gineraatogra-
l'ia» üien podrida, ser-rir ds bass paía conforwar esta ausva
dependsncia.guberaaEaaatal» Esta proposición pareciera contra
decir la concepciéa que id aparato gubernamental ~ h¿
mos erípussto an el Capítulo XIX? o sea» la de fun.ciotia.-r como"
ias'truiaen.%sos de dominaeiónj estamos conscientes GU3 una nue-
va -Ispsndencia burocrática saás qus resolver las situaciones
existentes, tiende a aantaner la desorganización cono norma
deatro dsl sisteíaa caático axistsate. Pero aún. y con todo al
carácter clasista del aparato gubernanental., consideramos que
habría un nuevo caupo de lucha (aunque limitadísimo) con-tíf¿
: . ...el poder est&blecido» 2sa a-3 la dura realidad oue
liatorá de emprentar la estrategia guerra de posiciones, aparte
del trabajo desdg las liases populares»

(68): "así como participadlos en. la producción de la riquesa, debemos
participar en la utilisacióri social de los mauioa de comunica
cióxi- Por ello, una porción de estos medios, tanto elsctróni-
cos cosió gráficos deberán estar al servicio de los intereses
mayoritarios de la cultura y de la recreación,. «urge la üapa-



más diversos campos.

La citada Secretaría contará con ua Consejo &e Asesoría enear—

gado de amcilií-u* con orientación científica a las organizaciones

sociales con necesidad de enviar mensajes1 „ por ejemplo, loa

programas infantiles recibirán la asesoría de un equipo inte^ra,do

por representantes del Sil?, SEP, especialistas de "la TEMÍ, IBI,

OONACYT, etc. Para programé deportivos, será necesario contar

con especialistas del IHDfi, S3A, 33P, UNA2I, IVñt CGHACYT. Asimis

¡no, deberá haber entre otras subdivisiones de asesoría, aquellas

que orienten al receptor en las prácticas del consumo racional y

nutritivo, para esto nada mejor cus los estudios y.experiencias

del Instituto del Consumidor, Instituto de Kutrición, 3SA, ÜKAM,

IPN, OONAGYT, Colegio de Economistas, ¿litánica labor? Ko, única-

mente de coordinación en los procesos de modernización hegemónica.1

citación del sector laboral tanto en la difusión electrónica
como en el editorial^ de tal manera que tíe acoróte la 'brecha
al avance tecnológico de los medios y el conocimiento técnico

• que de éstos tienan los trabajadores. Es la manera más plausi^
"ble de lograr una superación técnica y concaptuaL de los me-™*
dios de comunicación en nuestro país", ler. Asaaiblsa Nacional
Ordinaria del Congreso del"Trabajo, julio.de 1978. Documento
"Dociocratisación de los medios masivos ds difusión"

(69) "es necesario que ai legislar sobra el derecho a la informa-
ción se obligue a los medios a contemplar (que) la información
acerca de las diversas formas culturalea (son) expresiones au
tánticas de la vida y el conocimiento artístico, científico y
íiuinanístico de loa grupos sociales, tomando en cuenta sus orí_
genes de clase, geografía e historia", Décimo Congreso' de Di-
fusión y Extensión Universitaria, Herida Yuc-, 21-111-80. Cffr̂
desplegado en ümJicásuno, 7-Iv"-8G*
No se partirá d"é~~C3ra, ya exiate la experiencia mínima. Veamos,
A partir de loa objetivos de la SARH, la directora de la RTC
firmó con dicha Secretaría y con la 3SP, convenios para "ali-
mentar la red de Televisión Rural con programas de capacita-
ción, educación, producción, comereiErlización, salud, y. segu-
ridad spcial" t Unomásunú, 4-X-197.9 •



Será imprescindible contar coa. usa Procuraduría, de la Comunica

cián. Social \ encargada de proteger y esclarecer las violaciones

a la re glamant ación resultante^ BSa consecuencia ha ds contemplar-

se la necesidad de establecer una reglamentación lo suficientemen

te precisa para agilizar los trámites en la mayor 'brevedad posible,

Hasultado«efeeto de esta eonsideraci6n ss quei loa receptores han.

de organizarse en sindicatos, asociaciones, para supervisar los ms,

dios y presionar respuestas expeditas cuando se formularan denun-

cias contrapr esuntas violaciones*

SI Estado asumirá la.responsabilidad de poner a disposición de

las organizaciones sociales que deseen, producir programas, todos

103 recursos guberneaáenfalas necesarios. Para ello deben aprovechar

3e y aeE' ampliadas- instituciones como -PitOH&EíEE. , los Estudios Chu-

canales 11 y 13» IHSI, Sadio Sducacién, y establecer un a-

cuerdo con los medios impresos para que cedan periódicamente pági-

nas destinadas a la difusión, de las opiniones de organizacióne-s

a segunda audfencia de la Cámara de Diputados sobre el De
recho a la InformaGiSn, Miguel .ángel Granados Oaapa propuso"*
un Consejo de Prensa- La iniciativa debe ser apoyada a condi
cidñ~Sé que~Tu8ran" ampliadas las facultades de este organis-
mo, con-el fin de que no salo se rectifique la '•sistemática
ofsnsa de personas mediszite la radio y televisión", sino que
se supervisé y regule el ejercicio de todos loa elementos
del proceso de comunicación social,

(72) La Productora nacional de Radio y Televisión (creada en julio
de 1977)» "en virtud de un convenio (1979) con RTG se aboca

a producir series ds televisión, cuyo contenido deberá atender
temas educativos; es decir, temas de salud, nutrición, infor-
mación y sobre todo la capacitación del campo. (Tin técnico eŝ
pecialista en la materia colabora directamente): 3u participa
ción comienza desde la elaboración de los guiones, en. la pro"
ducción y en muchos de los casos, en la edición del programa.
Sste tipo de técnicos especialistas, son enviados por las di-
ferentes secretarías de-Estado", Haúl Villasenor Benavicles,
director del organismo, ünpmásuno,. 27-V-3

,W DE OPTQKN



socialQs3 privadas tradicionalmente del ingreso como sujetas acti

TOS en los medios'^» También, las informaciones gubernamentales "^^

deberán contar con sus espaeio3 reservados en los medio39 a condi

clon de quEf sean identificadas como tales.

Para los medios radiotslevisivos, se requiere reformar la I»ey

3?iscaXf para %ue los concesionarios de 3303 meclloa cubran el 25$

da impuesto solare I03 ingresoo brutos» Adestás, el Estado debería

fijar un porcentaje extra del tiempo total de trasmisiones para

usarlo y destinarlo a loa mensajes de interés páblico-soeiaV .

Aunque la ficción del X2»5$ fue impuesta por los mismos conoesijo

narios y el po&sr social que los apoya, las fuerzas subalternas

no pueden continuar observando plácidamente el enriquecimiento

desmedido a costa de la explotación de los bienes de la nación,

indispensable e inaplazabls (el) establecimiento en l £
ma Constitución de la obligación para todos los órganos orisn
tadores de la opinión p&blica, de proporcionar los raadlos ma-
teriales para la.manifestación del pensamiento* consistente
en destinar determinado número de paginas o tiempo a una tri-
buna libre de expresión del ̂ Rieblo; fuentes que deben quedar
fuera del control de la empresa radiodifusora, televisora, p£
riodística, etc»t y manejarse independientemente por una aso-ci
elación en que estén representados los sindicatos y asociacio_
rt.es de periodistas, las uniones de autoras, unionss de artis-
tasf fotógrafos, pintores, escultoress arquitectos, etc., es-
cuelas de periodistas, sindicatos da obraros y caiap3sin.03f 3in
dioatos de profesionistas e intelectuales, etc., y cu?fo fun- —

oionamiento deberá ser debidamente reglameatado. Eatonces la
KbeVtad' de'.'expresión,' d¿ prensaT^'deiñ^'ormácXÓn., la respon-
sabilidad periodística y la orientación patria de nuestro Mé-
xico serán esa neraiosa realidad de que tanto se aabla constan
temente", CA35AÜ0, Luis, op cit8 p 53» Subrayado nuestro. ""

t74) Una forma mínima para disfrazar el "control despótico" de la
información por parte del gobierno, estaría constituida por
los siguientes procesos: "a) informe de manera suficiente y
confiable sobre loa hecnos a partir de loa hechos; b) eval\íe
loa hechos de acuerdo con normas, criterios y procedimientos
explícitos y preciaos de documentación e información; c) ex-
plique lo esencial acerca de un problema y sus relaciones con
otros hechos; d) argumente racionalmente; a) sea directo y ac
tualj f) recapitule y permita la síntesis, y g) exprese Jui-"*
cios que acepten la diferencia", G0D3D, Jaime; 100 puntos so-
bre la comunicación de masas en México, p 68-

fJ i
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como ocurre con si espacio aéreo»

Be los ô ĝgg_eg__dg_Xa_jinforgiacii5n

La infamación es un componente de toda organización» 2n el

campo de las sociedades históricamente constituidas, la informa-

ción se usa para conformar la voluntad impuesta por. las £raccio_

nes dominantes, tanto en al plano interno de cada fonaación social

concreta, como en el contexto de las relaciones internacionales.

Aparte de las consideraciones anteri©"*vgS " \ para la vida interna

de los mexicanosj «X Estado nacional tieno la obligación ante sus

ciudadanos de proteger la culturaj tradicioness costumbres, len-

guajes e identidad nacionales. 2ti coa.3eeuancia? debará restringir

se y quedar regíabantada la difusión de palabras» imágenes, soni-

dos, comportamientos y en general todo tipo de mensajes prove-

nientes de otro3 paises y de corporaciones internacionales priva-

das que denigren la personalidad humana y laa relaciones entre los

pueblos, Shrtances, nay que regular el funcionamiento de las agen-

cias trasnacionales de prensa, agencias de publicidad,, programas

de televisión importados, emisiones radiofónicas, cablevisión,

cintas cinematográficas, industria disquera y reactivar la super-

visión del espacio aéreo por personal que preste sus servicios al

país y no a organia ación es capitalistas tras-nacionales ¿

s válido sostener la posibilidad de establecer para la te-
levisión un sistema de programación que equivalga al del en-
caje legal bancario.-.i¿ este sistema, una parte del tiempo
total de transmisión estaría destinado al interés colectivo
y el resto sería de libre utilización por parte de los conc£
sionarios*1, Santiago Sanci.es Herrero» "Comercialización, e iñ
terás social", en KARG03, Patricio 3-, Mtiíaa Fernández CHO
et al, op oit< p 220.

(76) "De la aisma manera que en el pasado lucn'aaos por nuestra In-
dependencia política y toy exigimos un nuevo ordenamiento e-
Gonómico, se hace necesario reconocer que las coüiunicaciones
internacionales están Tsayoritariamente en manos de linas pocas
empresas trasnacionalea que se originan en el niundo industria
lizado- Así la gran mayoría dé la información y ¿el ontretenil
miento ô ue recibimos está reprocesado fuera de nuestros paiseV,
Juan Somovia del Instituto LatinoaaericGnó de Estudios Trasna-
cionalea, PH0C330 # x37, 18-VI-1979*;



"íodas las proposiciones anteriores integraría», la problemáti-

ca a reglamentar, teniendo este conjunto como concreción una ley

Federal de Comunicación Social, la cual fijaría los derechos y

obligaciones de los elementos del proceso coraunics-tivos en el e£

pació nacional mexicano*.

4* Conige.qaenciag.

Sn. síntesis, la Ley Federal- de Comunicación Social debería

ser una ley marco que integre orgánicamente los diferentes decre

tos, acuerdos, leyes y reglamentos sobfe los medios de difusión,

dando coherencia a las disposiciones existentes y creando las ñor

mas necesarias para controlar aquellos aspectos hasta el momento

no regulados ;jurídicamenteo Aunque debe enriquecerse el ordena-

miento legal sobre loa momentos del proceso de comunicación so-

eialj, ello también implica que en ningán momento se contravendrán

los derechos constitucionales.

Esta ley marco darla vigencia institucional a la Reforma Admi-

nistrativa en el caso de los medios de información y dotará a la

respectiva Secretaría del presupuesto necesario para las funcio-

nes, de supervisión, investigación, producción, difusión y aseso-

ría de mensajes gubernamentales y de organizaciones sociales. Más

que hacerlo depender de una Secretaría dediaada.al control inter-
11

no (como es Gobernación ), el proceso de comunicaci5n social de-

be dirigirse y supervisarse por una institución ad hoc.
se sugieren líneas generales de planeación en si

to de la hegemonía, no puede olyidafse el hecho de que por ""
más "democrática" que.fuera otra institución, responde a fi-
nal de cuentas al carácter orgánico del Estado en que. está
inmersa» Y desde luego que no debemos ser optimistas cuando
3e dan sucesos en el más completo hermetismo, cual fue la "
creación del Consejo nacional de .Goff̂ ig&jgífoi e n l o s 4l't¿mos
días de 1977." A tal gj?á"dó" llegó"" la aTarma"""dVuno de los asis
tantas, el entonces director de Prensa y Relaciones Pdblica's
de la Presidencia, Fernando í£. Garza, que expresó su temor:
"probablemente (el Consejo) sería calificado por la opinión
pública como una organización autoritaria cuyos procedimien-
tos hallarían sus antecedentes en los utilizados por GoebbelsJ,'.
Cfr» la columna de José Luis Eejías, Los Intocables del 29-
JíXX-1978. Sste Consejo daría paso a una Secretaria de Comu-
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reacomodo esboaado implica -un considerable esfuerao para los

3uristass ya que resulta indispensable la actualiaación

ordenamientos en campos del derecho pdí>Xico y civil: administra

j t i t u c i o n a l , penaX» fiscal^ privados etc. Pero hay algo

mas fundamen-tal que di simple esfuerzo légalo

las relaciones sociaXes )impersaites' en el Estado nacional impo-

nen Xa reforma como fin, ¿más cuál será Xa capacidad de la Iiegemo-

nicación que "contará- con cuatro sutodlrecciones: cine, radio,
teatro» televisión11, TJjnomásunOs 6-X-79* Estos procesos son l£
gáoos y necesarios para la racionalidad ftegemónica, pero "que
nadie sepa ̂ uaienfría*, ni cuáles s'on sas propósitos, ni quienes
lo integran, ni qué hace", ha"bia señaXado Miguel Lópea Ázuara
solare ese Consejo, PROCESO # 93.» 31-VII-1978,.



nía dominante para legitimar y limitar una situación, de b.ech.0

como es la de los monopolios informativos?

Al tenor de las tres posiciones distinguidas, habremos de esta

Lilecer las conclusiones particulares j generales, tanto ¿leí traba

jo Gomo del capitulo acerca del Derecho a la Información, sobre

todo cuando la última hipótesis pareciera cuestionarse con la pro,

posición de crear xxa nuevo aparato gubernamental*

Y» G0NGLU3I0ÍIES

¿Resulta incongruente y contradictorio la recomendación de cre-

ar una Ley Jadsral de Comunicación Social, reglamentaria del "Í3ere«.-.

cho a la Información, sobre todo cuando comprendemos al Derecho co,

mo un instrumento de dominación y hegemonía? Acaso ¿no estaríamos

reforzando el aparato gubernamental coercitivo con la propuesta de

una Secretaria de la Comunicación Social? ¿ha, Ley en cuestión per-

mitirla superar el control financiero—político que de todo el pro-

ceso comunicativo ocurre en el bloque "histórico mexicano? ¿Gon el

recurso legal sobre comunicación podría invertirse la práctica uni,

lateral del proceso y dar paso a la relación dialógieaí

s evidente que mientras loa intereses dominantes en la ra-
dio y la televisión sean los de los empresarios nacionales y
trasnacionales (cada v®3 más los de los trasnacionales), nin
guna reglamentación del derecho a la información, podrá obli-
garles a trasmitir información' que lesione sus privilegios,
sus intereses. Seguirán, buscando divertir a los trabajadores
para que no adquieran conciencia de que sus problemas funda-
mentales se deben a la existencia, de los privilegios de los

poderosos económicamente y oue deben do luchar por acabar con
esos privilegiados. Seguirán entonces tratando de desinformar,
de hacer ver que esta sociedad es la mejor de las sociedades
y que se puede escalar las majores posiciones trabajando sin
protestar. Seguirán invitando a beber para olvidar^ a gastar
en cosas superfluas, a,estar permanentemente endeudados y a
copiar el modo de vida'norteameric02iot,% Heberto Castillo,
PROCESO # 135, 4-VT-1979.

-•;• •'-( " v '••
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Las interrogantes, pueden incrarueutarse; sin etribargo se dará

respuesta a las aquí formuladas por ser fimáar.orrfcales,, Para empe

z&r, rescatamos el título detinpunto anterior, -SITHü! FALACIAS Y

UTOPIAS, mismo que no fue escrito por simple afán retórico, sino

atendiendo a preocupaciones bateen eútieas.

Vimos que de Xas posiciones ante la reglamentación del Dereono

a la. Información solamente una salió triunfante. Sus sostenedores

no recurrieron a las argumentaciones racionales para generar con-

senso en contra de la reglamentación; la única arma h,a sido el

consenso sustentado er>, el temor da ver conculcado una presunta 1L

"bertad a que todos los ciudadanos formalmente tienen derecho»

Manipulando el fantasma pérdida de Xa libertad da expresión,

los propietarios de medios informativos y la 'burguesía en su con-

junt9 pudieron salir adelante en la defensa de sus intereses» Con

dicho recurso demagógico lográróa eucubr'ir ol fondo del problema

en disputa? fondo que no es otra cosa nxás que defensa de la propie

dad privada de un sector econámico-político-idaológico estratégico

en las sociedades contemporáneas.

La tal libartad de expresión, viene concretándose al manejo in-

discriminadamente mercantilistá de los medios, donde unas perso-

nas o grupos terminaron con la competencia del libre mercado y el

monopolio llega a controlarlos; amplios sectores sociales son re-

ducidoa a la pasividad en la recepción.

lluego ¿tiene sentido proclamar la libertad de expresión?' Hist<5

ricamente iiay congruencia entre el postulado con las necesidades

de acumulación capitalista, donde los medios desempeñan un -papel

f-undamental en la disminución del tiempo qus media entre la produc^

ciÓn-distribución y consumó, además de la función relavante en los

procesos de control político y manipulación ideológica™

Sí, peso de la clase hegemónica contra la reglamentación sigoifi.

ce, que el. poder económico determino" en ultima j!ri3ts.nciai (ühgels)

la cancelación da una proposición no atentatoria sino reguladora

de la explotación mercantil del medio, lo cual no implica que en

las contradicciones del bloque histórico mexicano sea lo óptimo»

'• TESIS COI
M Í A DE OIGS1



ííonsidsraaios que "en esta coyuntura,, como en. otras anteriormsn

ts9los protagonistas liistó ricos más vi3ioriS,rio3 están representa

dos por sectores de la sociedad política comprensivos de la cri-

sis profunda que caracteriza al poder de clase y a la estructura

material, ante lo eual proponen salidas emergentes que dejan in-

tocable el carácter clasista de las relaciones sociales»

Fundamentamos nuestra aseveración anterior en Ipa siguientes

hechos:

a6 Los grupos dominantes no habían encontrado medios eficaces

para controlar la disidencia social provocada por la .crisis

estructural;, con. la gran maniobra neo-iliberal de la Reforma

Politieaj hay capacidad de .encausar la disidencia» argumen-

tando las posibilidades de subsistencia del sistema;

•fo» Sn el proyecto oficial, o sea la segunda posici6ns quedaba

intocable el meollo de los medios de información, la propie_

dad privada; al contrario^continuaría garantíaada la explo-

tación publicitaria, atmque en menor msdida, forsialraentee
Consideramos que''el proyecto aludido Responde a la necesi-

dad de contar con espacios qué lleven a recuperar la credi-

bilidad del sistema mediante la difusión de la "crítica au-

torizada" lo cual demu®fcre que el sistema, aun con sus limi-

taciones permite a los sectores populares recuperar su '•voz

perdida"; el primer aspecto puede comprenderse cotao comple-

mentario de la Reforma Política .

c. 3i no queda claro el control oficial que 3e persigue Con la

reglamentación del Dereclio a la Información en la propuesta

gubernamental, indágocs« ¿por qué toda J,a estructura del

(79) "El ¿stado debe garantizar el derecho a la información» Sa
solamente una frase de 'un contenido y desarrollo histórico
aún no determinado, y del desarrollo integral de este dere
cho a la información depende la complementación de la refor
ma política^ Rodolfo González Guavara, Subsecretario de Go-
bernación9 ünomásunot 25-VI-81,



sistema elaborado por .el squi^o da Solana^ se hace giras

.te?

cL Cuando planteamos qus el Ser geno a la Información busca re

distribuir el control de los rásalos informativos entre las

sfactores- hegemónieos y dominantes de la clase "ourguesaj,

sostenemos la existencia de esta aparearte cüsputas porque:

lo La .explotación del medio informativo como industria por

los propietarios no es suficiente en la estrategia global

preservativa del poderj ante esta exploración limitada sur

2. La-.necesidad de sectores do la sociedad política por con

tar Don medios induotoras de consenso para amortiguar la

- crisis estructural que padece el sistema,,

luego- entonces, ai aablar de redistribución, del control da_ lcis

rasdi£s_ no se aluáé a un cambio social del carácter social de esos

aparatos de hegemonía; a. lo que estaríamos haciendo referencia es

a la búsqueda- dé fonaas y procedimientos más eficaces en los pro-

cesos contemporáneos de dirección y üoiainy.ción.

En e3te sentido» el sector de la "burguesía encabezado por Lopes

Portillo, Reyes Heroles, Solana, Gonsález Guevara, etc.» plantea-

ren la reglamentación del Derecho a la Informacián como reforma

conservadora de una situación social, donde las propietarios de

los medios de producción, en general y de los medios informativos

en partícula!? no alcanzaron a entender el sentido ds la reforma,

pues consideran que todo giíSl en tomo exclusivamente al incremen

to de la acumulación capitalista.

Respecto a la -¿Itima posición acerca de reglamentar el Derecho

a la Información, representada por organiaaciónes y personalidades

progresistas y de izquierda, se tuvo por punto de partida el reco-

nocimiento de la realidad social, no obstentelíeplanteamientos ofre-

cieron algunos rasgos utópicos. Veamos la explicación que compíen—

de a nuestra



1. Ko hay duela alguna de que el aparato jurídico constituye t»

instrumento de dominación y hegemonía? lo cual no implica que no

coateiaple la regulación limitada de derechos y obligaciones popu

lares, debido a que la clase en el poder defiende sus interes&5$

creando la idea de que preserva los interés generales de la socie_

dad. Estas prerrogativas ¿jurídicas limitadas representan una op\~

Sidn limitada para impulsar la defensa de los derechos sociales

(educación, trabajo, comunicación» eteo)^

2E Sa la perspectiva anterior reconocemos que antes dé contri™

touir a la extinsión "de la sociedad política, la proposición de

crear una Secretarla de la Comunicación Tiene a reforzar al apara

to coercitivo del Sstad^s más ¿no exista ya ese instrumentof aun-

que inorgánicamente1? Sí. existes y. al respectó habría que revisar

a todas las instituciones públicas relacionadas con el proceso c£

aunicativo» Muestra propuesta encuentra como objetivo, dar organ£_

cidad a ese instrumento; de esta forma, a la ves que refuerssa el

aparato coercitivo, pueda actuarse sobre él en la guerra de

3O 3a ningún, momento liemos partido de que con una Ley de Comu-

nicación Social podría terminarse oon el, control financiero da los

medios informativos y mucho ráenos ilusosfae creer que con ese re-

curso podría invertirse la práctica.unilateral dal proceso infor-

mativo. Complementamos este juicio con el primer punto anterior.

4. Teniendo en cuéntala realidad precedente, noapeyameSla regla

mentación al margen de las relaciones -soda/les; fue considerada la

contradicción fundamental entre las clases sociales como el. motor

de la historia» Bajo este principio, reconocemos el carácter utó-

pico de las proposiciones en favor de la reglamentación para las

actuales circunstancias, en'la medida que las clases subalternas

y otros sectores de la sociedad civil hoy son mediatizados por las

inversiones de la ideología dominante, además de ser inducidas a

comportamientos inorgánieos de clase. Asi pues, el ejercicio actual

F l l J i 'DE ORiGtft
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del poder en el \8stada mexicano esta bajo el predominio de los

proÉasos hegemónicos-cohercitivos de la clase .capitalista» pero

¿hasta donde es qapaa dé mantenerse esa situación.? lío compartimos

los juicios que postulan una. trasisformación mediata ds las rela-

cionas sociales,, ya que la clase social con el compromiso históri

co de superar la hegemonía y doniinación ds los capitalistas,' pre-

senta una creciente desorganización,, Es esto último lo que nos in

duce a entender como utópicas (tamporalamente) las proposiciones

en" tomo a una participación social amplia en los medios.

Oon loa criterios expuestos, procede la argumentación acerca

de perspectivas relativas a la rsglaaientación, del Derecho a la la

formación en el Estado Mexicano»

SI bloque histórico del Estado íTacional se desenvuelve históri

cántente con el germen de la crisis estruetural-superestructural.

Sin embargo, tal crisis no presenta ya los rasgos de ser orgánica,

su cuanto el Sstado tiene aún los recursos y mecanismos para manta,

aer dirección y control en las relaciones sociales impuestas por

la clase capitalista.

tíías el ejsrcicio de hegemonía-dominación capitalista está en

relación con la capacidad dd respuestas de las clases subalternas

para aceptar penaauentejn.333.te una situación desfavorable a. sus in-

tereses. Bsta respuesta es-muy limitada a inorgánica en la actua-

lidad^pero no pueden ignorarse los efectos que deja sentir en la

estructura del poder» A asta presión lauchas veces imperceptible

responde el Estado con sus .procesos de modernización; el Derecho

a la Información correspondía a tal dinámica social»

¿Qué significa la cancelación del proyecto oficial?

A diferencia del Plan Básico de Gobierno 75-82 y de la campaña

del entonces candidato Presidencial Lópea Portillo, en el Plan Bá

sico de Gobierno 82-88 y en la campaña del próximo presidente» S&

guel de la Madrid, insignificante es la relevancia del Derecho a

la Información. Aún más; la racionalidad tecnocrática del Plan

Global de Desarrollo supervisado por el actual candidato no dio



importancia al temas

£(3"fce "olTiao'% la presunta oTstimtaacitSn para el próximo sexe-

nio, la incomprensión h i s t é r i ca de los propietarios" de loa medios

informativos, la aceleraba concentración del capital, el carácter

üionoexportador del país, la ingerencia del capital trasnacional

(vía la pavorosa detida nacional) en loa asitntos internos, la eser

gsncia de organinaciones sociales de lucha clasista, el crecimien-

to y ffiodemiración del ejército mexicano, son indicadores oue tíos

conducen a prever un endurecimiento en si ejercicio del noder.

Ya exponíamos en el Capítulo I I I que el ejercicio del noder im-
plica prácticas consensúales (fiegemónicas) y prácticas cohereitivo-
represivas (dominación); anuas se alternan1 según las necesidades
f,.e cada "blorjue en el poder. Consideramos que el Estado nacional no
ha agotado sus recursos hegetno'nicos paro, afrentar la crisis; s i
losa aparatos de hegemonía resaltaran inoperantes, quedaría el recur
so de la fuerza. Todo parece indicar míe el ejercicio del poder
se inclina hacia un mayor uso de la violencia físicae " ' -

Contra esta últiaa tendencia en el Estado nacional va nuestra
proposición y la de muchas organizaciones e individuos progresis-
ta.-^ pues consideramos imprescindible reforjar la sociedad"civil
cieaiants la participación de los grupos sociales relegados de la
producción» supervisión y recepción comunicativos» Pero al postu-
lar dicho retornamiento, nos estamos obligando a reconocer a la
sociedad política (aparatos gubernamentales)s como la entidad con-
tra la que es necesario desarrollar un conjunto de actividades
con miras a la transformación de su carácter represivo. Simultá-
neamente nabráncLe desplegarse trabajos en la sociedad civil con-
tra la-§ relaciones sociales obstaculisadoras de un desarrollo
ífiáa huotímo de la fuersa de trabajo.

Bn otras palabras, pero parafraseando a Gratiscj, sostenernos
q,u.e' ¿3 jiuy"" dif'icil el caraino a re co rrer -póT°°T̂ s° clases suV 11er-
nas en la lucha por transformar el blonue histórico que da cong-ls_ _
tencia a la nación mexicana-, Ssa lucha a desplegar habrá de cor̂ -
^eurplar^todos los frentes y "trincheras en nüe" la ciase ' copitalis _
ta ejerce 3U hegemonía y dominación. A .esta dinámica histórica'!
coresponde nuestra propuesta acerca de una reglamentación de la
prerrogativa constitucional consignada al final del artículo

FSIS 1110TF IS .110



AGOSTA, Leonado st alí
geaetracldn cuitara], ¿el imperial iBiao_ en América Latina
Í l . los Comuneros, Co -

1969 j Qué significa renovar el pasado? en "Intervenciones1*
III II • ' I 11 I I ~ l • ' •"> III • ! " III l l ~ " " I I I •" " • • " ~

«.nueve modelos de crítica*-, £&, Monte Avila Editores,
Caracas, Venezuela» l6lpgQ Trad. Roberto ¿, Sernengo.

ALTHUSSER, Louis: • .
1375 Ideología y aparatos ideológicos aeliu£a;sadof Comité ele

Publicaciones de los alumnos de la Escuela Hacional de
Antropología e Historia, México, 72pg.

AHGUELLOj, Gilberto: " " •
1977 Q̂....í_?.̂ o_aljgo^6r y lai ideología dominantes; e.n México,

Escuela de -Filosofía y Letras, universidad Autónoma de
Puebla„ Héxieo t 64ps»

ÁJUmis Jo^ge et a l :
1979 So^re el derecho a l a info.™aci<Sn y, su ^necesaria regla-

mentación. EL DÍA «.Suplemento Especial del XVII Aniver-
sario, junio*

1971 El socialismo t, única ^salida, Ed. Muestro Tiempo, México.
Trad, Luis Felipe Salaaar.

SAHBSítG, Jeaús Uart£n:
Comunicación, masiva i discurso y poder, Bd9 Epoca-Col.
latiyaa-CIB5?AL, QUITO, Ecuador, 249psa

i, Holand et al:
La. Semiología. Ed« Tiempo Contemporáneo, 3ra, edi., B»
Aires. Trad. Silvia Belpy»

L, Hogert
El, Tacáer despótico burjs^s.. Ed. Era-Serie Popular, Mé-
xico» 136ps.

BAUDHII.LARD, Jean:
1977 Crítica de la Economía Política del Signo. Siglo ISI

Bditorea, 2a edi., México, 263ps. Trado Aurelio Garzóne
B-AURS Klizabeta!
1978 La historieta, -como' experiencia didáctica-. Ed. Nueva

Imagen, México, 145ps. Trad. ^.blo Klein.
B-ELL, Daniel-ADOBNO, theodor et al:
1974 Industria cultural y sociedad de masas» Monte Avila E-

áitores, Caracas, Venezuela, 259ps»



1??

1979 Xa fr%^flg^clóa_dgmográf^^^
secuencias-, 9a Hes.a Hed.on.da sobre la "universidad fía
cíonsl y los problemas nacionales" en
plemento #14, Vol. III, 4a époea, UNA£ír México,

B-ENVENISTE, BmlleJ
1979 Problemas de Lingüística General. Siglo XS1 Sditores,

8a edi« y 3a edi6, Vpls I y II» léxico.
BERAUD W3AN0,1 -Toaé Luis:
1977 Tiempo libre^ y ínedios de comunicacipn, *£esia profesio-

nal de licenciatura, Paeultad de Ciencias Políticas y
Sociales, UNAí¡IB De este "traba jo, la Escuela de Cien -
oias Sociales de la Universidad Autónon^ de Sinaloa
publicó una versión mimeografiada en Cuadernos de In-
vestigación Social #4, 1979. • . .

BERELSOÍÍS Bernard st ais . • •
1979 Análisis ̂ e. contenido. Escuela Kacional de Estudios

Pro f e s ionale s-Ara gón-UKAM,

1975 El proceso ele laM cornual cae _i¿nf introducción a.la. teo
3, Aires, 239 ps .

SGHHtJTO, Gaetano:
-379 M™§SSáBÜ2£í ^ * Nueva Imagen, Méjico, 259psa

 frr*idffl

• S i lv ia Tabanskie

BLAUBERG, I . :
1978 '^£2¿^^Sl^-^J^lM^^AB^ÉIÚ^2tá&f Seis» ^e Cultura Po,
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